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LISÍSTRATA 


PRÓLOGO 


La obra y su contexto 


Nada se sabe con certeza de la primera representación de esta 
pieza, aunque suele aceptarse que fue el año 411 a. C., quizá en 
las Leneas. Nuestra ignorancia es total acerca del resultado del 
concurso y de los competidores de Aristófanes en esa ocasión. Si 
la fecha propuesta es cierta, su representación habría precedido 
sólo unos meses al golpe de Estado que en verano de ese año 
tomó el poder en Atenas!. Quizá el contenido del verso 490 y la 
naturaleza del magistrado que sostiene el agón con Lisístrata 
apunten a esos hechos; pero hay que ser prudentes, pues la Co- 
media no es un género al que le sea exigible el rigor histórico. 

De todas formas, tras veinte largos años de guerra, puede que 
el hastío, la decepción y el miedo se hubieran adueñado del espí- 
ritu de los atenienses, que quizá veían en el cambio político que 
amenazaba una posible solución para la imparable carrera de su 
ciudad hacia el abismo. Conviene exponer los hechos que habían 
conducido a ese estado de opinión (en parte los hemos descrito 
en Los pájaros) en un breve resumen. 


1 TUCÍDIDES, VIII 47-50, 53-4; 61-72. 
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En el año 415, tras un reñido debate, la Asamblea decidió 
aprobar la propuesta de Alcibíades para levar la guerra allende 
los mares. Se decretó una expedición preventiva contra la ciudad 
siciliana de Siracusa, potencial aliada de Esparta, para impedir 
que una eventual entrada en guerra de aquella ciudad en apoyo de 
Esparta desnivelara la balanza a favor de ésta. Desde el momen- 
to de la partida de la expedición — y antes incluso— se produjo una 
serie de acontecimientos que cuatro años después, precisamente 
en 411, habían preparado el camino para la revuelta oligárquica 
que amenazaba en estos momentos con estallar. Y en todos ellos 
Alcibiades había sido destacado protagonista. 

Acusado de la sacrílega parodia de los Misterios de Eleusis y 
de otros actos impios?, Alcibíades, que ya había zarpado al man- 
do de la expedición, fue reclamado en Atenas para someterse al 
juicio correspondiente. Entonces tuvo miedo de ser condenado, 
desertó y se pasó al bando enemigo. Llegado a Esparta, compa- 
reció ante sus autoridades y se puso a disposición de la mortal 
enemiga de su ciudad como consejero, buen conocedor de las in- 
tenciones y, sobre todo, de los puntos débiles de Atenas. Y no 
puede negarse que su función asesora se dejara notar. 

Haciendo caso a Alcibíades, los espartanos se adueñaron del 
estratégico enclave de Decelía y dejaron en la plaza un retén per- 
manente. Con fuerzas enemigas tan próximas, los habitantes de 
Atenas no podían siquiera llevar a cabo la peregrinación anual a 
Eleusis para celebrar los Misterios: hubieron de abandonar la 
ruta habitual, los 25 km que dista por tierra Eleusis de Atenas, y 
hacerla por mar. También por sugerencia del tránsfuga, Esparta 
intervino en la campaña de Sicilia, enviando al espartiata Gilipo 
como jefe de operaciones. Su concurso, unido al entusiasmo de 
los propios siracusanos y sus aliados en la lucha, hizo que la ex- 
pedición ateniense terminara en 413 a. C. con el más absoluto de- 


? Véase el v. 1094. 
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sastre. Fueron dos golpes muy violentos en poco tiempo: el de- 
sastre económico y la pérdida de numerosas vidas, más la incó- 
moda presencia de los espartanos en Decelía. 

Atenas acusó el golpe, y todos sus enemigos vieron llegado el 
momento de pasar factura: empezando por Quíos, las ciudades 
del imperio ateniense situadas en la costa de Jonia se pasaron a 
Esparta. La intervención de Alcibíades había sido decisiva tam- 
bién en este asunto, recomendando a sus actuales amigos de Es- 
parta que apoyaran decididamente a los rebeldes y, al poco tiem- 
po, asumiendo él mismo la promoción de la revuelta. Una a una 
las ciudades jonias se pasaron a la Liga del Peloponeso. Esa si- 
tuación ponía serias dificultades a la llegada a Atenas de las mer- 
cancías que garantizaban su subsistencia; pero las cosas podían 
empeorar aún más si Persia se sumaba a sus rivales. 

* Lo cierto es que el sátrapa Tisafernes creía poder recuperar las 
ciudades de la zona, perdidas en las Guerras Médicas, si interve- 
nía en la guerra en favor de Esparta: esa potencia, sin intereses 
económicos ni vínculos de sangre con aquellas ciudades, no 
opondría mayores reparos en cedérselas al persa a cambio de su 
ayuda. Y aunque Tisafernes acabó por obrar de ese modo, en el 
momento que describimos la rocambolesca actuación de Alcibia- 
des le hacía mantener su decisión en suspenso. En efecto, Alcibí- 
ades tenía ahora poderosos enemigos en Esparta y había iniciado 
un acercamiento a Tisafernes, por una parte, y a la facción oligár- 
quica de Samos”, el último bastión de Atenas en Jonia, por otra. 
Alcibiades recomendaba a Tisafernes que no se precipitara en fa- 
vorecer a ningún bando, que aguardara para caer sobre el vence- 
dor y quedarse con todo. A los de Samos les prometía el apoyo del 
persa, a condición de que pusieran fin al régimen democrático 
ateniense, que tanto molestaba al Gran Rey. Y así hicieron los sa- 
mios: primero en la propia isla y luego en Atenas, Pisandro y 


3 Cf. TucíDIDES, VIII 53. 
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otros impusieron el cambio político. La ciudad iba a tener, aunque 
fuera sólo por unos pocos meses, un régimen oligárquico. 

Ya tenemos la idea crítica, lo que le preocupa al poeta: una si- 
tuación política completamente deteriorada. Veamos el tema có- 
mico, el modo en que se desarrolla la acción para solucionar el 
problema. 

Nos hallamos ante una pieza que, tras la apariencia de una ac- 
ción violenta, con fuertes medidas de presión y hasta un golpe de 
Estado, es un auténtico manifiesto en pro de la paz. Le iría como 
anillo al dedo un lema muy parecido al eslogan antibelicista que 
popularizaron los hippies de finales de los años sesenta del siglo 
pasado, un lema que para esta comedia, probablemente la más 
conocida de las de Aristófanes, podría ser: «Quien hace la guerra 
no hará el amor». 

La guerra tiene fuera de sus casas a los varones, las relaciones 
sexuales escasean. Ante esa situación, las mujeres de toda la Hé- 
lade, convocadas en Atenas por Lisistrata (Licenciaejércitos sig- 
nifica su nombre), deciden tomar medidas drásticas. La paz fue- 
ra de sus casas será conseguida llevando la guerra dentro de ellas: 
las mujeres se negarán a mantener relaciones sexuales con sus 
maridos mientras dure la guerra?. Pero junto a ese plan principal, 
que alcanzará sus objetivos cuando los varones de Atenas y Es- 
parta se vean forzados a pactar, incapaces de seguir soportando la 
abstinencia sexual que han impuesto las mujeres, se añade como 
si no tuviera importancia un plan suplementario, cuya eficacia 
será tanta o mayor que la del anterior, Las mujeres viejas de Ate- 
nas se adueñarán de la Acrópolis, donde se guarda el tesoro de 
Atenea, para impedir que se siga consumiendo en el pago de los 
gastos de guerra. Acaba siendo, pues, una acción combinada de 
todas las mujeres que se divide en dos partes, la de las jóvenes: 


4 En realidad, la coacción de tal medida no es insuperable: en algunas versio- 
nes modernas de este tema se ve que los hombres no sufren en exceso el problema, 
acudiendo sea a prostitutas, sea a la masturbación o a las relaciones homosexuales. 
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castidad forzosa para todos; y la de las viejas: golpe de Estado y 
control del gasto. Quizá esa complejidad de la trama explique 
que el desarrollo de esta comedia sea un tanto complicado. 

Con las primeras luces del alba, mujeres de Atenas y delega- 
das de Esparta, Tebas y Corinto se reúnen ante la casa de Lisistra- 
ta. Ésta las obliga a reconocer que ya no pueden soportar las pri- 
vaciones que impone la guerra y les expone sin ambages el plan 
que ha ideado: las mujeres viejas de Atenas tomarán la Acrópolis 
y controlarán el tesoro de la diosa; en cuanto a ellas, deben com- 
prometerse por un juramento solemne a abstenerse por completo 
de acostarse con sus maridos mientras dure la guerra. 

Las mujeres, según el tópico, son obsesas del sexo, y su deci- 
sión flaquea; pero el apoyo de la espartana Lampito es decisivo, 
y aunque a regañadientes, todas juran. En este punto concluye el 
prólogo, con la salida de escena de las mujeres, que dicen oír rui- 
do de lucha en la Acrópolis. 

El agón comienza inmediatamente después. Se discute en él 
la segunda parte del plan de Lisístrata, la parte de las viejas, que 
parecía menos importante a juzgar por la forma de presentarlo en 
el prólogo. Primero viejas frente a viejos — el coro cómico, divi- 
dido en dos semicoros — que han acudido en defensa de la ciuda- 
dela, cuyo dominio equivalía al de la ciudad entera (de ahí que 
hayamos hablado de golpe de Estado), y después Lisístrata ante 
un magistrado, que, mitad colérico y mitad simplemente perple- 
jo ante la inimaginable osadía de las mujeres, reclama el inalie- 
nable derecho de los varones a gobernar y a controlar el gasto pú- 
blico, imponen con argumentos y golpes las razones de las 
mujeres. El agón termina con la vergonzosa huida del antagonis- 
ta, derrotado sin paliativos, como es usual, y con la tensa situa- 
ción en que quedan los dos semicoros, a punto de reiniciar la pe- 
lea. La'parte de la acción encomendada a las mujeres viejas se ha 
llevado a cabo con éxito. 

Sin embargo la huelga de celo (nunca mejor dicho) que pare- 
cía ser el nudo central del plan de nuestra protagonista, apenas re- 
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cibe atención en el agón, salvo algunas alusiones a las prolon- 
gadas ausencias de los hombres, empeñados en campañas inaca- 
bables, y a la injusta desigualdad de oportunidades de ambos se- 
xos ante el amor. A mi entender, la causa de que esa parte del plan 
no se aborde es que se trata de un asunto que no se puede debatir 
por medio de razones: es, simplemente, una situación de hecho 
cuyo mantenimiento estricto por las mujeres va minando poco a 
poco la resistencia de los hombres y culminará, como la otra par- 
te del plan, con el rotundo éxito de aquéllas, pues los varones 
claudicarán y se logrará la paz fuera y dentro de los hogares. Los 
resultados del agón se presentarán en las usuales escenas episó- 
dicas, En esta comedia son tres e ilustran la parte más desatendi- 
da en el agón, la de las medidas de abstinencia sexual. 

La primera presenta la dureza de las condiciones impuestas 
por el juramento de las mujeres desde su propio bando. En ella 
varias mujeres intentan abandonar la Acrópolis en busca de sus 
maridos, ofreciendo las excusas más peregrinas para justificarse 
al ser sorprendidas. 

La segunda escena comienza tras una rápida intervención de 
los dos semicoros, que se lanzan mutuas amenazas. Presenta la 
situación desde la perspectiva de los hombres. Se trata de la es- 
cena entre los esposos Mirrina y Cinesias (sendos nombres par- 
lantes: Chochito y Follador), uno de los pasajes más cómicos de 
toda la producción aristofánica que conservamos, una comedia 
en sí misma en la que el desventurado Cinesias comprueba bien 
a su pesar lo duro que puede resultar no plegarse a las condicio- 
nes de las mujeres, sobre todo después de haber creído estar a 
punto de poder librarse de su cumplimiento sin renunciar a sus 
derechos como marido. 

Las dos escenas anteriores sirven para evidenciar las fatales 
consecuencias del juramento de aquéllas para hombres y muje- 
res, y pata preparar el terreno a la solución del conflicto, que se 
saldará irremediablemente con el triunfo de las mujeres en la ter- 
cera escena, que es compleja. Hay una primera conversación en- 
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tre un magistrado ateniense y un heraldo espartano, que, pese a 
sus esfuerzos por ocultarlo, muestran muy a las claras, merced 
a ciertos abultamientos de sus túnicas, las razones que les im- 
pulsan a negociar. Inmediatamente se produce la reunión de los 
dos semicoros en un coro único y acorde; así reunido, invita a 
todos los presentes a participar en el gozo y las ventajas que 
ellos ya han logrado; después, en una escena que recuerda en 
numerosos detalles a los agones, pues Lisistrata dirige alterna- 
tivamente sus razones a atenienses y espartanos, se reúnen éstos 
nuevamente: los espartanos traen los oportunos poderes para 
negociar una solución, cualquier solución. 

Lisístrata convence a unos y otros para que concierten la paz 
y se restituyan las plazas que se habían arrebatado durante la 
guerra, plazas cuyos nombres (Las peras, Las piernas de Mégara) 
dan ocasión al poeta para introducir una serie de equívocos se- 
xuales muy adecuados a la trama. Lisístrata recibe, además, la 
inestimable ayuda de Concordia, entidad abstracta representada 
por una joven muy concreta y bastante ligerita de ropa: su con- 
templación incapacita ya a los litigantes a hacer otra cosa que 
rendir sus armas y pactar. La medida de fuerza de las mujeres ha 
logrado la paz entre los helenos. 

Semejante argumento contiene en sí elementos suficientes 
para que no sea necesario hacer un repaso de los elementos de co- 
micidad de esta pieza. Aludiríamos muy brevemente a la utiliza- 
ción de equívocos sexuales, una forma segura de provocar la hi- 
laridad a poco que se sepa explotar las situaciones, y en eso 
nuestro poeta es un verdadero maestro. Episodios como el de los 
frustrados amores de Cinesias o el juramento de las mujeres son 
buena prueba de ello. También están el antagonismo entre hom- 
bres y mujeres y la perplejidad de éstos ante la decidida acción de 
quienes en la vida real mantenían una actitud tan distante de la de 
las protagonistas de la obra. Porque las mujeres de la Hélade no 
tenían ni la más remota posibilidad de comportarse como Lisís- 
trata, Mirrina o Lampito. En esta disparatada diferencia radica 
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otra de las bases de la comicidad de esta obra, una diferencia tan 
absoluta que invita a reír y no a pensar. Pero sobre esto volvere- 
mos enseguida. 


Lisístrata en la producción de Aristófanes 


De las cuarenta y cuatro comedias que los antiguos atribuye- 
ron a nuestro poeta conservamos sólo once integras y es dudosa 
su autoría respecto a cuatro. Entre estas once, Lisistrata seria cro- 
nológicamente la séptima? y, como sucede con otras tres come- 
dias, no sabemos qué puesto ocupó en el certamen. El tema de la 
autenticidad no es el único que plantea dudas: la cronología de 
las obras es otro problema muy repetido en los autores antiguos. 
En Aristófanes, es lógico que nuestra información respecto a ese 
punto se refiera sobre todo a aquellas once comedias; pero ni si- 
quiera en ellas estamos siempre en condiciones de determinar 
con absoluta certeza la fecha o la festividad en que tuvo lugar su 
representación. En el caso de Lisistrata, las dudas en ese sentido 
se centran sobre todo en la festividad dionisiaca —Leneas o Dio- 
nisias— en que se representó, aunque, como hemos dicho, suele 
aceptarse que fue en las Leneas del año 411. El tema es más com- 
plicado que lo que la prudencia invita a exponer en una introdue- 
ción como ésta, aunque diré, en resumen, que lo más probable es 
que se representara en las fiestas Leneas de ese año. Remito a 
mis palabras al respecto y a la bibliografía indicada en mi edición 
de la obrać. 

Nuestra comedia está, en cualquier caso, ambientada en ple- 
na Guerra del Peloponeso; forma parte del grupo más genuina- 


3 Dando por buena la festividad de las Leneas de 411 para su representación 
primera. 
6 Madrid, Ediciones Clásicas, 2002, pág. 18. 
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mente aristofánico, el que se ocupa de los temas de más rabiosa 
actualidad de la política o de la vida diaria del momento en la po- 
lis de Atenas y que en ese sentido amplio puede etiquetarse con 
el título común de “comedias políticas”. 

Comentaré brevemente sólo dos aspectos: su condición de 
comedia de mujeres y el problema de si debe considerarse una 
comedia política en sentido estricto, es decir, si debe entenderse 
que la solución del conflicto cómico es una propuesta política 
para la ciudad, o si por el contrario es un mero ejercicio literario, 
es una comedia de utopía. 

Como Las tesmoforias y, sobre todo, La asamblea de las mu- 
jeres, nuestra comedia es una comedia de mujeres. La primera de 
ésas, sin embargo, no es tanto una comedia de mujeres como una 
obra que se desarrolla en un ambiente femenino. Muy distinta es 
la situación respecto a la segunda. Tan numerosas son las seme- 
janzas entre ambas comedias que podría imaginarse que Lisístra- 
ta (de 411) inspiró y sirvió de modelo a La asamblea de las mu- 
jeres (de 392). Veamos algunas: 

a) Una mujer probablemente en la treintena, es decir, ya ma- 
dura para aquellos tiempos, es la protagonista en ambas; 

b) ambas mujeres están inquietas por la situación, y ante el con- 
tinuo fracaso de los varones deciden tomar las riendas del poder; 

c) ambas buscarán el apoyo de otras mujeres: sólo de las de 
Atenas, Praxágora; de toda la Hélade, Lisístrata; 

d) en ambas comedias se explota el tópico cómico de la mu- 
jer lasciva y amiga del vino (aunque en ello, justo es reconocerlo, 
la palma se la llevan Las tesmoforias). Y, para terminar, 

e) en ambas piezas se desarrolla una escena de amor desgra- 
ciado, por exceso en La asamblea de las mujeres y por defecto en 
nuestra comedia, y ambos pasajes destacan por su desbordante 
comicidad. 

El segundo punto es un problema siempre planteado y nunca 
totalmente resuelto. No es fácil decidir si algunas comedias son 
políticas en sentido estricto o de utopía, ya que la utopía es un re- 
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curso típico de la comedia política, como ha demostrado A. Ló- 
pez Eire”. El caso de Lisístrata es particularmente difícil, pero 
creemos que el criterio aplicable es el que hemos expuesto en la 
introducción a La asamblea de las mujeres en este volumen: la 
intención del poeta será una u otra en función de lo creíble que re- 
sulte que la solución alcanzada en el agón pueda ser puesta en 
práctica. Aun así, cualquier decisión al respecto es susceptible de 
recibir fundados reparos: 

En primer lugar, Lisístrata parece, a primera vista, una come- 
día política, porque ofrece soluciones políticas a un problema de 
esa clase: ante un momento de crisis ofrece una solución a la mal- 
hadada situación de la ciudad. Pero las dificultades son enormes. 
Primero, la imposibilidad absoluta de que las mujeres tuvieran si- 
quiera la oportunidad de llevar a cabo su plan: aunque utópica, la 
paz privada que pacta Diceópolis con los espartanos en Los acar- 
nienses no está tan fuera de los datos objetivos de la realidad 
como lo está la posibilidad de que las delegadas de las ciudades 
en conflicto viajen a Atenas para reunirse, o que mantengan su 
juramento de castidad, negándose a las posibles exigencias de sus 
maridos, a los que la ley y el uso ampararían por completo en 
ello. Todo ello es simplemente utópico, sólo hace reir; en segun- 
do lugar, hay un argumento formal, pero importante, en mi opi- 
nión. Me refiero a la ausencia de parábasis, que falta también en 
dos comedias claramente utópicas, como son La asamblea de las 
mujeres y Pluto. Es revelador que esta pieza no tenga ese aparta- 
do, que tanto se ajusta a las necesidades de la comedia política 
por su carácter concreto, apegado al presente, a la realidad. 

En segundo lugar, parece preferible considerar Lisistrata una 
comedia de utopía, aunque es evidente que la propuesta política 
de su protagonista no es más descabellada que la de Trigeo en La 


7 “Comedia política y utopía”, Cuadernos de investigación filológica X, Lo- 
groño, 1984, págs. 137-74, 


LISÍSTRATA 19 


paz, la del ya citado Diceópolis y la de tantos héroes cómicos de 
nuestro poeta. Con todo, las dificultades expuestas nos parecen 
superiores y, aunque con dudas, nos mantenemos en la opinión 
de que Lisistrata debe considerarse una comedia de utopía. 

Es difícil saber si la misma duda que nos asalta a nosotros res- 
pecto a la profundidad del mensaje de Lisístrata surgió en el áni- 
mo de quienes asistieran a la primera representación de esta obra 
in situ, en el desaparecido teatro Lenaico de Atenas, en aquellas 
ominosas circunstancias del año 411; pero no tenemos ninguna 
duda, en cambio, de que los espectadores de entonces se reirian 
de esta disparatada y graciosísima comedia con las mismas ganas 
que nos reímos ahora y se han reído siempre todos cuantos han 
tenido ocasión de leerla o de asistir alguna vez a su representa- 
ción, algo que, a diferencia de otras piezas de Aristófanes, ha sido 
en esta obra más sencillo: tanto en ambientes escolares o univer- 
sitarios, como en los cada vez más numerosos Festivales de Tea- 
tro Clásico, como en el teatro y hasta en el cine, Lisistrata ha con- 
tado con numerosas versiones. 


ARGUMENTOS 


Cierta Lisístrata, maquinando la reconciliación de los hele- 
nos, convoca en Atenas una asamblea de ciudadanas y mujeres 
del Peloponeso y de Beocia. Convence a todas de que no tengan 
relaciones con sus maridos hasta que éstos dejen de guerrear en- 
tre sí, despide a las forasteras tras dejar éstas rehenes y ella mis- 
ma va a encontrarse con las que se han apoderado de la Acrópo- 
lis junto con los servidores. Una turba de viejos ciudadanos 
acude corriendo a las puertas de aquélla con antorchas y fuego; 
Lisístrata sale y les obliga a retirarse. Al poco tiempo, se acerca 
un magistrado con unos arqueros para desalojarlas por la fuerza, 
pero es derrotado por completo, y al preguntar con qué propósito 
han obrado así le dice ella en primer lugar que al ser dueñas del 
dinero no consentirán que los hombres lo usen para hacer la 
guerra y, en segundo lugar, que ellas lo administrarán todo mu- 
cho mejor y terminarán enseguida con la guerra que padecen. Él, 
entonces, sorprendido por su audacia, se marcha a contárselo a 
sus colegas para que todo eso no se lleve a efecto. Por su parte, 
los viejos se quedan allí y son insultados por las mujeres. Des- 
pués, algunas de ellas son capturadas cuando de forma muy gra- 
ciosa se escapan en busca de sus maridos, incapaces de contener- 
se; pero Lisístrata les suplica y ellas se reafirman en su decisión, 
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Un tal Cinesias, un ciudadano, aparece por allí, deseoso de su 
mujer, y ella se burla y se ríe de él; pero le mete prisa con el asun- 
to de la reconciliación. Llegan también heraldos de parte de los 
lacedemonios que, de paso, revelan lo que pasa con sus mujeres 
y llegando a un acuerdo entre ellos deciden enviar embajadores 
plenipotenciarios. Entonces los ancianos vuelven a una situación 
de normalidad con las mujeres y de dos coros que eran se reúnen 
en un solo coro. Y Lisístrata empuja a la reconciliación a los em- 
bajadores que le llegan de Lacedemonia y a los irritados atenien- 
ses, haciéndoles recordar la amistad que en tiempos hubo entre 
ellos, y los reconcilia públicamente, los acoge en una fiesta para 
todos y les entrega a cada cual su mujer para que se la lleve. 

Se representó siendo arconte Calías, el que fue arconte después 
de Cleócrito. La presentó al concurso por medio de Calistrato. 

Se llama Lisistrata porque disuelve los ejércitos. 


II 
(en trímetros yámbicos) 


Lisístrata convoca a sus conciudadanas y les propone abste- 
nerse de sus maridos y no tener encuentros con ellos para que 
—había entonces una guerra fratricida— levanten de palabra la 
guerra con Esparta y se queden en casa todos. Una vez aceptado, 
unas cuantas mujeres se adueñan de la Acrópolis y otras se reti- 
ran. A su vez, las de Esparta deciden otro tanto y viene un heral- 
do a hablar del asunto. Y una vez logrado el acuerdo, se firman 
pactos y se pone fin a la guerra. 


PERSONAJES 


Lisístrata 
Cleonica 
Mirrina 

Lampito 

Coro de Viejos 
Coro de Viejas 
Consejero! 
Mujeres 
Cinesias 

Niño de Cinesias 
Heraldo Espartano 
Prítanis 
Espartano 
Ateniense 


! En las oligarquías, una comisión deliberativa, supeditada al Consejo y for- 
mada por próbouloi, como este de aquí, preparaba las propuestas que aquél debía 
considerar. En Atenas se estableció el año 413 una comisión similar, formada por 
diez miembros, como consecuencia del deterioro politico que produjo el desastre 
de Sicilia. En 411, año de ła representación de esta pieza, la crisis política de- 
sembocaría en la revolución oligárquica, cf. TUCÍDIDES. VIT 1; 61ss. 


LISÍSTRATA 


ESCENA 


(Las casas de Lisístrata y Cleonica están en primer término, una junto a 
otra. Al fondo los Propileos; un estrecho sendero conduce a ellos desde 
la orquesta. Es muy temprano y Lisístrata da vueltas sin parar en torno a 
su casa.) 


LISÍSTRATA 


Si alguien las hubiera llamado a una fiesta de Baco o de Pan, o a 
los ritos de Afrodita de los Cipotes en el templo de la Haceniños?, 
no habría habido forma de pasar por el ruido de los tambores, 
pero ahora no hay aquí ninguna mujer. Bueno, no: aquí sale mi 
vecina. Se te saluda, Cleonica. 


CLEONICA 


Y a ti, Lisístrata. ¿Qué te inquieta? No pongas cara de escita, 
criatura, que no te favorece enarcar las cejas”. 


2 Véase Nub. 52ss. 

3 La mayoria de los esclavos de Atenas procedían de tribus bárbaras: tracios 
y escitas sobre todo. Los escitas, armados con un arco, arma con la que eran ex- 
celentes guerreros, eran esclavos públicos, encargados de la policía y el orden. 
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LISÍSTRATA 


Es que me arde el corazón, Cleonica, y estoy muy enfadada por 
culpa de nosotras, las mujeres, porque los hombres nos toman 


“por unas enredadoras. 


CLEONICA 
Y lo somos, por Zeus. 


LISÍSTRATA 
Sin embargo, se les dijo a ésas que vinieran aquí para tratar de un 
asunto nada insignificante y no vienen: están durmiendo. 
CLEONICA 


Ya vendrán, querida. A las mujeres les es difícil salir de casa: una 

tiene que ocuparse del marido; otra, despertar a un criado; otra, 

despertar al niño; otra, bañarlo; otra, darle de comer... 
LISÍSTRATA 


Sí, pero ahora había cosas más urgentes para ellas. 


CLEONICA 


¿Y qué es, querida Lisístrata, eso para lo que hace unos días 
nos convocaste a las mujeres? ¿De qué cosa se trata? ¿De qué 
tamaño? 


LISÍSTRATA 
Grande. 

CLEONICA 
¿Y también gorda? 

LISÍSTRATA 


Sí, por Zeus, muy gorda. 


LISÍSTRATA 25 


CLEONICA 


¿Y cómo no estamos aquí todas? 


LISÍSTRATA 


No se trata de eso, que rápidamente habríamos venido. Es un 
asunto que yo he meditado y al que he dado vueltas y vueltas mu- 
chas noches desvelada. 


CLEONICA 


¿Y es algo sutil eso a lo que has dado vueltas y vueltas? 


LISÍSTRATA 


Tan sutil como que la salvación de la Hélade entera está en ma- 
nos de las mujeres. 


CLEONICA 


¿En manos de las mujeres? Bien poco vale entonces. 


LISÍSTRATA 


Más vale que esté en nuestras manos el gobierno de la ciudad; y 
si no, se acabaron los peloponesios... 


CLEONICA 


Entonces lo mejor es que se acaben los peloponesios. 


LISÍSTRATA 


y todos los beocios están perdidos. 


4 Las palabras de Lisistrata son ambiguas, pero Cleonica las toma inmediata- 
mente en un sentido muy concreto, 
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CLEONICA 


Todos no, deja fuera las anguilas”. 


LISÍSTRATA 
Respecto a Atenas no diré nada semejante, pero piénsatelo un 
poco: si se reúnen aquí todas las mujeres, las de Beocia, las del 
Peloponeso y nosotras, todas juntas salvaremos la Hélade. 
CLEONICA 


¿Y qué podrían hacer de sensato o glorioso las mujeres, que nos 
quedamos sentadas llenas de colorete, con nuestros vestidos de 
color azafrán, las largas cimbéricas que llegan hasta los pies y los 
zapatitos elegantes? 

LISÍSTRATA 


Eso precisamente es lo que espero que nos salve: los vestidos 
azafranados, los perfumes, los zapatitos, el colorete y las túnicas 
transparentes... 

CLEONICA 


¿De qué modo? 


LISÍSTRATA 
.„hasta tal punto que ninguno de los de ahora blandirá la lanza 
contra otros... 

CLEONICA 


Me haré teñir entonces un vestidito azafranado. 


5 Las anguilas del lago Copáis, el producto beocio más famoso en Atenas y al 
que se alude en otras ocasiones, cf. por ejemplo el v. 702; Los acarnienses 880 y 
Las avispas S10. 
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LISÍSTRATA 


.. ni echará mano al escudo... 


CLEONICA 


Me pondré el vestido de gala. 


LISÍSTRATA 


.. ni al puñal. 


CLEONICA 


Me compraré unos zapatos nuevos. 


LISÍSTRATA 
(Umpaciente) ¿Pero no hace rato ya que deberían estar aquí las 
mujeres? 

CLEONICA 


No sólo eso, por Zeus; volando debían haber llegado hace rato. 


LISÍSTRATA 


¡Qué infeliz! Verás a estas mujeres del Ática hacer todo mucho 
más tarde de lo debido. Pero tampoco está ninguna de las muje- 
res de la costa, ni de Salamina. 


CLEONICA 


De ésas sé yo de cierto que esta madrugada han pasado sentadas 
a horcajadas en la barca*, 


6 Hay un juego de palabras muy difícil de traducir, basado en el doble senti- 
do de las palabras en griego: diabaíno significa pasar, cruzar en barco y abrir las 
piernas, y kéles es barca y caballo de montar, en lo que hay una alusión erótica, 
cf. más adelante, vv. 676ss. y Las avispas 501. 
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LISÍSTRATA 


Ni tampoco las que yo suponía y con las que contaba que se pre- 
sentarían aquí las primeras, las de los acarnienses. No han llegado. 


CLEONICA 


Seguro que la mujer de Teágenes ha soplado lo suyo para venir 
aquí”. Pero aquí se te acercan unas cuantas. 


LISÍSTRATA 


Y por allí vienen otras. 


CLEONICA 


(Tapándose la nariz) ¡Huy, huy! ¿De dónde son? 


LISÍSTRATA 


De la ciénaga, de Anagiro. 


CLEONICA 


Por Zeus, me parece que Anagiro está muy agitada, 


MIRRINA 


¿Llegamos tarde, Lisístrata? ¿Qué dices? ¿Por qué callas? 


LISÍSTRATA 
No te alabo, Mirrina, por llegar a estas horas para un asunto como 
éste. 
MIRRINA 


Es que apenas pude encontrar el sostén en la oscuridad; pero si se 
trata de algo urgente, cuéntanoslo a las que estamos. 


7 Nuevamente doble sentido: las palabras griegas significan tanto izar la vela 
como levantar la copa, empinar el codo. 
3 En doble sentido, político y olfativo. 
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CLEONICA 


No, por Zeus; esperemos un poco a las de Beocia y a las mujeres 
de los peloponesios. 


LISÍSTRATA 


Lo que dices tú es mucho mejor. Además aquí se nos acerca Lam- 
pito. ¡Querida espartana, Lampito, hola! ¡Qué a la vista está tu 
belleza, encanto! ¡Qué buen color tienes y qué cuerpo despam- 
panante. Hasta podrías estrangular un toro! 


LAMPITO? 


Lo creo, por los dos dioses!: hago gimnasia y levanto los pies 
hasta la altura del culo. 


CLEONICA 


¡Qué cosa tan bonita de tetas tienes! 


LAMPITO 


Me estás magreando como a una víctima de sacrificio!!, 


LISÍSTRATA 


¿Y esa otra jovencita, de dónde es? 


2 El dialecto laconio en el que habla este personaje tiene cierto parecido con 
el andaluz actual: la pronunciación seseante de la dental aspirada es, en ese senti- 
do, una de las características más notables. Eso, unido quizá a que Laconia está 
en el sur de la Hélade, hace que frecuentemente se coloree de ese dialecto del cas- 
tellano el habla de los personajes que hablan en laconio. Nosotros, como ya diji- 
mos en Los acarnienses, preferimos no hacerlo. 

10 Se refiere a los Dioscuros, Cástor y Polideuces, por los que juraban habi- 
tualmente los espartanos. 

11 Se palpaba a las víctimas que iban a sacrificarse para ver si estaban bien 
cebadas y sebosas. 
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LAMPITO 


Es una enviada de Beocia, por los dos dioses, que viene a vosotras. 


LISÍSTRATA 


Por Zeus, que la Beocia tiene buenos campos. 


CLEONICA 


(Señalando el sexo depilado de la beocia) Y por Zeus, que ésta 
ha segado con mucho esmero su campillo, 


LISÍSTRATA 
¿Y quién es esa otra chica? 
LAMPITO 
Una mujer notable, por los dos dioses, y corintia además. 


CLEONICA 


Notable sí que lo es, por Zeus; a la vista está: por este lado y por 
este otro. 


LAMPITO 


¿Y quién ha convocado entonces esta reunión de mujeres? 


LISÍSTRATA 


Yo misma. 


LAMPITO 
Explícanos pues qué quieres. 
CLEONICA 


Por Zeus, querida, di de una vez lo que te preocupa. 


LISÍSTRATA 


Ahora hablaré, pero antes quiero haceros una pregunta muy simple. 
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CLEONICA 


La que tú quieras. 


LISÍSTRATA 
¿No echáis de menos a los padres de vuestros hijos, que están en 
campaña? Pues bien sé yo que los maridos de todas vosotras es- 
tán fuera de casa. 

CLEONICA 
El mío, ay de mí, lleva fuera de casa cinco meses: está en Tracia 
vigilando a Eucrates!”, 

MIRRINA 


Pues el mío, ocho meses completos en Pilos. 


LAMPITO 


Y el mío, si alguna vez viene de su regimiento, volando agarra el 
escudo y se marcha como una exhalación. 


LISÍSTRATA 


Ni siquiera de amantes ha quedado ni una chispa; y desde que nos 
traicionaron los milesios!? no he visto ni un solo consolador de 
un palmo que nos sirva de ayuda con su cuero. ¿Querríais, pues, 
si encuentro el modo, ayudarme a terminar con la guerra? 


CLEONICA 


Yo sí, por las dos diosas, aunque tuviera que dejar hoy mismo en 
prenda esta mantilla... y beberme lo que me dieran por ella. 


12 Estratego ateniense que, sospechoso de traición, era vigilado por los pro- 
pios soldados a su mando. 

13 Los milesios se desgajaron del imperio ateniense tras el desastre de Sicilia, 
cf. Tucibipes VIH 17. 
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MIRRINA 
Y yo. Aunque tuviera que entregar la mitad de mí misma, cortán- 
dome por enmedio como un lenguado. 
LAMPITO 
Y yo. Aunque tuviera que subirme al Taigeto, si desde allí he de 
ver la paz. 
LISÍSTRATA 


Hablaré entonces; no hay que ocultar el plan. Mujeres, si hemos 
de forzar a nuestros maridos a vivir en paz, hemos de abstener- 
nos... 


CLEONICA 
¿De qué? 

LISÍSTRATA 
¿Lo haréis? 

CLEONICA 


Lo haremos aunque tengamos que morir. 


LISÍSTRATA 


Pues bien, hemos de abstenemos de la polla. (Murmullos y gestos 
de espanto) ¿Por qué os volvéis? ¿Adónde vais? Vosotras, ¿por 
qué torcéis el gesto y negáis con la cabeza? ¿Por qué palidecéis? 
¿A qué vienen esas lágrimas? ¿Lo haréis o no; qué problema 
tenéis? 

CLEONICA 


No puedo hacerlo: que siga la guerra. 


MIRRINA 
Ni yo: que siga la guerra. 
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LISÍSTRATA 


¿Eso dices tú, lenguado? Hace un momento estabas dispuesta a 
dejarte abrir en canal. 


CLEONICA 


Cualquier otra cosa. Lo que tú quieras. Dispuesta estoy si hace 
falta a caminar sobre las brasas; eso mejor que lo de la polla, pues 
no hay nada como ella, Lisístrata querida. 


LISÍSTRATA 
¿Y tú, qué? 
MIRRINA 


Yo también lo de las brasas. 


LISÍSTRATA 


¡Ay cómo es de calentón todo el género femenino! Con justicia 
suministramos temas para tragedias, porque siempre le estamos 
dando vueltas a lo mismo!*. Pero querida espartana —me basta 
que tú estés conmigo para salvar aún la empresa—, vota tú a mi 
favor. 


LAMPITO 


Penoso es, por los dos dioses, que las mujeres duerman solas sin 
un buen cipote al lado, pero sea, que la paz hace mucha falta. 


14 En el texto dice «no somos otra cosa sino Posidón y la barquita», frase para 
la que los escolios ofrecen dos interpretaciones: que las mujeres siempre piensan 
en lo mismo, o sea, mantener relaciones sexuales y tener hijos, interpretación me- 
tafórica que preferimos y refleja nuestra traducción, o bien que se acuestan con 
cualquiera y en cualquier lugar, pues Posidón yació con Melanipa en una barca 
tras raptarla. 
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LISÍSTRATA 


Querida, tú eres de todas éstas la única mujer. 


CLEONICA 


¿Y si nos priváramos —que así no sea— lo más posible de eso 
que dices, por eso sería más esperable que hubiese paz? 


LISÍSTRATA 


Mucho más, por las dos diosas. Si estuviéramos sentadas en casa 
bien acicaladas, con los velos de Amorgos sobre nuestro cuerpo 
desnudo, con el delta bien depilado, nuestros maridos se empal- 
marían y desearían follar; y si nosotras no consintiéramos, sino 
que los rechazáramos, concertarían el armisticio a escape, bien 
lo sé. 


LAMPITO 


Por lo menos Menelao, cuando vio las manzanas de Helena des- 
nudas desenfundó su arma!”, según creo. 


CLEONICA 


¿Y qué pasa si nuestros maridos nos dejan ir? 


LISÍSTRATA 


Aplíquese el dicho de Ferécrates: que cada cual se pele su perra 
pelada!*, 


15 La historia la cuentan Íbico y Eurípides (Andrómaca 628ss.), según los es- 
colios, La expresión griega tiene doble sentido, tanto en el uso metafórico de 
manzanas para «tetas», expresión muy usual, cf. Ach. 1199, como en la identidad 
del «arma» de Menelao. 

16 La expresión equivale a «masturbarse». Los griegos daban nombres de ani- 
mal —aquí perra o perro— a los órganos sexuales humanos, cf. el juego de equi- 
vocos de Los acarnienses 740ss. 


LISÍSTRATA 35 


CLEONICA 


Esas simulaciones son sólo estupideces. ¿Y si te cogen y te arras- 
tran a la alcoba por la fuerza? 


LISÍSTRATA 
Agárrate a la puerta. 

CLEONICA 
¿Y si te pegan? 

LISÍSTRATA 


Forzoso es entonces ceder de la peor gana, pero no hay placer en 
lo que se hace por la fuerza. Además hay que hacerles daño: y no 
te preocupes, que enseguida desistirán, pues nunca gozará un 
hombre si no va de acuerdo con su mujer. 

CLEONICA 


Bueno, si a vosotras dos os parece bien, a nosotras también. 


LAMPITO 
Nosotras convenceremos a nuestros maridos de que vivan en paz 
sin dolo ni engaño, ¿pero cómo se podría convencer a las tumul- 
tuosas asambleas de los atenienses para que no desbarren? 
LISÍSTRATA 


No te preocupes. Convencer a ésos corre de nuestra cuenta. 


LAMPITO 
No, mientras marchen los trirremes y el tesoro inagotable esté en 
el templo de la diosa. 
LISÍSTRATA 


Eso también está previsto: hoy mismo nos adueñaremos de la 
Acrópolis, Se han dado órdenes a las más viejas de que lo hagan 
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mientras nosotras organizamos esto: fingiendo que van a hacer 
un sacrificio tomarán la Acrópolis. 
LAMPITO 


Todo irá bien, pues lo que dices es razonable. 


LISÍSTRATA 
¿Por qué entonces, Lampito, no nos juramentamos para que 
nuestro acuerdo no se pueda romper? 
LAMPITO 


Expón la fórmula con la que juraremos. 


LISÍSTRATA 


Bien dices. ¿Dónde está la escita? ¿Qué miras!”?? Pon ahí delante 
boca arriba el escudo, y dadme alguna de vosotras las vísceras 
para el sacrificio. 


CLEONICA 


Lisístrata, ¿qué juramento nos harás jurar? 


LISÍSTRATA 


¿Cuál? Sobre un escudo, como dicen que hizo Esquilo una vez!*, 
degollaremos un cordero. 


CLEONICA 


No jures nada sobre la paz en un escudo, Lisístrata. 


17 Es proverbial la falta de atención y el desinterés de los esclavos en los 
asuntos de sus amos en los que se ven obligados a participar, cf. más adelante, 
v. 426, donde el probulo o consejero hace idéntica llamada de atención a los dos 
arqueros que le acompañan. Desde luego no había «arqueras» escitas en Atenas, 
pero las mujeres quieren dar un carácter oficial a su acción, aparentar que cele- 
bran una Asamblea en toda regla. 

18 Los Siete contra Tebas, vv. 42-43. 
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LISÍSTRATA 
¿Cuál será el juramento entonces? ¿Cogemos en alguna parte un 
caballo blanco y le sacamos las entrañas??? 

CLEONICA 


¿Y dónde hay un caballo blanco? 


LISÍSTRATA 


¿Pues cómo juramos? 


CLEONICA 


Yo te lo diré si quieres, por Zeus: ponemos en el suelo una copa 
negra bien grande, boca arriba, y degollando un odre de vino de 
Tasos juraremos no echarle agua a la copa”. 


LAMPITO 


¡Oh, no puedo decir cuánto apruebo ese juramento! 


LISÍSTRATA 


Traed alguna la copa y el odre. 


CLEONICA 


(Sopesando la copa) Queridísimas mujeres, vaya pieza. En cuan- 
to se la coge se pone una contenta. 


19 Hay un juego de palabras intraducible: según los escolios, «blanco» es si- 
nónimo de falo, y la mención del caballo alude a la postura erótica comentada en 
la nota 6. Es posible, también, que se trate simplemente de una alusión a las Ama- 
zonas, que sacrificaban caballos blancos. 

20 Sorpresa en el juramento, conjugada con un ejemplo más de la tópica afi- 
ción de las mujeres a la bebida, cf. La asamblea, 8ss.; Las tesmoforias 560, 62888. 
y 732. 
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LISÍSTRATA 


Déjala en el suelo y acércame la víctima. ¡Soberana Persuasión y 
tú, copa de la amistad, recibe el sacrificio con ánimo favorable 
hacia las mujeres! (Da un corte al pellejo, por el que se derrama 
el vino) 

CLEONICA 


¡Buen color tiene la sangre, y qué bien sale a borbotones?!! 


LAMPITO 


¡Qué aroma tan dulce, por Cástor! 


CLEONICA 


Dejadme que jure la primera, mujeres. 


LISÍSTRATA 


Si no te toca, no, por Afrodita. Y ahora poned todas la mano so- 
bre la copa, Lampito, y que una en nombre de todas repita lo que 
yo digo. Vosotras lo juraréis y lo mantendréis. 

«Ningún amante ni marido...». 


CLEONICA 


«Ningún amante ni marido...». 


LISÍSTRATA 


«...se me acercará con la polla tiesa...» (...) ¡Dilo! 


CLEONICA 


«...se me acercará con la polla tiesa...» Ay, se me doblan las rodi- 
llas, Lisístrata. 


21 Signos de buen agiiero en los auténticos sacrificios. 


LISÍSTRATA 
LISÍSTRATA 
«En casa pasaré la vida castamente...». 


CLEONICA 


«En casa pasaré la vida castamente...». 


LISÍSTRATA 


«...vestida de azafrán y bien arreglada...». 


CLEONICA 


«...vestida de azafrán y bien arreglada...». 


LISÍSTRATA 


«...de modo que mi marido se caliente al máximo por mí...». 


CLEONICA 


«...de modo que mi marido se caliente al máximo por mí...». 


LISÍSTRATA 


«Nunca cederé voluntariamente a él...». 


CLEONICA 


«Nunca cederé voluntariamente a él...». 


LISÍSTRATA 


«...y si me obligara por la fuerza, contra mi voluntad...». 


CLEONICA 


«...y si me obligara por la fuerza, contra mi voluntad...». 


LISÍSTRATA 


«...me entregaré de mala gana y no me apretaré contra él...». 
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CLEONICA 
«...me entregaré de mala gana y no me apretaré contra él...». 


LISÍSTRATA 


«...no levantaré mis sandalias hasta el techo...». 


CLEONICA 


«...no levantaré mis sandalias hasta el techo...». 


LISÍSTRATA 


230  «...ni me pondré como una leona encima de su rayaquesos...». 


CLEONICA 


«...ni me pondré como una leona encima de su rayaquesos...». 


LISÍSTRATA 


«...si mantengo todo eso, beberé de aqui...». 


CLEONICA 


«...Si mantengo todo eso, beberé de aquí...». 


LISÍSTRATA 


«...y si lo incumplo,... ¡que la copa se llene de agua! 


CLEONICA 


«...y si lo incumplo... ¡que la copa se llene de agua! 


LISÍSTRATA 


Juradlo también todas vosotras. 


TODAS 


¡Lo juramos, por Zeus! 


LISÍSTRATA 4l 


LISÍSTRATA 


Ea, haré yo la ofrenda. (Bebe) 


CLEONICA 
Sólo tu parte, amiga, para que al punto nos hagamos amigas to- 
das. (Se oye un fuerte ruido lejano) 

LAMPITO 


¿Qué griterío es ése? 


LISÍSTRATA 


Eso es lo que te decia antes: las mujeres han tomado ya la Acró- 
polis de la diosa. Vamos, Lampito, vete y arregla las cosas en tu 
tierra y déjanos en prenda aquí a éstas (la beocia y la corintia). 
Y nosotras vayamos con las que están en la Acrópolis y ayudé- 
moslas a echar los cerrojos. 


CLEONICA 
¿No crees que todos los hombres acudirán enseguida en auxilio 
de aquélla contra nosotras? 

LISÍSTRATA 


Bien poco me importan. No vendrán con suficiente fuego ni ame- 
nazas para abrir las puertas, si no es bajo las condiciones que he- 
mos dicho. 


CLEONICA 


¡No, por Afrodita; o sería vano que digan de las mujeres que so- 
mos indomables y que estamos apestadas! 


(Se retiran. El decorado representa ahora la entrada de la Acró- 
polis. A ella se acercan unos viejos que traen unos troncos a la 
espalda y unas marmitas con fuego encendido) 
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CORO DE VIEJOS 


(Corifeo) Avanza, Draces, gulanos paso a paso, aunque lleves el 
hombro hecho polvo por lo mucho que pesa ese tronco de olivo 
verde que llevas. 


CORO 


(Estrofa) ¡Ay! Muchas cosas inesperadas ocurren 
en el curso de una larga vida, 

¿pues quién, Estrimodoro, habría esperado oír 
que las mujeres, esa desgracia evidente 

que en nuestra casa alimentábamos, 

iban a tener en sus manos la sagrada imagen, 

se iban a adueñar de mi Acrópolis 

y con cerrojos y llaves 

echarian el cierre a los Propileos? 


CORIFEO 


Vayamos deprisa hacia la Acrópolis, Filurgo, y pongamos esta 
leña en círculo en torno a las que han emprendido este asunto y 
lo llevan adelante. Hagamos una pira y achicharremos con nues- 
tras propias manos a todas de una sola vez. Y a la mujer de Licón 
la primera”. 


CORO 


(Antístrofa) ¡No, por Deméter, mientras yo viva no van a 
[jactarse, 
que tampoco Cleómenes”, que la tomó el primero, 


2 Sorprende que no sea Lisístrata la mencionada. Licón fue uno de los acu- 
sadores de Sócrates. 

23 Rey espartano. Con ayuda de algunos aristócratas se adueñó de la Acrópo- 
lis el año 508 a. C., pero el pueblo ateniense le puso sitio y él hubo de pactar su 
retirada. Es obvio que estos coreutas no participaron en aquella hazaña (lo mismo 
sucede más adelante, en el v. 665), pero asumen el sentimiento y el papel de re- 
presentantes del pueblo ateniense. 
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se marchó de rositas! 

Con sus humos laconios 

se largó tras entregarme las armas, 
llevándose tan sólo una capita de nada, 
cubierto de mugre y sin afeitar, 

tras seis años sin ver el agua. 


CORIFEO 


Con tal saña asedié yo a aquel hombre, durmiendo ante las puer- 
tas con diecisiete filas de escudos en fondo. ¿Y no voy a ser ca- 
paz de poner freno a la audacia de estas enemigas de Eurípides y 
de los dioses? Que desaparezca antes mi trofeo en la Tetrápolis. 


CORO 


(Estr.) Vamos, esto que me queda 
de camino es ya sólo 
la cuesta hasta la Acrópolis, a la que me dirijo. 
Hemos de arrastrar todo esto hasta allí 
sin tener ningún asno. 
¡Cómo me destrozan el hombro los dos maderos! 
Pero hay que seguir 
y hay que soplar el fuego, 
no se me apague por descuido al final del camino. 
¡Fu, fu! 
¡Huy, huy, qué humo! 
(Antístr.) ¡Con qué furia, señor Heracles, 
se me echa encima desde la marmita 
y me muerde los ojos como una perra rabiosa! 
Éste es el fuego de Lemnos, 
no cabe ninguna duda; 
- sino, no me comería de ese modo las legañas. 
¡Adelante, rápido, a la Acrópolis, 
a ayudar a la diosa! 
¿Qué mejor ocasión que ésta para socorrerla, Laques? 
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¡Fu, fu! 
¡Huy, huy, qué humo! 


CORIFEO 


Este fuego se ha avivado y se eleva gracias a los dioses. ¿Qué tal 
si primero dejamos aquí mismo los maderos, metemos un puña- 
do de sarmientos en la marmita y los prendemos fuego y luego 
nos lanzamos contra la puerta en tropel? Y si ante nuestra llama- 
da las mujeres no descorren los cerrojos, menester será prender 
fuego a las puertas y hostigarlas con el humo. Dejemos ya la car- 
ga. (...) ¡Qué barbaridad de humo! ¿No nos ayudaría algún estra- 
tego de Samos a llevar los maderos? (...) Éstos ya han dejado de 
partirme el espinazo. Ahora, marmita, te toca a ti avivar la brasa 
para que ella me proporcione la llama de mi antorcha. 

¡Victoria soberana, ponte a nuestro lado, para que podamos ele- 
var un trofeo por nuestro triunfo sobre la osadía actual de las mu- 
jeres de la Acrópolis! 


(Mientras acercan sus teas a las puertas, entra el coro de viejas 
por el lado opuesto. Traen cántaros llenos de agua) 


CORIFEO 


Me parece, mujeres, que veo vapor y humo, como si ardiera un 
fuego. Hay que darse prisa. 


CORO 


(Estrofa) ¡Vuela, vuela, Nicodice, 

antes de que ardan Cálice 

y Critila en el fuego que avivan 

los vientos desapacibles 

y los malditos viejos! 

Pero temo llegar en ayuda demasiado tarde, 

pues he llenado mi cántaro a oscuras en la fuente, 
con dificultades por el jaleo de la multitud y el 
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entrechocar de las vasijas, empujada por siervas 

y esclavos marcados a fuego. Deprisa 

he cogido el agua, y a mis paisanas 

que se abrasan 

les traigo agua para ayudarlas. 

(Antistrofa) Es que he oído que unos viejos 

idiotas se acercaban trayendo 

a la Acrópolis leños de casi tres talentos de peso, 

como si fueran a calentar un baño, 

y profiriendo terribles amenazas: 

que hay que reducir a tizones a las malditas mujeres. 

No las vea jamás yo quemadas, diosa, sino defendiendo 

de la guerra y de la estupidez a la Hélade y a los ciuda- 
[danos. 

Por eso, penacho de oro, 

dueña de la ciudad, ocupé tu sede 

y te llamo como aliada, 

Tritogenia: si a ellas 

un hombre les mete fuego, 

lleva con nosotras agua. 


CORIFEO 

(Las mujeres ven a los viejos) Basta. Vaya, ¿qué es eso? Unos 
completos canallas, porque hombres piadosos y honrados jamás 
habrian hecho eso. 

CORIFEO DE VIEJOS 
Aquí se nos acerca un espectáculo con el que no contábamos: un 
enjambre enorme de mujeres que acude a proteger las puertas. 

CORIFEO DB VIEJAS 


¿Por qué ese canguelo ante nosotras? ¿Es que os parecemos mu- 
chas? Pues no veis más que una parte de los millares que somos. 
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CORIFEO DE VIEJOS 
Fedrías, ¿vamos a consentirles a éstas tantas estupideces? ¿No 
habría que romper el leño a fuerza de darles golpes? 

CORIFEO DE VIEJAS 


Dejemos nosotras los cántaros en el suelo para que no nos estor- 
ben si alguien nos acerca la mano. 


CORIFEO DE VIEJOS 


Por Zeus, que si ya les hubieran dado dos o tres hostias en los 
morros como a Búpalo?*, no les quedarían ya ganas de hablar. 


CORIFEO DE VIEJAS 
Ea, que me peguen, que yo me dejaré y me quedaré quieta; ¡pero 
ya ninguna perra podrá agarrarte jamás de los cojones! 

CORIFEO DE VIEJOS 


Si no te callas, a golpes te dejaré el pellejo hecho unos zorros. 


CORIFEO DE VIEJAS 


Anda, toca tan sólo a Estratilis, acércale un dedo. 


CORIFEO DE VIEJOS 
¿Y si te hago polvo a puñetazos, qué? ¿Qué cosa tan terrible me 
harás? 

CORIFEO DE VIEJAS 


A bocados te arrancaré los pulmones y las tripas. 


2 Búpalo es el rival de yambógrafo efesio Hiponacte que, según él mismo 
nos dice (fr. 120 WEST), amenazó con hincharle un ojo. 
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CORIFEO DE VIEJOS 


No hay poeta más sabio que Eurípides, pues no hay ninguna cria- 
tura tan odiosa como las mujeres. 


CORIFEO DE VIEJAS 


Levantemos del suelo los cántaros de agua, Rodipa. 370 


CORIFEO DE VIEJOS 


¿Por qué, enemiga de los dioses, has venido hasta aquí con agua? 
CORIFEO DE VIEJAS 
¿Y por qué tú con fuego, sepulcro? ¿Para prenderte fuego? 


CORIFEO DE VIEJOS 


Yo, para amontonar una pira y prenderles fuego a tus amigas. 


CORIFEO DE VIEJAS 


Y yo, para apagar tu pira con esto, 
CORIFEO DE VIEJOS 
¿Que tú vas a apagar mi fuego? 
CORIFEO DE VIEJAS 


Los hechos te lo demostrarán enseguida. 


CORIFEO DE VIEJOS 


No sé si achicharrarte con esta antorcha... 


CORIFEO DE VIEJAS 


Si tienes roña, te daré para que te bañes. 


CORIFEO DE VIEJOS 


¿Tú bañarme a mí, sarnosa? 
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CORIFEO DE VIEJAS 
Sí, con un baño nupcial. 


CORIFEO DE VIEJOS 


(4 uno de los suyos) ¿Oyes tú la insolencia de ésta? 


CORIFEO DE VIEJAS 


Soy una mujer libre. 


CORIFEO DE VIEJOS 


Voy a terminar yo con tus voces. 


CORIFEO DE VIEJAS 


No estamos en el tribunal. 


CORIFEO DE VIEJOS 


(A su antorcha) ¡Quémale el pelo! 


CORIFEO DE VIEJAS 


(A su cántaro) ¡Ahora tú, río Aqueloo! 


CORIFEO DE VIEJOS 


¡Mísero de mí! 


CORIFEO DE VIEJAS 


¿Acaso estaba caliente? 


CORIFEO DE VIEJOS 
¿Cómo caliente? (Las mujeres vuelven a echarles agua) ¡No si- 
gas! ¿Qué haces? 

CORIFEO DE VIEJAS 


Te riego para que reverdezcas. 
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CORIFEO DE VIEJOS 


Yo ya estoy seco, y tirito. 


CORIFEO DE VIEJAS 


Pues como tienes fuego, podrás calentarte tú solito. 
(Viene un consejero acompañado por cuatro arqueros escitas) 


CONSEJERO 


¿Se ha desvelado ya el libertinaje de las mujeres, con su ruido de 
tambores, sus constantes llamadas a Sabacio?* y esas fiestas su- 
yas de Adonis que celebran subidas a los tejados y que oía yo 
hace un rato cuando estaba en la Asamblea? El inoportuno de De- 
móstrato proponía hacerse a la vela hacia Sicilia, y su mujer, bai- 
lando, decía «¡Ay, Adonis!». Demóstrato decía que había que re- 
clutar hoplitas de Zacinto, y su mujer, achispada y subida encima 
del techo, «lamentaos por Adonis» decía. Y él se ponía pesado, 
ese enemigo de los dioses, el maldito Malalechóstrato?*. Esto es 
el resultado de tal desenfreno, 


CORIFEO DE VIEJOS 


Pues si te enteraras de la insolencia de estas otras... Aparte de 
otras vejaciones, nos han dado un baño con sus cántaros, así que 
podemos escurrir nuestros mantos como si nos hubiésemos mea- 
do encima. 


25 Sabacio se identifica con Dioniso. Al enázein, es decir «¡evohé!», de los 
griegos le correspondía entre los tracios sabázein, de donde procede el nombre. 

26 Aristófanes hace un juego de palabras para crear, tomando como modelo el 
mote bouzygés, yunta de bueyes, con el que se conocía a Demóstrato, un com- 
puesto artificial cholozygés, que significa algo así como yunta de bilis, de hiel y 
que hemos intentado reflejar en nuestra traducción. En cuanto a la coincidencia 
de intervenciones de Demóstrato y su mujer, se produjo en ocasión de la expedi- 
ción ateniense a Sicilia. 
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CONSEJERO 


Por Posidón el marino, os lo tenéis bien merecido: somos no- 
sotros mismos los cómplices de las fechorías de las mujeres y los 
que las enseñamos a ser disolutas, y a partir de ahí germinan en 
ellas las ideas. Nosotros decimos en el taller de un artesano cosas 
como ésta: «Joyero, de aquel collar que le hiciste a mi mujer, ayer 
noche, mientras bailaba, se le salió la clavija del orificio; yo ten- 
go que ir a Salamina, así que tú, si tienes tiempo, no dejes de pa- 
sarte por casa esta noche y métele la clavija». Y otro le dice cosas 
como éstas al zapatero, un chico joven y con una polla que no es 
la de un niño: «Zapatero, al dedito del pie de mi mujer, con lo de- 
licado que es, le aprieta la trabilla; llégate tú hoy a media tarde y 
aflójasela, para que ella se ensanche». Cosas así son las que vie- 
nen a dar estos resultados: que un consejero como yo, tras impo- 
ner su opinión de que hacen falta remeros y necesitando dinero 
para ello, ve cortado el paso hacia las puertas por unas mujeres, 
Pero no es cuestión de quedarse quietos. (4 uno de los arqueros) 
Vamos, las palancas, que voy a terminar yo con la insolencia de 
éstas. ¿Por qué abres la boca, desgraciado? ¿Adónde miras, que 
no tienes ojos más que para la taberna? Poned las palancas bajo 
las puertas y haced saltar los cerrojos; (Se retira un paso atrás) 
yo os ayudo a hacerlos saltar desde aquí. (Atraídas por el jaleo 
salen Lisístrata y algunas mujeres) 


LISÍSTRATA 


No hay que hacer saltar nada, ya salgo yo por mi cuenta. ¿Qué 
necesidad hay de palancas? No hacen falta tanto palancas como 
cordura y buen juicio. 


CONSEJERO 


¿De verdad, maldita? ¿Dónde está el arquero? Agárrala y átale las 
manos a la espalda. 


LISÍSTRATA 51 


LISÍSTRATA 


Por Ártemis, que si me acerca la punta de la mano llorará por 
muy servidor público que sea. (El arquero retrocede) 

CONSEJERO 
¿Te ha dado miedo? Vamos, cógela por enmedio; y tú ayúdale y 
atadla enseguida. 

CLEONICA 
Por Pándroso””, que si le pones a ésta la mano encima, te vas a ca- 
gar de las patadas. 

CONSEJERO 
Ya ves: te vas a cagar. ¿Dónde está el otro arquero? Ata primero 
a ésta, la que tanto habla. 

MIRRINA 

Por la Luminosa?**, que si le acercas la punta de la mano vas a pe- 
dir árnica enseguida. (El arquero se retira) : 

CONSEJERO 
¿Pero esto qué es; dónde está el arquero? Agarra a ésta. Voy a 
acabar yo con esas salidas vuestras. 

LISÍSTRATA 


Por la Pastora de Toros?”, que si te le acercas te voy a hacer gemir, 
arrancándote los cabellos a puñados. 


27 Pándroso es hija de Cécrope y también una de las advocaciones de Atenea. 

28 Con ese apelativo se designa tanto a Ártemis, porque lleva antorchas, como 
a Hécate, como a Selene. 

22 Se trata de Ártemis, la diosa de Táuride, cf. EURÍPIDES Iph. Taur. 1157; Só- 
focles Ayax 172. 
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CONSEJERO 


Desdichado de mí, me quedé sin arquero. Pero jamás debemos 
consentir ser derrotados por mujeres. Vamos, escitas, en orden de 
combate, marchemos todos a una contra ellas. (Mientras los ar- 
queros se organizan y avanzan, el consejero va quedándose disi- 
muladamente atrás) 
LISÍSTRATA 

Vais a saber, por las dos diosas, que tenemos dentro cuatro bata- 
llones de mujeres belicosas con armadura completa. 


CONSEJERO 


Ponedles las manos a la espalda, escitas. 


LISÍSTRATA 


¡Mujeres aliadas nuestras, salid de dentro: hortelanas, pasteleras, 

fruteras, verduleras, panaderas, pastoras... Arrastradlos, golpead- 

los, moledlos a palos, insultadlos sin miramientos! (Se produce 

un breve combate) ¡Basta, retiraos, no cojáis trofeos! 
CONSEJERO 


¡Ay, qué cobardemente se me han portado los arqueros! 


LISÍSTRATA 
¿Pues qué te creías? ¿Suponías acaso que venias contra esclavas 
o es que no sabes que las mujeres tienen arrestos? 
CONSEJERO 
Claro que sí, por Apolo: cantidad; sobre todo si hay cerca una ta- 
berna. 
CORIFEO DE VIEJOS 


Consejero de esta ciudad, muchas palabras gastas en vano. ¿Por 
qué entablas conversación con esas fieras? ¿No sabes el baño que 
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nos han dado éstas hace un momento, con los mantos puestos y 
sin jabón? 


CORIFEO DE VIEJAS 


Pero, infeliz, no se puede acercar la mano al prójimo alegremen- 
te, y si lo haces, por fuerza sacarás un ojo morado. Yo quiero es- 
tar sentada muy discretamente, como una doncella, sin incordiar 
a nadie ni mover una paja, a no ser que alguien me irrite como a 
una avispa a la que tocan la miel. 


CORO DE VIEJOS 


(Estr.) Oh Zeus, ¿qué vamos a hacer con estas bestias? 
Esto no puede aguantarse; hemos de investigar 

tú y yo lo que pasa; 

con qué intenciones se adueñaron 

del castillo de Cránao*, donde está 

la roca enorme, la Acrópolis inaccesible, 

el sagrado recinto. 


CORIFEO 
(Al consejero) Pregunta, no te dejes convencer y acude a toda cla- 
se de pruebas, porque es vergonzoso que dejemos pasar semejan- 
te asunto sin comprobarlo. 
CONSEJERO 


(A las mujeres) Pues bien: lo primero que quiero saber de voso- 
tras, por Zeus, es con qué propósito clausurasteis nuestra Acró- 
polis con cerrojos. 


LISÍSTRATA 


Para guardar a salvo el dinero y evitar que guerrearais por su culpa. 


30 Fue un rey mítico de Atenas. 
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CONSEJERO 


Es, pues, del dinero la culpa de que estemos en guerra. 


LISÍSTRATA 
Todo se perturba por su culpa. Es para poder robar para lo que Pi- 
sandro?! y los que están en el poder siempre andan promoviendo 
revueltas. Pues bien, respecto a eso que hagan lo que quieran, 
pero a este dinero no van a ponerle ya la mano encima. 
CONSEJERO 
¿Pues qué harás? 
LISÍSTRATA 


¿Y tú me lo preguntas? Nosotras lo administraremos. 


CONSEJERO 


¿Vosotras administraréis el dinero? 


LISÍSTRATA 
¿Por qué te extrañas? ¿No somos nosotras las que os lo adminis- 
tramos todo en casa? 

CONSEJERO 


No es lo mismo. 


LISÍSTRATA 


¿Cómo que no? 


31 Uno de los principales cabecillas de la revolución oligárquica del 411, que 
desembocó en el establecimiento de un Consejo de cuatrocientos miembros fren- 
te a los quinientos que había establecido la constitución de Solón y Clístenes, cf. 
TUCÍDIDES VIII 65; 68; 98. 


LISÍSTRATA 


CONSEJERO 


Con este dinero hay que hacer la guerra. 


LISÍSTRATA 


Lo primero es que no hay ninguna necesidad de guerras. 


CONSEJERO 


¿Y cómo nos salvaremos si no? 


LISÍSTRATA 
Nosotras os salvaremos. 

CONSEJERO 
¿Vosotras? 

LISÍSTRATA 
Nosotras, sí. 

CONSEJERO 
Esto es demasiado. 

LISÍSTRATA 


Se te salvará, aunque tú no quieras. 


CONSEJERO 


Es extraordinario eso que dices. 


LISÍSTRATA 


Eso te molesta, pero se hará de todos modos. 


CONSEJERO 


No tenéis derecho, por Deméter. 
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LISÍSTRATA 
Hay que salvarte, amigo. 

CONSEJERO 
¿Aunque yo no lo pida? 

LISÍSTRATA 
Por eso especialmente. 

CONSEJERO 


¿Y de dónde os viene esa preocupación por el dinero y la paz? 


LISÍSTRATA 


Te lo explicaremos. 


CONSEJERO 


Habla enseguida, si no quieres llorar. 


LISÍSTRATA 


Escucha pues y trata de contener tus manos. 


CONSEJERO 


No puedo: se me hace difícil sujetarlas del cabreo que tengo. 


CLEONICA 


Mucho más llorarás entonces. 


CONSEJERO 


Grazna para ti sola, vieja. Y tú, habla. 


LISÍSTRATA 


Lo haré. Durante los primeros tiempos de esta guerra, nosotras 
con nuestra natural discreción —no nos dejabais ni rechistar— 
hemos aguantado todo cuanto hacíais los hombres, aunque no 
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nos gustaba nada. Pero comprendíamos bien lo que hacíais, y 
muchas veces en casa nos enterábamos de que habíais tomado 
decisiones equivocadas sobre asuntos de importancia. Y enton- 
ces, aunque afligidas en el fondo, os preguntábamos sonriendo: 
«¿Qué decreto referente a treguas de paz habéis hecho inscribir 
en las estelas en la asamblea de hoy?». «¿Y a ti, qué?», decían 
nuestros maridos, «cállate». Y yo me callaba. 


CLEONICA 


Pues yo no me callaba nunca. 


CONSEJERO 


Pues vas a gemir si no te callas ahora. 


LISÍSTRATA 


Así pues, yo me callaba. Y nos enterábamos de vuestras sucesi- 
vas decisiones, cada una más equivocada que la anterior, y en- 
tonces deciamos: «¿Cómo actuáis tan estúpidamente, marido?». 
Y él al instante me miraba de soslayo y me decía que si no seguía 
cosiendo lo iba a sentir largo rato en mi cabeza: «De la guerra se 
ocuparán los hombres». 


CONSEJERO 


Bien decía aquél, por Zeus. 


LISÍSTRATA 


¿Cómo que bien, desdichado, si no podíamos ni aconsejaros 
cuando decidíais mal? Pero cuando os hemos oído ya decir 
abiertamente en la calle: «No hay hombres en este país», a lo 
que respondía otro «claro que no, por Zeus», hemos decidido 
unirnos todas las mujeres y salvar juntas a la Hélade, ¿pues de 


32 Verso igual a Ilíada VI 492. Unos pocos versos después lo usa una de las 
mujeres, cambiándolo de acuerdo con sus intereses. 
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qué servía seguir esperando? Así pues, si vosotros queréis de- 
volvernos a nosotras que decimos cosas útiles la misma atención 
y el silencio que manteníamos nosotras, aún conseguiremos en- 
derezaros. 

CONSEJERO 
¿Vosotras a nosotros? Es extraordinario eso que dices e insopor- 
table para mí. 

LISÍSTRATA 


¡Cállate! 


CONSEJERO 


¿Callarme yo, maldita, ante ti que llevas velo en torno a la cabe- 
za? Antes morir. 


LISÍSTRATA 


Si el velo te resulta un problema, toma, cógelo y póntelo tú en 
torno a tu cabeza, y luego cállate. 


CLEONICA 
Y esta canastilla; y en el futuro a vivir tejiendo y masticando ha- 
bas, de la guerra se ocuparán las mujeres. 
CORIFEO DE VIEJAS 


Alejaos de los cántaros, mujeres, para que también nosotras ayu- 


540 demos en lo que podamos a nuestras amigas. 


CORO DE VIEJAS 


(Antistr.) Nunca me cansaria de bailar, 

mis rodillas no serían presa de la pesada fatiga. 
Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa 

en compañía de éstas por sus cualidades, 

pues tienen prestancia, gracia, valor, 
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sabiduria, patriotismo 
y sensatez. 
CORIFEO DE VIEJAS 


Vamos tú, la más machota de las ortigas madres y abuelas, ade- 
lante con ardor, no ablandaros: aún corréis con el viento a la es- 
palda. 

LISÍSTRATA 


Si Eros de dulce ánimo y Afrodita nacida en Chipre insuflan el 

deseo en nuestro pecho y en nuestros muslos y producen en nues- 

tros maridos un agradable cosquilleo y una buena erección, creo 

que llegará el día en que los helenos nos llamen acabaguerras. 
CONSEJERO 


¿Por hacer qué? 


LISÍSTRATA 


Sobre todo si terminamos con eso de que vayan al ágora hechos 
unos memos con su armadura completa. 


CLEONICA 
Sí, por Afrodita la de Pafos. 


LISÍSTRATA 


Es que ahora se pasean por las cacharrerías y por las verdulerías 
con sus armas como coribantes. 


CONSEJERO 


Por Zeus, como cuadra a los valientes. 


LISÍSTRATA 


Y la cosa resulta ridícula cuando uno que lleva un escudo con una 
Gorgona compra pescado. 
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CLEONICA 


Por Zeus, que yo vi a un filarco*? melenudo a caballo, metiendo 
en su casco de bronce el puré que le había vendido una vieja; y 
otro, un tracio, que agitando el escudo ligero y la lanza, hecho un 
Tereo*%, asustaba a la vendedora de higos y se tragaba las aceitu- 
nas negras a puñados. 


CONSEJERO 


¿Y cómo vais vosotras a poder acabar con tantas cosas revueltas 
como hay en el país y desenredarlas? 


LISÍSTRATA 
Muy fácilmente. 

CONSEJERO 
¿Cómo? Dilo. 

LISÍSTRATA 


Como con una madeja: cuando se nos enreda, la cogemos así y la 
separamos con nuestros husos, uno por aquí, otro por allí; del 
mismo modo vamos a desenredar nosotras esta guerra, si se nos 
deja, separando a los dos bandos mediante embajadas, una hacia 
allí, otra hacia aquí. 


CONSEJERO 


¿Con la lana, las madejas y los husos como modelo creéis que 
podréis acabar con asuntos tan graves? Estáis locas. 


33 Es el título de los jefes de la caballería de cada una de las tribus. Los caba- 
lleros gastaban melena larga, cf. Cab. 580; Nub, 14. 

34 Por metonimia, el nombre del escudo ligero sirve de base para formar el 
nombre de los que lo llevan, los peltastas o soldados de infantería ligera; Terco es 
el rey de Tracia que, convertido en abubilla tras su metamorfosis, aparece como 
personaje en Los pájaros. 
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LISÍSTRATA 


También vosotros si tuvierais cabeza haríais toda vuestra política 
tomando el manejo de la lana como modelo. 


CONSEJERO 


¿Cómo es eso, vamos a ver? 


LISÍSTRATA 


Ante todo, como se hace con los vellones, habría que desprender 
de la ciudad en un baño de agua toda la porquería que tiene 
agarrada, quitar los nudos y eliminar a los malvados, vareándolos 
sobre un lecho de tablas, y a los que aún se quedan pegados y se 
apretujan para conseguir cargos arrancarlos con el cardador y 
cortarles la cabeza; cardar después en un canastillo la buena vo- 
luntad común, mezclando a todos los que la tienen sin excluir a 
los metecos y extranjeros que nos quieren bien y mezclar tam- 
bién allí a los que tienen deudas con el tesoro público y además, 
por Zeus, todas las ciudades que cuentan con colonos salidos de 
esta tierra, comprendiendo que todas ellas son para nosotros 
como mechones de lana esparcidos por el suelo cada cual por su 
lado. Y luego, cogiendo de todos ellos un hilo, reunirlos y juntar- 
los aquí y hacer con ellos un ovillo enorme y tejer de él un man- 
to para el pueblo. 


CONSEJERO 
Ya tiene narices que ovillen y vareen esto las que no participan en 
absoluto de la guerra. 

LISÍSTRATA 


Pues bien, grandísimo canalla, soportamos más del doble de su 
peso que vosotros. Ante todo pariendo hijos y dejándolos ir lejos 
a servir como hoplitas. 
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CONSEJERO 


Calla, no recuerdes desgracias. 


LISÍSTRATA 


Luego, cuando habría que pasárselo bien y disfrutar de la juven- 
tud, tenemos que dormir solas por culpa de las campañas. Y por 
lo que a mí respecta, pase; pero me aflijo por las muchachas que 
envejecen en su tálamo. 

CONSEJERO 


¿Es que los hombres no envejecen? 


LISÍSTRATA 


Sí, por Zeus, pero no es lo mismo. El hombre llega, y aunque esté 

lleno de canas no tarda en encontrar una chica joven para casar- 

se; pero la ocasión de la mujer es breve y si no la aprovecha, na- 

die quiere casarse con ella, y ella se queda a verlas venir. 
CONSEJERO 


Es que al que aún se le pone tiesa... 


LISÍSTRATA 


¿Y tú por qué no te mueres? Sitio hay, cómprate el ataúd: yo te 
amasaré la torta de miel; toma esta corona y póntela. 


CLEONICA 
Y estas cintas de mi parte. 
MIRRINA 
Y esta otra corona. 
LISÍSTRATA 


¿Qué te falta? ¿Qué quieres? Corre a la barca; Caronte te llama, 
estás retrasando su salida. 
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CONSEJERO 


¿No es terrible que tenga yo que pasar por esto? Mas, por Zeus, 
me voy directamente con los miembros del Consejo y les mostra- 
ré cómo estoy. 


LISÍSTRATA 


¿Vas a denunciamos por no exponer tu cadáver? Pasados dos días 
tendrás bien tempranito nuestras ofrendas del tercer día bien pre- 
paradas. 


CORIFEO DE VIEJOS 


(Estr.) No es cuestión ya de que duerma ningún hombre 
[libre, 


preparémonos, compañeros, para la faena. 


CORO 


Esto apunta ya a asuntos más graves 

y más importantes, me parece a mi: 

me viene un fuerte olor a la tiranía de Hipias. 

Mucho me temo que algunos espartanos 

que han venido aquí a reunirse con Clístenes 

hayan incitado con engaños a esas mujeres enemigas de 
[los dioses 

a apoderarse del tesoro público 

y del salario del que yo vivía”. 


CORIFEO DE VIEJOS 


Porque es intolerable que éstas reprendan ya a los ciudadanos y 
que, mujeres como son, anden dándole al pico respecto a escudos 
de bronce e intenten reconciliarnos con los hombres de Esparta, 


35 De los fondos públicos se pagaba el salario de heliasta, de juez de los tri- 
bunales populares, la ocupación de muchos ciudadanos de cierta edad en Atenas 
y que para muchos de ellos constituía la principal, si no única, fuente de ingresos. 
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en quienes puede confiarse tanto como en un lobo con las fauces 
abiertas. Esto nos lo han tramado, compañeros, con las miras 
puestas en la tiranía. Pero a mí no me la impondrán, porque esta- 
ré alerta y en lo sucesivo llevaré mi espada en una rama de mir- 
to? y en armas estaré en el ágora al lado de Aristogitón y me 
plantaré junto a él de este modo (Compone el gesto de la estatua 
en cuestión, el Aristogitón del'famoso grupo de los Tiranicidas, 
adelantando el puño), pues se me presenta la ocasión de atizarle 
en los morros a esta vieja, enemiga de los dioses. 


CORIFEO DE VIEJAS 


(Antistr.) Ni tu madre te reconocerá cuando vuelvas a casa; 
ea, queridas viejas, al suelo todo esto lo primero. 


CORO 


Nosotras, ciudadanos, vamos a iniciar 

un discurso útil para la ciudad. 

Y es lógico, pues ella me crió con lujo y esplendor. 
Nada más cumplir siete años fui arréforo; 

a los diez molía el grano para nuestra patrona 

y después, con el vestido de azafrán fui osa en Braurón. 
Finalmente, hecha una guapa moza, fui canéforo 

y llevaba al cuello un collar de higos secos’. 


36 Como Harmodio y Aristogitón, que llevaban los puñales con los que mata- 
ron a Hiparco escondidos de esa manera, según los escolios. 

37 Las arréforos eran cuatro niñas que los magistrados elegíari cada año para 
llevarle en un cesto las ofrendas a la diosa en las Panateneas; las golosinas para la 
celebración se hacían con la harina molida por jovencitas también designadas. En 
cuanto a las osas de Braurón, se trata de niñas de edades comprendidas entre 5 y 
10 años que disfrazadas de osas mimetizaban la fiesta que se celebraba en ese lu- 
gar en honor de Ártemis en memoria de la hambruna que la diosa envió a la ciu- 
dad cuando los atenienses mataron una osa consagrada a ella. En cuanto a las ca- 
néforos, eran muchachas que llevaban en sus cestas objetos rituales, cf. la escena 
fálica de Los acarnienses, 245ss. 
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CORIFEO DE VIEJAS 


¿No estoy, pues, obligada a aconsejar algo útil para la ciudad? 
Y si nací mujer no me lo echéis en cara si doy consejos más ade- 
cuados a la situación presente. Yo pago mi cuota proporcionando 
hombres y en cambio vosotros, tristes viejos, no la pagáis, porque 
del fondo que llamamos «de los abuelos», que procede de las 
Guerras Médicas, habéis gastado hasta el último céntimo sin me- 
ter a cambio ningún ingreso, y corremos el riesgo de arruinarnos 
por vuestra culpa. ¿Qué, podéis aún farfullar algo? Pues si me 
molestas, por poco que sea, te voy a dar una patada en los morros 
con este coturno que no es nada blando. 


CORO DE VIEJOS 


(Estr.) ¿No es ya demasiada insolencia 

este asunto? Y la cosa 

irá a más, creo yo. 

Pero ha de oponerse a ello todo hombre que tenga cojones; 
ea, quitémonos las túnicas*, pues es preciso que los hombres 
huelan directamente a hombres y dejarse de envoltorios. 
Adelante, con el pie desnudo, los que 

nos echamos al monte?” cuando aún éramos alguien; 
ahora, ahora es cuando hay que rejuvenecer y echar alas 
en todo nuestro cuerpo y sacudirse esta vejez. 


CORIFEO DE VIEJOS 


Porque si alguien les ofrece un punto de presa, por pequeño que 
sea, no hay nada que no toquen con sus manos pringosas: harán 


38 La prenda que nombra aquí el coro es la que se llevaba directamente sobre la 
piel. Los viejos, como luego las viejas, quedan desnudos, cubiertos sin duda por unas 
mallas en las que destacarían unos atributos sexuales de atrezzo bastante exagerados. 

39 En el texto dice «los que subimos a Lipsidrio». En aquel paraje, situado en 
las laderas del Parnés, se refugiaron algunos enemigos de la tiranía tras el asesi- 
nato de Hiparco y hubieron de rendirse tras duro asedio. Respecto a la implica- 
ción de estos coreutas en el hecho véase la nota al v. 272. 
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armar naves e intentarán navegar y combatir por mar contra no- 
sotros, como Artemisia%, Y si ponen sus miras en la equitación, 
adiós nuestros caballeros, pues la mujer es el ser más apto para 
montar a caballo; y no se desliza aunque se corra: mira las Ama- 
zonas que pintó Micón, combatiendo a caballo con los hombres. 
Así que habría que coger a éstas hechas un único cuello y en- 
cerrarlas a todas juntas en el cepo. 


CORO DE VIEJAS 


(Antístr.) Por las dos diosas, que si me calientas 

soltaré la fiera que yo llevo 

dentro de mí y haré que llames hoy 

a gritos a tus paisanos, del repaso que te voy a dar. 

Ea, mujeres, desnudémonos también nosotras 

para oler a mujeres cabreadas y prestas a morder. 

Y ahora que se me acerque alguien, si ya nunca 

quiere comer ajos ni habas negras. 

Con sólo que digas algo que me moleste —tanta es mi cólera— 
haré contigo como el escarabajo con los huevos del águila*!, 


CORIFEO DE VIEJAS 


No me das ningún cuidado, mientras a mi lado vivan Lampito y 
la noble niña amada de Tebas, Ismenia*, pues nada podrás con- 
tra mí ni aunque promulgues siete decretos, desgraciado, que te 
has ganado el odio de todos tus vecinos; que ayer mismo ofrecía 
yo una fiesta en honor de Hécate e invité a la vecina, a la amiga 
de mis hijas, una niña de Beocia bien buena y encantadora, una 


40 Hija de Lígdamis, acompañó a Jerjes en su expedición contra Grecia, cf. 
HERÓDOTO VII 99, 

41 Cf. La paz 133 y su nota. 

22 El nombre es típicamente tebano: Ismene es una de las hijas de Edipo e Is- 
menio es el río de Tebas; Ismenias o Isménico llama el comerciante tebano de Los 
acarnienses (vv. 861 y 954) a uno de sus ayudantes. 
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anguila, y sus padres dijeron que no me la enviaban por culpa de 
tus decretos. Y no habrá manera de que terminéis con esos di- 
chosos decretos hasta que alguien os coja por una pierna, os tire 
y os parta el cuello. (4 Lisístrata que sale. Parodiando versos de 
Eurípides) 

Soberana de esta empresa y de este plan, 

¿por qué con sombrío semblante abandonas tu morada? 


LISÍSTRATA 

El modo de ser femenino y las acciones de unas malas 

[mujeres 
me tienen dando vueltas arriba y abajo presa del desánimo. 
CORIFEO DE VIEJAS 

¿Qué dices, qué dices? 710 
LISÍSTRATA 

La verdad, la verdad. 


CORIFEO DE VIEJAS 


¿Qué ocurre de malo? Díselo a tus amigas. 


LISÍSTRATA 


Vergonzoso es hablar e insoportable callar. 


CORIFEO DE VIEJAS 


No me ocultes lo que nos pasa de malo. 


LISÍSTRATA 


¡Queremos follar, por decirlo brevemente! 


CORIFEO DE VIEJAS 
¡Oh Zeus! 
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LISÍSTRATA 


¿Por qué clamas a Zeus? La cosa está así y punto. Yo ya no soy 
capaz de retenerlas lejos de sus maridos: se me escapan. A una la 
pillé hace un momento ensanchando la abertura que hay por el 
lado de la gruta de Pan; a otra, descolgándose con ayuda de una 
garrucha; a otra, pasándose al enemigo y a otra la agarré por los 
pelos ayer, cuando se disponía a bajar al burdel de Orsíloco, vo- 
lando sobre un gorrión’. Echan mano de toda clase de excusas 
para ir a su casa. ¡Vaya, ahí va una de ellas! ¿Eh tú, adónde vas? 
MUJER 1 
Quiero ir a casa; allí tengo una lana de Mileto que se la están co- 
miendo los gusanos. 
LISÍSTRATA 


¿Qué gusanos? Vuelve aquí. 


MUJER 1 


Pero si vuelvo enseguida, por las dos diosas: en cuanto la tienda 
sobre el lecho. 


LISÍSTRATA 


Déjate de tender nada. Tú no te vas de ninguna manera, 


MUJER 1 


¿Y dejaré que se me estropee la lana? 


LISÍSTRATA 


Si hace falta, sí. 


4 La cabalgadura de esta mujer indica simbólicamente el propósito de su via- 
je. El gorrión, como señalan los escolios en /líada 11 305 y diversos autores anti- 
guos, como Ateneo, Plinio y Hesiquio, es el pájaro sagrado de Afrodita, de cuyo 
áureo carro tiran (Safo, Himno a Afrodita, 10). Se atribuían virtudes afrodisiacas 
a la ingestión de su carne y sus huevos. 
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MUJER 2 


¡Desdichada, desdichada de mí, que me he dejado en casa un ca- 
labacín sin pelar**! 


LISÍSTRATA 


Otra que sale a ocuparse de su calabacín. Vuelve otra vez aquí. 


MUJER 2 


Pero por la Luminosa, no voy más que a pelarlo un poco y vuelvo, 


LISÍSTRATA 
Nada de pelarlo, porque si tú empiezas con eso habrá otra mujer 
que quiera hacer lo mismo 
MUJER 3 


¡Señora Ilitía, retén el parto mientras me encuentro en lugar sa- 
grado“! 


LISÍSTRATA 
¿Qué bobadas dices? 
MUJER 3 
Estoy a punto de parir. 
LISÍSTRATA 


¡Pero si ayer no estabas preñada! 


4 En el original se habla de pelar, de agramar el lino, es decir, separar la cor- 
teza de la fibra. Nosotros hemos preferido poner calabacín para hacer más evi- 
dente el equívoco. 

45 En ciertos recintos sagrados, como Delos, cf. TUCÍDIDES III 104, estaba 
prohibido parir y había que procurar evitar que la gente muriera en ellos. Una 
nueva referencia al asunto, criticando a Eurípides, en Ran. 1080. 
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MUJER 3 


Pues hoy sí. Mándame a casa con la partera, Lisístrata, sin perder 
un momento. 


LISÍSTRATA 


¿Qué dices? ¿Qué es eso duro que llevas? 
b ¿ 


MUJER 3 


Un varón. 


LISÍSTRATA 


¡Qué va, por Afrodita, lo que me parece que llevas es algo hueco 
de bronce! Voy a verlo. ¡Qué irrisión; llevabas este casco de la 
diosa y pretendías estar embarazada! 


MUJER 3 
Y lo estoy, por Zeus. 
LISÍSTRATA 
¿Y para qué llevabas eso? 
MUJER 3 


Por si el parto me pillaba aún en la Acrópolis; para parir me ha- 
bría metido en el casco como hacen las palomas. 


LISÍSTRATA 


¿Qué dices? Pretextos. El asunto está claro. Espera aquí a que ce- 
lebremos el bautizo del casco%, 


46 En el texto dice «las anfidromias del casco». Aun a riesgo de caer en de- 
fecto de anacronismo, hemos decidido traducirlo por una expresión que se acerca 
bastante al contenido de aquella ceremonia que se celebraba a los pocos días del 
nacimiento y que consistía en llevar al recién nacido por las casas de amigos, alle- 
gados y vecinos para presentarlo en sociedad. 
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MUJER 3 
No, pues ni siquiera puedo dormir en la Acrópolis desde que vi la 
serpiente que la guarda. 760 
MUJER 4 


Y yo, desgraciada de mí, me muero de sueño por culpa de las le- 
chuzas que no paran de hacer kikkabáu. 


LISÍSTRATA 
Dejaos de cuentos, buenas piezas. Añoráis a vuestros maridos, 
simplemente. Nosotras también, ¿qué os creéis? Bien sé yo qué 
penosas son las noches; pero resistid, amigas, tened paciencia 
aún durante algún tiempo, que un oráculo dice que venceremos si 
permanecemos unidas. Aquí lo tengo. 


MUJER 3 


Dinos qué dice. 


LISÍSTRATA 


Callad pues: 
Cuando las golondrinas vuelen hacia un mismo lugar 
huyendo de las abubillas y se abstengan de follar, 770 
se terminarán los males, y arriba pondrá lo de debajo 
Zeus, que desde lo alto brama... 


MUJER 3 


¿O sea, que nosotras nos tumbaremos encima? 


LISÍSTRATA 


Mas si se separan y con sus alas remontan el vuelo 

esas golondrinas desde el templo sagrado, no dudará na- 
[die 

que no existe pájaro mas amigo de la jodienda que ellas. 
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MUJER 3 


¡El oráculo es claro, por Zeus, oh dioses todos! 


LISÍSTRATA 


No cejemos, pues, en nuestro empeño. Sigamos adelante, porque 
sería vergonzoso, queridas amigas, que traicionásemos el oráculo. 


CORO DE VIEJOS 


(Estr.) Quiero contaros un cuento 

que escuché siendo aún un niño. 

Esto era un jovencito, un tal Melanión", que huyendo 
del matrimonio de eremita se marcho, 

y vivía en las montañas 

y allí cazaba las liebres 

con las redes que él tejía, 

y por odio jamás regresó a su casa: 

tanto abominó aquél de las mujeres. Y nosotros 

lo mismo que Melanión, si no estamos locos. 


Un VIEJO 
Quiero darte un beso, vieja... 


UNA VIEJA 


Llorarás sin oler la cebolla. 


VIEJO 


...y levantar la pierna y sacudirte. 


47 Melanión es un célebre héroe arcadio, discípulo en las artes cinegéticas, 
junto a Meleagro y otros, de Quirón y esposo de Atalanta (cf. JENOFONTE, Cine- 
gético 12.7), pero el coro deforma el mito para adecuarlo a sus propósitos, ya que 
según éste fue Atalanta la que huyó. 
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VIEJA 


Mucha mata llevas. 800 


VIEJO 


También Mirónides** era 
velludo por esta parte, un culonegro 
presto a saltar sobre el enemigo, 


y lo mismo Formión?, 


CORO DE VIEJAS 


(Antistr.) También yo quiero contar un cuento 

en respuesta al de Melanión. 

Esto era un tal Timón*, no tenía casa fija, con la cara 
rodeada de pinchos, un retoño de las Furias. 810 
Pues bien, ese Timón 

se largó por odio, 

tras mucho maldecir a los canallas de los hombres; 

en cambio sentía un gran cariño por las mujeres. 820 


VIEJA 


¿Quieres que te dé un puñetazo? 


VIEJO 


De eso nada, me da miedo. 


48 Uno de los más ilustres generales de Atenas, vencedor de los beocios en 
Enófita, cf. TUCÍDIDEs I 108. Los escolios dicen que hubo dos Mirónides distin- 
tos, pero no parece que la otra vez que aparece este nombre, en La asamblea... 
303, se trate de otra persona. 

49 Es otro destacado militar, cuyos éxitos más notables los obtuvo en batallas 
navales, cf. por ejemplo TUCÍDIDES H 83ss. A uno de sus triunfos se alude en el 
v. 564 de Los caballeros. 

50 Es el paradigma del misántropo para los griegos y ésta es su primera mención 
en la literatura. Según los escolios, el tal Timón se hirió en una pierna al caer de un 
peral, pero prefirió morir de gangrena a permitir que se le acercara un médico, 
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VIEJA 
¿Y si te doy con la pierna? 

VIEJO 
Se te verá el metehombres. 

VIEJA 


Y pese a todo no lo verias, 
aunque soy vieja, 

peludo, sino bien 
depilado con el candil. 


LISÍSTRATA 
¡Eh, eh, mujeres, venid deprisa junto a mí! 
CORIFEO DE VIEJAS 
¿Qué pasa, dime; a qué esas voces? 
LISÍSTRATA 


Un hombre, veo un hombre que se acerca dando tumbos, víctima 
del delirio de Afrodita. ¡Oh soberana que cuidas de Chipre, de 
Pafos y del Citerón, no abandones el camino que llevas! 


CORIFEO DE VIEJAS 
¿Dónde está él, sea quien sea? 
LISÍSTRATA 
Junto al templo de Cloe””. 


CORIFEO DE VIEJAS 


¡Oh, ahí está, por Zeus! ¿Y quién es? 


31 Epíteto de Deméter, significa «la verde», «la que hace verdear». Alude a su 
función de protectora de las simientes. 
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LISÍSTRATA 


Miradlo, ¿lo conoce alguien? 


MIRRINA 


¡Por Zeus, yo! ¡Es mi marido Cinesias! 


LISÍSTRATA 


En ese caso es tarea tuya ponerle al horno y darle la vuelta, enga- 
tusarle, quererle y no quererle y consentirle todo salvo lo que oyó 
la copa. 


MIRRINA 


Descuida, lo haré. 


LISÍSTRATA 


Y yo me quedaré contigo y te ayudaré a engatusarlo. Lo cocere- 
mos a fuego lento. Vamos, marchaos. 
(Se van todas y queda sola Lisistrata; un hombre, en evi- 
dente estado de erección, se acerca. Le acompañan un es- 
clavo y un niño) 
CINESIAS 
¡Ay, pobre de mí, qué convulsiones y qué temblor, como si estu- 
viera atado a la rueda del tormento! 


LISÍSTRATA 


¿Quién es ése que está ahí plantado dentro del puesto de guardia? 


CINESIAS 
Yo. 


LISÍSTRATA 


¿Un hombre? 
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CINESIAS 


(Señalando lo evidente) Un hombre, eso es. 


LISÍSTRATA 


Márchate de aqui. 


CINESIAS 


¿Y tú que me echas quién eres? 


LISÍSTRATA 


La centinela de día. 


CINESIAS 


850 Llámame ahora a Mirrina, te lo pido por los dioses. 


LISÍSTRATA 


Ya ves: que te llame yo a Mirrina. ¿Y tú quién eres? 


CINESIAS 


Soy su marido: Cinesias, de la tribu Peónide. 


LISÍSTRATA 


¡Ah, hola entonces, amigo! Famoso es tu nombre entre nosotras 

y de todas conocido. Tu mujer te tiene siempre en la boca y si 

coge un huevo o una manzana dice: «¡ojalá fuera para Cinesias!». 
CINESIAS 


(Derritiéndose) ¡Oh, por los dioses! 


LISÍSTRATA 


Así es, por Afrodita; y si alguna vez se habla de hombres, de in- 
860 mediato tu mujer afirma que lo demás no es nada, comparado 
con Cinesias, 
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CINESIAS 
Vamos, llámala ahora. 
LISÍSTRATA 
Bien, ¿y qué me darás? 
CINESIAS 


(Con un gesto obsceno) Esto, por Zeus, si tú lo quieres: es lo que 
tengo, y lo que tengo te doy. 


LISÍSTRATA 


Ea, voy a llamarla ahora para que baje. 


CINESIAS 
Y bien deprisa, que ningún gusto tengo ya por la vida desde que 
ella se marchó de casa; pena me da entrar en ella y me parece que 
todo está vacío y no encuentro ningún placer en la comida: y es 
que estoy empalmado. 

MIRRINA 


(Todavía entre bastidores, a Lisistrata) Le amo, yo le amo, pero 
él no quiere que yo le ame; no me llames a su lado. (Asoma por 870 
la muralla) 


CINESIAS 

¡Oh dulcísima Mirrinita, por qué haces eso! ¡Baja aqui! 
MIRRINA 

¿Yo ahí? No, por Zeus. 


CINESIAS 


¿No vas a bajar, siendo yo el que te llama, Mirrina? 
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MIRRINA 


Es que me llamas sin necesitarme para nada. 


CINESIAS 


¿Que no te necesito? ¡Pero si estoy hecho polvo! 


MIRRINA 


Me voy. 


CINESIAS 


¡Oh, no! Por lo menos escucha a tu hijo. Tú, niño, ¿por qué no lla- 
mas a mamuchi? 


NIÑO 
¡Mamuchi, mamuchi, mamuchi! 


CINESIAS 


¿Y a ti qué te sucede? ¿No te da lástima de este niño, sin lavar y 
sin mamar desde hace seis días? 


MIRRINA 


Claro que me la da, pero tiene un padre que no se ocupa de nada. 


CINESIAS 
Anda, mujer, baja aquí con el niño. 
MIRRINA 


¡Qué cosa es tener hijos! Habrá que bajar. ¿Qué hacer si no? 


CINESIAS 


(Para sí, mirándola mientras se acerca) Me parece que se ha 
vuelto mucho más joven y que su rostro es mucho más atractivo, 
y el enfado y el desdén que hacia mí muestra es precisamente lo 
que más hace que me consuma de deseo por ella. 
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MIRRINA 


(Al niño, desentendiéndose ostensiblemente de Cinesias) ¡Cariñi- 
to de mamá, chiquitín hijo de una calamidad de padre, ven que te 
dé un beso, caprichito de mamuchi! 

CINESIAS 


¿Por qué, malvada, actúas así, haciendo caso de otras mujeres? 
(Meloso) A mí me haces padecer y tú misma sufres... 


MIRRINA 


¡No me acerques la mano! 


CINESIAS 


(Cambiando de táctica) Estás dejando que se echen a perder tus 
cosas y las mías. 


MIRRINA 


Bien poco me importan. 


CINESIAS 


¿Te importa poco la lana que tiran por todas partes las gallinas? 


MIRRINA 


A mi sí, por Zeus. 


CINESIAS 


(Volviendo a la carga) ¿Y los sagrados transportes de Afrodita, 
que hace tanto tiempo que no celebramos? ¿No vas a volver? 


MIRRINA 


No, por Zeus, si no os reconciliáis y termináis con la guerra. 


CINESIAS 


Entonces, si así se decide, lo haremos. 
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MIRRINA 


Entonces, si así se decide, iré yo allí. Por ahora me lo impide mi 
juramento. 


CINESIAS 


¡Pero acuéstate un rato conmigo! 


MIRRINA 


¡Nada de eso! (Repentinamente dulce) ... aunque no diré que no 
te amo. 


CINESIAS 


¿Me amas? ¿Y entonces por qué no te acuestas, Mirri? 


MIRRINA 


¡Idiota, delante del niño! 


CINESIAS 
No, por Zeus. Vamos, Manes, llévatelo a casa. Ea, ya se ha ido tu 
niño. ¿Qué, te echas? 

MIRRINA 


Pero infeliz, ¿dónde podría hacerse eso? 


CINESIAS 


¿Dónde? La gruta de Pan es ideal. 


MIRRINA 


¿Y cómo entraría yo pura en la Acrópolis? 


CINESIAS 


Pues muy fácil: te lavas en la fuente Clepsidra. 
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MIRRINA 
¿Y voy a incumplir el juramento que he jurado, infeliz? 


CINESIAS 


Que se vuelva contra mí. No te preocupes del juramento. 


MIRRINA 


Ea pues, voy a traer un catrecillo para nosotros. 


CINESIAS 


¡Oh, no, el suelo nos basta! 


MIRRINA 


Por Apolo, que no me acostaré contigo en el suelo, ni aunque seas 
como eres. (Se va) 


CINESIAS 


Esta mujer me quiere, la cosa está bien clara. 


MIRRINA 


Ya está. Échate deprisa, que yo voy a desnudarme. Pero, ¡lagar- 920 
to!, hay que traer una estera. 


CINESIAS 


¿Qué estera? Para mí no. 


MIRRINA 


Sí, por Ártemis; está feo hacerlo sobre el catre. 


CINESIAS 


¡Dame un besito...! (Mirrina se va de nuevo) 


MIRRINA 


Aqui está. 
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CINESIAS 
¡Ay, ay, ay, ven deprisa! 
MIRRINA 


Aquí está la estera, túmbate, que ya me desnudo. Pero, ¡lagarto!, 
si no tienes almohada. 


CINESIAS 


Ni la necesito. 


MIRRINA 


Pero yo sí, por Zeus. (Se va) 


CINESIAS 


¡Verdaderamente este pijo mío parece Heracles en un banquete”?! 


MIRRINA 


Levántate de un salto, ya lo tengo todo. 


CINESIAS 


(Mirándola lleno de deseo) Todo, sí. Ven aquí ya, tesorito. 


MIRRINA 
Ya me suelto el sostén. Recuerda, no me engañes en lo de la re- 
conciliación. 

CINESIAS 


¡Que me muera, por Zeus! 


32 Es un tópico de la comedia, Heracles el glotón viendo pasar los alimentos 
sin poder echarles mano jamás, cf. Las avispas 60, y su actuación general en Las 
ranas y en Los pájaros. 
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MIRRINA 
¡Pero si no tienes manta! 


CINESIAS 


Ni falta que me hace, por Zeus, lo que quiero es follar. 


MIRRINA 


Descuida, lo harás; enseguida voy (Se marcha una vez más) 


CINESIAS 


Esta individua me va a matar con sus mantas. 


MIRRINA 


Enderézate. 


CINESIAS 


Ésta está ya bien derecha. 


MIRRINA 
¿Quieres que te perfume? 
CINESIAS 


A mí no, por Apolo, 


MIRRINA 


Si, por Afrodita, quieras o no. (Sale) 


CINESIAS 


¡Así se le vertiera el perfume, por Zeus! 940 


MIRRINA 


Extiende la diestra; cógelo y úngete. 
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CINESIAS 


¡Este perfume es desagradable, por Apolo. Es de los que retrasan 
y no huele a polvo! 


MIRRINA 


¡Pobre de mí, he traído el perfume de Rodas**! 


CINESIAS 


¡Bueno es, déjalo, demonios! 


MIRRINA 


No digas tonterías. (Se va) 


CINESIAS 


¡Mala muerte se lleve al primero que destiló un perfume! 


MIRRINA 


Toma esta ampolla. 


CINESIAS 


Polla tengo yo otra. Pero tormento mío, túmbate de una vez y no 
me traigas nada. 


MIRRINA 
Lo haré, por Ártemis. Ya me quito todo. (Se escapa corriendo) 
Pero, amorcito, haz por que se decrete concertar la paz. 
CINESIAS 


Lo pensaré, (Se vuelve y ve que ella no está) ¡Esa mujer me ha 


53 Rodas había hecho recientemente defección del imperio ateniense, cf. TU- 
CÍDIDES VIII 44. Por otra parte, los escolios señalan que el perfume de esa isla era 
menos apreciado que el que procedía de Siria. 
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matado y me ha hecho polvo; dejando aparte otras cosas me ha 
pelado y se ha largado! 

¿Qué será de mí, a quién se la meto yo, 

privado de la más hermosa de todas? 

¿Cómo voy a alimentar yo a esta polla mía? 

¿Donde está el perro-zorra**? 

Alquílame una nodriza. 


CORIFEO DE VIEJOS 


En terrible dolor, desdichado, se consume tu alma tras el engaño. 
Te compadezco, ay, ay. ¿Qué riñones podrían aguantar, qué cora- 
zón, qué cojones, que culcusilla, qué rabo siempre tieso y sin po- 
der joder de madrugada? 


CINESIAS 


¡Oh Zeus, qué terribles convulsiones! 


CORIFEO DE VIEJOS 


Eso es lo que te ha hecho esa mujer maldita y despreciable. 


CINESIAS 


No, por Zeus; es mi amorcito, llena de dulzura. 


CORIFEO DE VIEJOS 


¿Qué dulzura? Maldita; maldita, sí, por Zeus. Ojalá como a los 
montones de paja la arrastraras entre remolinos y rayos y te fue- 
ras llevándotela por los aires y luego la soltaras y ella fuera a pa- 
rar nuevamente al suelo y entonces viniera a encajarse en este ci- 
pote mío. (Cinesias se marcha y el coro se retira a un segundo 
plano. En escena aparecen un heraldo espartano, en evidente es- 
tado de erección, y un pritanis ateniense que acude a recibirlo) 


34 El tono paratrágico que utiliza Cinesias hace más sorprendentes y por ende 
graciosas sus palabras. El perro-zorra es Filóstrato, cf. Eg. 1069. 
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HERALDO ESPARTANO 


¿Dónde está el Consejo de Ancianos de Atenas” o los pritanes? 
Quiero darles noticias. 


PRÍTANIS 


¿Quién eres, un hombre o un sátiro? 


HERALDO 


Por los dos dioses, muchacho, soy un hombre y vengo de Espar- 
ta para tratar de las treguas. 


PRÍTANIS 


¿Y vienes escondiendo una lanza bajo la capa? 
HERALDO 
Yo no, por Zeus. 


PRÍTANIS 


¿Adónde te vuelves? ¿Por qué se te levanta la túnica por delante? 
¿Te ha salido un bubón por culpa del camino? 


HERALDO 


Este hombre es imbécil, por Cástor. 


PRÍTANIS 


¡Ah, truhán, es que estás empalmado! 


HERALDO 


No, por Zeus, no desbarres. 


55 La Gerusia o Consejo de Ancianos es una institución típicamente oligár- 
quica existente en Esparta; el heraldo en su perturbación se la atribuye también a 
Atenas. 
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PRÍTANIS 
¿Y entonces qué es eso? 

HERALDO 
Una escítala laconia%, 

PRÍTANIS 


(Haciendo un gesto obsceno) En ese caso, ésta es también una es- 
cítala laconia. Pero no temas, estoy al corriente, dime la verdad. 
¿Cómo os van las cosas en Lacedemonia? 


HERALDO 


Tiesa está toda Lacedemonia y todos los aliados la tienen tiesa 
también. Tenemos que aliviarnos. 


PRÍTANIS 


¿De dónde os ha caído encima esa desgracia? ¿Procede de Pan? 


HERALDO 


Qué va; empezó, creo, Lampito, y luego todas las mujeres de Es- 
parta a la vez, como los corredores en la línea de salida, alejaron 
de su coño a sus maridos. 1000 


PRÍTANIS 


¿Y cómo lo lleváis? 


36 Son bastones de madera para llevar órdenes y mensajes. Se cortaban en 
sentido longitudinal y se entregaba una parte al que estaba en campaña mientras 
la otra quedaba en la ciudad. Las órdenes, cortadas tras escribirse como una mon- 
da de naranja, se enrollaban en la escitala y se llevaban a su destino, donde se 
leían enrollándolas en la parte de escitala que tenían, cuyas dimensiones y grosor 
coincidían exactamente con la que traía el heraldo y que podía llevar de vuelta los 
informes o mensajes necesarios. De esa forma se garantizaba el secreto de los 
mensajes, pues sólo en la otra mitad de la escitala podía leerse cómodamente. 
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HERALDO 


Fatal: recorremos la ciudad encorvados como si lleváramos lám- 
paras, pues las mujeres no permiten siquiera que se les toque el 
mirto hasta que todos, con decisión unánime, concertemos un 
pacto de paz para la Hélade. 


PRÍTANIS 


En ese asunto se han conjurado las mujeres de todas partes, aca- 
bo de comprenderlo. Vamos, ve enseguida a decir que envíen 
aquí embajadores plenipotenciarios a tratar la paz, que yo por mi 
parte propondré al Consejo la elección de otros embajadores, en- 
señándoles el bolo. 


HERALDO 

Voy volando, pues dices punto por punto lo que más conviene. 
(Los dos coros inician un diálogo de acercamiento que culmina- 
rá en la reconciliación y en la fusión en un solo coro) 

CORIFEO DE VIEJOS 
No hay bicho más indomable que las mujeres, ni siquiera el fue- 
go; ninguna pantera es tan desvergonzada. 

CORIFEO DE VIEJAS 
¿Y tú pese a saberlo vas a pelear conmigo, cuando podías, bri- 
bón, tenerme como amiga segura? 

CORIFEO DE VIEJOS 


Sabe que jamás dejaré de odiar a las mujeres”, 


57 Prácticamente las mismas palabras de Hipólito (vv. 664ss.) en la tragedia 
de su nombre, al saber por la nodriza la pasión que ha concebido por él Fedra, la 
esposa de su padre Teseo. 
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CORIFEO DE VIEJAS 


Déjalo cuando te parezca, pero ahora yo no voy a permanecer in- 
diferente viéndote asi en cueros. Mira qué ridículo estás. Voy a 
acercarme a ti y te voy a poner la túnica?*, 


CORIFEO DE VIEJOS 
¿Eso que hicisteis no estuvo mal. Yo me la quité porque me dio un 
pronto violento. 

CORIFEO DE VIEJAS 


Ahora por primera vez tienes pinta de hombre y ya no das risa; y 
si no me fastidiaras, incluso cogería ese bicho que tienes en el ojo 
y te lo sacaría de dentro. 


CORIFEO DE VIEJOS 


¡Ah, eso era lo que me estaba jorobando! Toma, sácamelo con 
este anillo y luego, cuando lo tengas fuera, enséñamelo. Te digo 
que hace tiempo me estaba comiendo el ojo, por Zeus. 


CORIFEO DE VIEJAS 


Lo haré aunque eres un cascarrabias. ¡Por Zeus, vaya cosa gran- 
de el mosquito que tienes dentro! (La mujer saca del ojo del vie- 
jo un mosquito de pega, exageradamente grande) ¡Éste es un 
mosquito digno del pantano de Tricórito. 


CORIFEO DE VIEJOS 


Me has hecho un gran favor, por Zeus, porque hace rato que me 
estaba cavando un pozo. Como que en cuanto me lo has sacado 
me mana un río de lágrimas. 


58 Pues los viejos y las viejas se despojaron de ellas (cf. vv. 662ss.) cuando 
iban a sostener su pelea. 
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CORIFEO DE VIEJAS 


Ea, yo te lo secaré, aunque eres un completo granuja. Y además 
te daré un beso. 


CORIFEO DE VIEJOS 
No me beses. 

CORIFEO DE VIEJAS 
Lo quieras o no. 

CORIFEO DE VIEJOS 


¿No te irás con viento fresco? Mira que sois zalameras, y qué 
bien dicho está aquello de «ni con la peor de las pestes ni sin la 
peor de las pestes». Ahora voy a hacer la paz contigo y en el fu- 
turo ya no te haré ninguna picia ni la sufriré de vosotras. Vamos, 
unamos nuestros coros e iniciemos un canto. 


Los Dos Coros 


(Estr. 1) No pretendemos, señores, 

decir nada malo 

de ningún ciudadano, 

sino al contrario: decir y hacer sólo 
cosas buenas, que malas ya tenemos bastantes, 
Que se entere todo hombre y toda mujer: 
si precisdis dinerito, 

un par de minas o tres, 

dentro lo hay, 

lo tenemos por sacos. 

Y cuando luzca la paz, 

quien ahora tomó un préstamo 

de nosotros 


39 O sea, no se puede vivir con las mujeres ni sin ellas, cf. las palabras de la 
corifeo en la parábasis de Las tesmoforias, vv. 785ss. 
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no tendrá que devolver lo que cogió. 

(Estr. 2) Vamos a dar un banquete 

a unos huéspedes de Caristo, 

gente buena y muy honrada. 1060 
Hay puré, y tenía un cochinillo 

que maté: probaréis cosa tierna y sabrosa. 

Conque venid hoy a casa, y que sea tempranito, 

bien bañados vosotros 

y vuestros niños. 

Y luego hasta dentro, 

sin preguntar a nadie, 

entrad directamente, 

como en vuestra propia casa, 

confiados: 1070 
la puerta estará cerrada. 


CORIFEO 


Vaya, aquí llegan los embajadores de Esparta; vienen arrastrando 
los mostachos y llevan puesto una especie de cubrecoñosó! en 
torno a los muslos. 

Hombres de Lacedemonia, en primer lugar os saludamos, y lue- 
go decidnos en qué estado venís. 


ESPARTANO 


¿Qué falta hace que os diga muchas palabras? Vosotros mismos 
podéis ver en qué estado llegamos. (Se abre. el manto) 


60 La sorpresa acostumbrada, el giro brusco e inesperado. Un caso muy se- 
mejante á éste en La asamblea de las mujeres v. 1147. 

SU No se trata de ninguna prenda interior, que no se usaba como permiten ver 
numerosos pasajes, entre ellos los vv. 800 y 824 de esta comedia (cf. H. LICHT, 
Vida sexual de la Antigua Grecia, trad. esp. Madrid 1976, pp.65ss.), sino de ban- 
das o tiras de tela usadas durante la menstruación. 
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CORIFEO 


¡Atiza! La cosa parece que aumenta enormemente, y lo que es 
peor: parece que da calentura. 
ESPARTANO l 
Es inenarrable. ¿Quién podría explicarlo? Vamos, que venga al- 
¿ P p q 
guien a darnos la paz en las condiciones que quiera. 
CORIFEO 


Veo también por aquí a los hombres de esta tierra apartándose del 
vientre los mantos, como luchadores de palestra. Al parecer, la 
enfermedad tiene que ver con el ejercicio de cierto músculo. 


PRÍTANIS 
¿Quién puede decirnos dónde está Lisístrata? Porque aquí esta- 
mos nosotros ya veis en qué estado. (Se abre también el manto). 
CORIFEO 
Esta enfermedad armoniza perfectamente con esa otra. ¿Se adue- 
ñan de vosotros las convulsiones de madrugada? 
PRÍTANIS 


No, por Zeus, pero esta situación nos tiene hechos polvo. Conque 
si alguien no nos reconcilia enseguida, es inevitable que se la aca- 
bemos metiendo a Clístenes. 


CORIFEO 


Sed prudentes y poneos los mantos, no vaya a veros alguno de los 
que mutilaron los hermes%, 


62 Uno de los escándalos que precedieron a la partida de la expedición ate- 
niense a Sicilia en el 415. En él, como en la profanación de los Misterios de Eleu- 
sis, estuvo implicado Alcibiades. Los hermes eran «unos bloques de piedra cua- 
drangulares (...) y hay muchos, tanto a la entrada de las casas particulares como 
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PRÍTANIS 


Sí, por Zeus, llevas razón. 


ESPARTANO 
Toda la razón, por los Dioscuros. Vamos, cubrámonos con las ro- 
pas. 
PRÍTANIS 
Se os saluda, espartanos. (Para sí) ¡Qué vergüenza lo que nos 
pasa! 
ESPARTANO 


(A uno de los suyos) Oh querido amigo, terrible desgracia la 
nuestra si esos individuos nos han visto empalmados. (Atenienses 
y espartanos tratan de taparse lo más posible para disimular su 
estado) 


PRÍTANIS 
Vamos ya, espartano, hay que hablarlo todo sin omitir detalle: 
¿Para qué os habéis presentado aquí? 
ESPARTANO 


Somos embajadores para tratar de paz. 


PRÍTANIS 


Bien dicho; nosotros también. ¿Por qué, entonces, no llamamos a 
Lisístrata, que es la única que puede hacer que nos reconcilie- 
mos? 


en los templos» (TUCÍDIDES. VI 27). Se ponían también en los caminos, y estaban 
rematados por una cabeza del dios y llevaban esculpidos en relieve unos atributos 
viriles. La palabra, hermaí, se crearía por la relación entre Hermes y los viajes o 
más bien por una relación del nombre del dios con el de los montones de gui- 
jarros, hérma, que se usaban como mojones en las lindes y caminos. 
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ESPARTANO 


Sí, por los dioses. O a Lisístrato, si queréis 


PRÍTANIS 


Pero parece que no vamos a tener que llamarla, porque ella nos ha 
oído y sale aquí en persona. 


CORIFEO 


Te saludo, la más machota de todas. Ahora tienes que ser terrible 
y delicada, buena y perversa, altanera y llana y tener mano iz- 
quierda, porque los primeros entre los helenos, prisioneros de tu 
encanto, están de acuerdo contigo y con común decisión someten 
a tu arbitrio todas sus diferencias. 


LISÍSTRATA 


No es difícil la tarea si uno se encuentra con dos bandos que 
están irritados entre sí y no quieren saber nada unos de 
otros. Voy a saberlo enseguida. ¿Dónde está la Concordia**? 
Coge primero a los lacedemonios y acércamelos, y no lo ha- 
gas con mano dura y violenta ni zafiamente, como los hom- 
bres de aquí, sino como cuadra a las mujeres: con delicade- 
za. Y si no te da la mano, tráemelo del bolo. Ahora haz lo 
mismo con estos atenienses: acércame a uno, agarrándole de 
donde te deje. 

Hombres de Esparta, poneos derechos a mi lado. Y vosotros 
aquí; y escuchadme. Soy mujer pero hay raciocinio en mi, 


63 Este Lisistrato, mencionado en Las avispas, v. 787, era un conocido cha- 
pero. ¿Es el nombre de Lisistrata el que provoca la aparición del suyo o es una ve- 
lada alusión a la preferencia de los lacedemonios por las relaciones homosexua- 
les frente a las heterosexuales? 

64 Como ocurre con otras divinidades personificadas, una joven desnuda re- 
presenta el papel de ésta. 

65 Verso tomado de la Melanipa de Euripides. 
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Por mí misma no ando mal de inteligencia y además he oído 
hablar muchas veces a mi padre y a las personas de edad, así que 
mi instrucción es buena. Aquí os tengo y quiero afearos la con- 
ducta tanto al uno como al otro, y es justo, porque vosotros que 
como miembros de una misma familia habéis regado can una 
sola agua lustral altares en Olimpia, en las Termópilas, en Delfos 
—¿cuántos podría mencionar si tuviera que extenderme?— 
...destruís ciudades y gente helénica cuando al acecho hay ene- 
migos con un ejército de bárbaros. Aquí concluye el primer pun- 
to de mi discurso. 


PRÍTANIS 


(Que no pierde de vista a Concordia) ¡Me muero descapullado! 


LISÍSTRATA 


Ahora me dirijo a vosotros, laconios. ¿Ignoráis aquella vez que el 
laconio Periclidas se postró en actitud de suplicante ante los alta- 
res de Atenas, pálido en sus vestidos de púrpura, solicitando un 
ejército? Mesenia os amenazaba por entonces y el dios había he- 
cho temblar la tierra, Cimón llegó con cuatro mil hoplitas y sal- 
vó toda Lacedemonia. Y habiendo recibido ese trato de los ate- 
nienses asoláis su país, del que no habéis recibido más que 
bienes. 


PRÍTANIS 


Son unos canallas, por Zeus, Lisístrata. 


$6 TUCÍDIDES (I 101-102), sin precisar quién hizo la petición en nombre de 
Esparta ni cuántas tropas envió Atenas, relata este hecho que supuso un grave de- 
terioro de-las relaciones entre ambos estados, oficialmente amigos tras su partici- 
pación conjunta en el triunfo frente a los persas: las tropas atenienses, llamadas 
junto a las de otros aliados para expulsar del Itome a los ilotas allí refugiados tras 
su rebelión, fueron reenviadas a Atenas con pretextos al no conseguir los objeti- 
vos en poco tiempo. 
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ESPARTANO 
(Que no deja de mirar a Concordia) Lo somos, pero no tengo pa- 
labras para describir un culo tan lindo. 

LISÍSTRATA 


Y no creas que voy a dejaros sin lo vuestro a los atenienses, ¿Aca- 
so no sabéis de cuando junto a vosotros, que llevabais aún la capa 
de los esclavos, vinieron los espartanos con sus armas y mataron a 
muchos tesalios” y a muchos camaradas y aliados de Ripias, y que 
fueron los únicos que aquel día pelearon a vuestro lado y los que 
os dieron la libertad y los que volvieron a vestir al pueblo con el 
manto de lana, abandonando la capa de la esclavitud. 
ESPARTANO 
(Mirando a Lisístrata) Nunca he visto una mujer más aparente 
que ésta. 
PRÍTANIS 


(Mirando a Concordia) Y yo nunca un chumino más bonito. 


LISÍSTRATA 


¿Por qué entonces cuando tantos servicios os tenéis hechos se- 
guís luchando y no dejáis los resentimientos? ¿Por qué no os re- 
conciliáis? ¿Qué os lo impide? 

ESPARTANO 


Nosotros sí queremos, si se nos entrega ese agujero. 


LISÍSTRATA 


¿Cuál, amigo? 


67 Los escolios dicen que se refiere a los aliados de Hipias, que eran mayori- 
tariamente de esa región. 
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ESPARTANO 
El de Pilos% que hace tiempo reclamamos y al que deseamos me- 
ter mano. 
PRÍTANIS 


¡No lo haréis, por Posidón! 


LISÍSTRATA 


Permíteselo, buen hombre. 


PRÍTANIS 


¿Y en cuál nos metemos nosotros entonces? 


LISÍSTRATA 


Pídele tú otro en compensación por ése. 


PRÍTANIS 


La que decía el otro, entonces. Dadnos primero ese Equinunte y 
el golfo de Malia que está detrás y las piernas de Mégara®. 


ESPARTANO 


No, por los Dioscuros. Todo eso no, buen hombre. 


65 Ambiguo, como lo es toda esta escena, llena de ambigüedad y de alusiones 
más o menos veladas: Los atenienses retenían aún Pilos desde su inesperada con- 
quista por Cleón de la que tanto se jacta en Los caballeros. El espartano reclama 
aparentemente la plaza, pero pylos significa «puerta», «acceso» y en ello hay una 
evidente alusión al sexo de Concordia, lo que me ha hecho traducir «agujero». 

69 Equinunte es una ciudad de Tesalia, pero su nombre tiene que ver con el del 
erizo, con sentido obsceno; Malia se relaciona con las manzanas, de cuyo sentido 
metafórico referido a los pechos femeninos ya hemos hablado; las piernas de Mé- 
gara son sus Muros Largos, similares a los que unían Atenas con su puerto del Pi- 
reo, que se llamaban efectivamente así. 
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LISÍSTRATA 


Consentid. No discutáis por un par de piernas, 


PRÍTANIS 


Ya estoy deseando quitarme la ropa y arar la tierra en pelota. 


ESPARTANO 


Y yo, por los dos dioses, echarle abono al campo de madrugada”, 


LISÍSTRATA 


En cuanto hagáis las paces podréis hacerlo, pero si os decidís a 
ello, discutidlo también con vuestros aliados y poneos de acuer- 
do con ellos. 


PRÍTANIS 


¿Con qué aliados, inocente? ¡La tenemos tiesa! ¿No van a deci- 
dir todos nuestros aliados sin excepción lo mismo que nosotros, 
follar? 

ESPARTANO 


Los mios sí, por los Dioscuros. 


PRÍTANIS 


Y especialmente los de Caristo”.. 


LISÍSTRATA 


Lleváis razón. Y ahora purificaos para que las mujeres os agasa- 
jemos en la Acrópolis con lo que tenemos en los canastos. Una 


70 Nuevamente frases con claro doble sentido: recuérdese la mención meta- 
fórica del sexo de la muchacha beocia en los vv. 87ss. mediante una referencia a 
los campos de su región. 

7 Caristo es una ciudad de Eubea, aliada de Atenas, cuyos habitantes tenian 
fama de ser muy disolutos. 
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vez allí, intercambiad juramentos y garantías de lealtad, y luego 
que cada uno se largue llevándose a su mujer. 


PRÍTANIS 


Pues vayamos enseguida. 


ESPARTANO 


Llévanos adonde tú quieras. 


PRÍTANIS 


Sí, por Zeus, llévanos a toda prisa. 


Los Dos COROS 


(Antistr.1) Colchas multicolores, 

chales, túnicas finas 

y joyas: cuanto poseo. 

No tengo inconveniente en dároslo a llevar a todos 
para vuestros hijos y para vuestra hija cuando sea canéforo. 
A todos os digo que cojáis de las cosas 

que ahora tengo dentro 

y que no hay nada tan firmemente guardado 
cuyos sellos 

no puedan romperse 

y dejar escapar lo que hay dentro. 

¡Mas nada veréis mirando, 

si vuestra vista 

no es más aguda que la mía! 

(Antiístr. 2) Si uno de vosotros no tiene comida 
pero alimenta sirvientes 

y una numerosa prole, 

puede obtener de nosotros grano de cereal 

y pan de trigo de la artesa: 

a la vista está que es reciente. 

El mendigo que quiera que vaya a mi casa 
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y que lleve consigo sacos 

y alforjas: se llevará 

grano. Mi criado Manes 

se lo meterá en ellos. 

Pero ante mi puerta, os lo aviso, 

no vayáis, 

no ante la mía: 

¡guardaos de mi perro”?! 

(Salen del convite un pritanis y un ateniense) 


PRÍTANIS 


(Al corifeo) Abre las puertas, tú. (4 los coreutas que se agolpan 
a las puertas) Debíais dejar sitio. Vosotros, ¿por qué estáis ahí 
sentados? ¿Tendré que chamuscaros con mi antorcha? ¡Qué lugar 
tan cutre! Bueno, no lo haré; pero si es necesario hacerlo, por da- 
ros gusto me tomaré la molestia. 


ATENIENSE 


Y nosotros nos tomaremos la molestia contigo. 


PRÍTANIS 


(41 coro) ¿No os vais? Los gritos por vuestros pelos se van a oír 

bien lejos. ¿No os vais para que los espartanos puedan salir tran- 
JOS. ¿ para q p 

quilamente de dentro tras el convite? 


ATENIENSE 


Nunca he visto un banquete como ése. Los espartanos eran real- 
mente simpáticos, pero con el vino nosotros éramos los comen- 
sales más ocurrentes. 


72 Igual que en las estrofas, el coro sorprende al público dando un giro ines- 
perado a sus palabras de invitación. Parecida broma es muy frecuente; véase por 
ejemplo La asamblea de las mujeres 1144; 1168ss. 
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PRÍTANIS 


Así es, porque sobrios no tenemos dos dedos de frente. Si consi- 
go convencer a los atenienses de mi propuesta, iremos a todas 
las embajadas borrachos”. Es que ahora, cuando vamos sobrios 
a Esparta, buscamos enseguida la ocasión de incordiar y así no 
escuchamos lo que dicen y sospechamos de lo que no dicen, y 
luego no traemos las mismas noticias sobre los mismos asuntos. 
Hace un momento, en cambio, todo nos complacía, así que si 
uno cantaba El Telamón cuando había que cantar El Clitágo- 
rast, todos decíamos que estaba bien e incluso lo apoyábamos 
con falsos juramentos. Pero aquí vienen otra vez ésos al mismo 
sitio. ¡Largaos de una vez, carne de látigo! (El coro reunido, 
danzando y haciendo fiesta por su cuenta se retira definitiva- 
mente) 


ATENIENSE 


Sí, por Zeus, que ya salen de dentro. 

(Salen un grupo de espartanos y algunos atenienses; después lo 
hacen las mujeres con Lisístrata a la cabeza. También sale una 
flautista) 


ESPARTANO 


(A la flautista) Coge tus flautas, encanto, para que yo baile la di- 
podia y entone una bella canción dedicada a los atenienses y a mí 
mismo de paso. 


PRÍTANIS 


Coge, sí, las flautas, por los dioses. ¡Cómo me gusta verlo bailar! 


13 El tópico del vino como ayuda para clarificar la mente y como endulzador 
de la vida en general, cf. Eg. 89ss. 
1 Véase Las avispas 1247 y su nota, cf. también PMG 912b. 
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ESPARTANO 


Divina Memoria, enviale al joven 

tu inspiración poética, ésa 

que sabe de mi y de los atenienses. 
De cuando ellos en el cabo Artemisio? 
se lanzaron al ataque como jabalíes 
contra los barcos del medo y alcanzaron la victoria. 

Y de cuando a nosotros Leónidas 

nos condujo, como verracos 

con el colmillo afilado, mucho 

sudor nos florecía en las mejillas, 

mucho nos caía piernas abajo, 

pues los persas eran más 

que las arenas de la playa. 

¡Diosa montaraz”, cazadora de fieras, ven, divina doncella, 
acude a nuestra tregua 

y mantennos en ella mucho tiempo! 

¡Que quede para siempre una fructífera amistad 

como resultado de nuestro acuerdo! 

¡Terminemos de una vez 

con las zorras arteras! 

¡Aqui, ven aquí, 

virgen cazadora! 


5 


PRÍTANIS 


Y ahora, venga, ya que se ha hecho bien todo lo demás, llevaos a 
ésas, espartanos, y vosotros a esas otras. Que cada hombre se 
ponga junto a su mujer y cada mujer junto a su marido. Y después 


75 En ese cabo de la isla de Eubea infligió la escuadra griega la primera gran 


derrota a la flota de Jerjes, cf. HERÓDOTO VII 177ss. 


76 El espartano alude ahora a la gloriosa batalla de las Termópilas en la que 


unos pocos de ellos contuvieron a los persas, cf. HERÓDOTO VII 204ss, 


77 Artemis. 


LISÍSTRATA 103 


honremos con danzas a los dioses por este éxito y procuremos no 
volver a cometer esos errores en lo sucesivo. 


CORO DE ATENIENSES 


Conduce el coro, trae a las Gracias 

e invoca a Ártemis 1280 
y a su gemelo el Curador, guía del coro, 

que nos sea propicio; y al de Nisa, 

que brilla en los ojos de las ménades; 

y a Zeus, que de fuego se incendia; 

y a la soberana, su feliz esposa. 

Y también a los dioses, a quienes pondremos 

por testigos que no olvidarán 

esta paz que serena el espiritu, 

obra de la diosa de Chipre”, 1290 
¡Alalái, ié Peón; 

saltad, ay, ay, 

como en la victoria, ay! 

¡Evohé, evohé, evohé, evohé! 


PRÍTANIS 


Espartano, preséntanos todavía una nueva canción más. 


ESPARTANO 


Deja el delicioso Taigeto 

y ven, ven Musa laconia a cantar la gloria 

de nuestro respetado dios de Amiclas 

y a la reina Calcieco 1300 
y a los ilustres Tindáridas 


78 Las referencias son bastante claras: El Curador es Apolo; Dioniso es el de 
Nisa y Afrodita, la diosa de Chipre, cf. v. 551. 

19 Apolo es el dios de Amiclas; Atenea es la Calcieco, «la de morada de bron- 
ce»; los Tindáridas son los Dioscuros, Cástor y Polideuces. 


1310 


1320 


104 COMEDIAS 


que a orillas del Eurotas retozan””. 
Vamos, un paso; 

vamos, vamos, salta ligera, 

cantemos un himeneo a Esparta, 
donde gustan los divinos coros 

y el estruendo que producen los pies; 
donde como potros las mozas 

junto al Eurotas 

brincan, elevando con sus pies 
espesa polvareda 

y agitan sus cabelleras 

como bacantes que agitan el tirso y danzan. 
Al frente, la hija de Leda*, 

preciosa y casta corego. 


Y ahora, venga, ciñe tus cabellos con una cinta y haz saltar tus 
dos pies como una gacela, y a la vez provoca el estruendo que fa- 
vorece al coro en su danza y eleva tu himno en honor de la pode- 
rosísima y belicosísima Atenea. 


80 Como producto de su unión con Zeus, metamorfoseado en cisne, Leda 
puso un huevo en el que había dos parejas de gemelos: los niños son los Dioscu- 
ros; las niñas, Clitemestra, la esposa de Agamenón, y Helena, la de Menelao, cau- 
sa de la guerra de Troya, que en Esparta era venerada como heroína. Tindáridas 
son todos ellos porque el esposo terrenal de Leda es Tindáreo. 


LAS TESMOFORIAS 


PRÓLOGO 


La obra y su contexto 


Las tesmoforias, Lisistrata y La asamblea son comedias de 
mujeres, pero, en lugar de la inquietud que tanto Lisistrata como 
Praxágora demuestran por los problemas que acucian a Atenas y 
de su decidida actuación —por más que haya de disfrazarse me- 
diante el recurso a la utopía— para tratar de solucionarlos, las 
mujeres reunidas para celebrar la fiesta de Deméter y Perséfone 
ni siquiera son protagonistas de la obra, sino que lo es Eurípides 
o, si se prefiere, Mnesíloco, su suegro. Sus preocupaciones, ade- 
más, son individuales, totalmente desconectadas de la peligrosa 
situación que vive su ciudad en esos momentos: estamos, como 
en Lisístrata, en el año 411. 

Cabría explicar este hecho, aduciendo que sólo unos meses 
antes Aristófanes ya había tocado en Lisístrata el problema polí- 
tico y que había preferido cambiar de tema, pues esa capacidad 
suya de inventar temas nuevos es un rasgo que, según él mismo 
dice a menudo, le distingue de sus rivales; no obstante parece 
más verosímil que la situación por la que pasaba la ciudad! lo in- 
dujera a poner en escena un asunto menos comprometido que le 


1 Cf. TucíDIDES, VII 65-66. 
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evitara problemas y le diera posibilidades de triunfar en el con- 
curso. Las circunstancias en el momento de las Grandes Dioni- 
sias eran aún peores de lo que habían sido cuando se celebraron 
las Leneas, y el poeta había optado por la prudencia, como ya hi- 
ciera en el año 423, cuando dejó de lado a Cleón para criticar a 
Sócrates en Las nubes. 

Por las razones que sea, sólo dos personajes del momento 
aparecen en la obra, y de la mención de uno de ellos ni siquiera 
estamos completamente seguros. 

En primer lugar, quizá Alcibíades sea aludido en el v. 336 
como alguien que podría promover tratos con los persas y para el 
que se pide terrible maldición. Así lo sugieren los escolios, pues? 
aquél se había embarcado en una complicada negociación con el 
sátrapa Tisafernes, pero lo más probable es que estemos sólo ante 
una más entre las numerosas parodias de esta comedia, la de una 
fórmula de juramento de todos conocida, en la que la sorpresa 
que hace saltar la risa reside en las víctimas de los tratos con el 
medo: no el pueblo de Atenas, sino el de sus mujeres. 

Por otra parte, Carmino (v. 805) es, en efecto, el estratego re- 
cientemente derrotado”, pero su nombre sólo busca el contraste 
con el de Nausímaca (victoria naval): es decir, hombre derrotado, 
frente a mujer victoriosa. 

El tema de Las tesmoforias no está, pues, relacionado con la 
política de Atenas; sino con la crítica de Eurípides. Éste, verdade- 
ramente o porque su estilo innovador le hacía blanco obligado de la 
befa del cómico?, aparece como el enemigo literario de Aristófa- 
nes, como Cleón lo es en el terreno político. Eurípides es ahora el 
centro de atención del poeta y a su costa abordará uno de sus te- 
mas favoritos, la crítica literaria, que practica tanto con los otros 
poetas de la Comedia, como con los trágicos y, entre ellos, sobre 


2 Véase el prólogo a Lisístrata. 
3 En Sime, cf. TUCÍDIDES, VIII 41. 
4 Véase el prólogo a La paz. 
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todo con Eurípides. Un tema que, como envoltorio de su mensaje, 
claramente político, volveremos a encontrar en Las ranas. 

Es ésta una de las comedias menos respetuosas con el guión 
básico de la Comedia Antigua, sin que por ello quepa etiquetarla 
de Comedia Nueva. El poeta se libera en ella del relativo hiera- 
tismo que impone la presencia de elementos obligatorios y cons- 
truye una pieza con una trama bien pensada, desarrollada paso a 
paso hasta su resolución. La calidad que en otras obras hay que 
buscar en los distintos apartados (agón, que en esta pieza no apa- 
rece de forma completamente definida, parábasis, escenas episó- 
dicas) procede aquí del conjunto. Nuestras Tesmoforias son mu- 
cho más parecidas que otras comedias de Aristófanes a las 
actuales, y podría incluso apreciarse en ellas la misma división en 
actos que caracteriza a las comedias de Menandro, antecesoras 
remotas de las actuales. 

La comedia se desarrolla en la fiesta de Deméter y Perséfone, 
reservada a las mujeres. El culto de esas diosas, patronas de la 
fertilidad del campo y de las mujeres, era antiquísimo y panhelé- 
nico; sus fiestas solían celebrarse en el otoño y su intención era 
propiciar la fecundidad de los campos recién sembrados median- 
te un ritual en el que la presencia de la obscenidad y de lo sexual 
tenía parte muy destacada. 

En Atenas la fiesta estaba reservada a las mujeres casadas, 
quienes como preparación debían guardar con anterioridad algu- 
nos días de abstinencia sexual; los ritos estaban protegidos por el 
secreto?. Duraba tres días: ánodos, es decir, «subida» era el pri- 
mero. Las mujeres subían a la Pnix, en cuya ladera plantaban sus 
tiendas que compartían por parejas; ese día desenterraban los ob- 
jetos sagrados (cerditos y Órganos sexuales de barro) que habían 
enterrado algunos meses antes, probablemente durante otra festi- 
vidad exclusivamente femenina, las fiestas Esciras; dichos obje- 
tos sagrados conmemoraban la suerte de Estenebeo, un porqueri- 


5 Véase L, DUEBNER, Attische Feste, Hildesheim, 1966. 
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zo al que se tragó la tierra cuando Hades raptó a Perséfone. El se- 
gundo día se llamaba nesteía, es decir, «ayuno». En él es donde 
Aristófanes sitúa la acción de nuestra comedia. Las mujeres, en ri- 
guroso ayuno, se reunían solas, lo que les permitía hacer o decir lo 
que quisieran. El tercero se llamaba kalligeneía, «el feliz alum- 
bramiento», en alusión a la fecundidad de los campos y a la de las 
mujeres. Entre los ritos del día figuraban bromas obscenas, mani- 
pulación de figurillas de barro que representaban los genitales fe- 
meninos y otras prácticas que favorecían la fecundidad. 

Aristófanes nos muestra a Eurípides, el trágico que con tanta 
hondura y crudeza puso sobre la escena caracteres femeninos tan 
fuertes como Medea o Fedra, aterrorizado ante la posibilidad de 
que las mujeres aprovechen la libertad de que disponen durante 
las fiestas Tesmoforias para vengarse de él. Para salirles al paso, 
acude a casa de Agatón, otro autor trágico, a pedirle que aprove- 
che sus cualidades personales (Agatón es descrito como un com- 
pleto afeminado) para colarse entre las mujeres y tomar la pala- 
bra en su defensa. La escena es muy semejante a la de Diceópolis 
(Los acarnienses), visitando a Eurípides en demanda de ropas 
con que afrontar su disputa con los acarnienses 

Agatón no acepta. Sólo se presta a dejarle coger las ropas que 
necesite para disfrazar de mujer a su suegro, que se le ha ofreci- 
do para realizar la misión que Agatón ha rechazado y. que será de 
ese modo protagonista por delegación. Convenientemente disfra- 
zado, Mnesíloco se encamina a la Pnix, donde las mujeres, en el 
segundo día de su fiesta, están celebrando —es decir, parodian- 
do— una sesión de la Asamblea Popular cuyo único punto del or- 
den del día es cómo van a castigar a Eurípides por lo mal que las 
trata en sus tragedias. 

Varias mujeres presentan los cargos: según la primera, Eurípi- 
des tiene la culpa de que los maridos estén al tanto de la infide- 
lidad y de la afición a las golosinas y al vino de sus mujeres, y los 
ha hecho más cuidadosos en ambos sentidos. La segunda lo de- 
nuncia porque las ideas racionalistas del poeta han minado la fe 
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en los dioses y ella, que vendía coronas para los sacrificios, ha 
visto arruinado su negocio. Ahora interviene Mnesíloco. 

Está, dice, conforme con lo dicho y muestra su solidaridad fe- 
menina, pero enseguida, con un guiño de complicidad, decide ha- 
blar con franqueza: están entre mujeres, así que no hay riesgo de 
que los hombres se enteren. «Ella» reconoce en su persona no 
sólo esos defectos que ha señalado Eurípides, sino muchos más 
que ha omitido. El alboroto es inenarrable, y Mnesíloco está a 
punto de llegar a las manos con algunas mujeres, Entonces apa- 
rece Clístenes, el afeminado oficial, el único «hombre» que tiene 
acceso a la fiesta de las mujeres, con una noticia espantosa: 
Eurípides ha introducido a un hombre entre las mujeres para sa- 
ber de sus intenciones respecto a su persona. 

Con la colaboración de Clístenes y tras una breve encuesta, 
Mnesíloco es descubierto y prendido, no sin antes realizar un 
intento de fuga que revela la afición de las mujeres al vino. Por 
fin las mujeres lo reducen y envían a Clístenes en busca de 
alguna autoridad que se haga cargo del intruso y lo castigue como 
se merece. 

Mnesíloco intenta hacer venir a Eurípides, y se pone a repre- 
sentar una de sus tragedias, Palamedes, hoy perdida; pero las mu- 
jeres le interrumpen enseguida con la parábasis, cuyo tema, in- 
tegrado plenamente en la trama dramática, es una variante de la 
lucha de sexos, tema cómico donde los haya. Las mujeres des- 
montan el tópico de la maldad y de la plétora de defectos que se 
les atribuyen: ¿por qué tienen los hombres tanto empeño por con- 
seguirlas si tan malas son? ¿Cómo comparar mujeres cuyo nom- 
bre parlante alude a ventajas y fortuna con algunos hombres fra- 
casados y malvados? Lealtad y probidad son cualidades que ellas 
tienen y faltan en los hombres, lo que les capacitaría para asumir 
grandes responsabilidades. Además reclaman premios en función 
de su mérito: la honrada madre de un buen estratego habría de dis- 
frutar de más honores que la de un individuo tan detestable como 
Hipérbolo, el odiado demagogo. 
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La acción continúa. Fracasado el intento con Palamedes, 
Mnesiloco parodia la Helena: ahora es Helena, perdida en las 
costas de Egipto y añorante de Menelao, su esposo legitimo. In- 
mediatamente llega Eurípides fingiéndose Menelao y tratando de 
embaucar a la mujer que vigila a su suegro. El lenguaje grandilo- 
cuente de la paratragedia contrasta con la simpleza de esa mujer; 
pero no se deja engañar. Además aparece Clístenes, acompañado 
de un prítanis y de un impresionante arquero escita que atará al 
pariente a un poste y lo vigilará cuidadosamente. Eurípides aban- 
dona de momento el campo. 

Pero enseguida vuelve a la carga. Atado al poste, Mnesíloco 
se parece mucho a Andrómeda, encadenada a las rocas en espera 
de ser devorada por el monstruo marino Gláucetes, tal como apa- 
recía la heroína en la pieza euripidea (no conservada) que lleva su 
nombre y que, como veremos, constituye un indicio seguro para 
la datación de nuestra comedia. Y Aristófanes aprovecha ese pa- 
recido: el pariente se vuelve Andrómeda, que canta una monodia 
en la que se entremezclan inextricablemente los lamentos de la 
heroína y los suyos propios, mientras que Eurípides sale a escena 
disfrazado de Perseo e intenta con el arquero lo mismo que antes 
con la guardiana. Pero las escasas luces del arquero requieren ar- 
gumentos menos sofisticados. Y Eurípides los empleará. 

Se presenta francamente ante las mujeres y les promete aca- 
bar con sus críticas a cambio de la libertad de su suegro. En 
cuanto al arquero, se le acerca disfrazado de vieja y acompañado 
por una joven bailarina muy ligera de ropa, que entretendrá al es- 
cita el tiempo necesario para que Eurípides desate a Mnesíloco y 
abandone el Tesmoforio con él. El arquero, que ni siquiera puede 
reproducir correctamente el nombre de la vieja que le ha engaña- 
do, se marcha sin rumbo cierto en busca de su prisionero. La co- 
rifeo despide al arquero y a los espectadores, deseándoles toda 
clase de venturas, para ganarse su aplauso, de gran influencia en 
el dictamen de los jueces del concurso. 
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Las tesmoforias en la producción de Aristófanes 


Entre las once comedias que han llegado íntegras a nosotros - 
de las cuarenta y cuatro que se atribuyen a Aristófanes, ésta es la 
octava. No sabemos nada de rivales ni puesto en el certamen, 
pero sí que fue en el de las Dionisias de 411. Nuestra certeza pro- 
cede de algo que se dice en la propia obra. Mnesíloco, preso de 
las mujeres que le han descubierto infiltrado en su fiesta, se pone 
a representar escenas de alguna tragedia de Euripides para ha- 
cerle venir; en un momento dado prueba con Andrómeda, una 
pieza que podemos fechar con toda seguridad el año 412, y en los 
vv. 1060-1 se refiere a ella como tragedia euripídea del año ante- 
rior. Nuestras Tesmoforias son, pues, inmediatamente anteriores 
al golpe de Estado oligárquico de ese año. 

Sólo en un sentido amplio cabe clasificar esta comedia entre 
las políticas: en el sentido de que trata un tema que tiene que ver 
con la ciudad; pero en términos estrictos, ésta es sólo una come- 
dia de evasión. En cualquier caso, es difícil establecer una clasi- 
ficación plenamente satisfactoria de las once comedias conserva- 
das, porque las comedias de Aristófanes no se dejan agrupar bien 
atendiendo a un único criterio, ya que, por una parte, hemos vis- 
to frecuentes cruces entre lo utópico y las propuestas políticas, y, 
por otra, en sentido amplio pueden considerarse también políti- 
cas comedias en las que se tocan temas que afectan a la vida de la 
polis, aunque no se refieran exactamente a su política. Las nubes 
es, lo hemos visto, un buen ejemplo de esa acepción amplia, y en 
esa misma acepción amplia Las tesmoforias es una comedia po- 
lítica. 

La relación de la crítica literaria con la vida de la polis es in- 
negable en una ciudad como Atenas, donde la literatura —esta- 
mos hablando del teatro— es parte de la actividad que regula el 
calendario del ciudadano en momentos determinados,. Quizá, in- 


6 Véase Lisístrata. 
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cluso, la significación política de esta comedia es más directa de 
lo que parece, porque la crítica de las tragedias de Eurípides es la 
de sus ideas, nefastas a juicio (real o forzado por el «programa», 
recuérdese la duda) de Aristófanes pero muy influyentes al pare- 
cer entre las masas de Atenas. 

Las tesmoforias tiene como tema la crítica literaria, presente 
con menos intensidad en otras piezas y sobre todo en Las ranas, 
aunque en esta última no es, creemos, el tema de la comedia, sino 
el vehículo para exponer sus ideas sobre la situación política del 
momento. La parábasis de Los caballeros ofrece una historia crí- 
tica de los poetas cómicos, a los que se tacha a menudo de cha- 
bacanos y faltos de inventiva; y en la crítica de los trágicos Aris- 
tófanes combina la de sus defectos literarios con la rivalidad 
entre ambos géneros dramáticos, buscando la ridiculización del 
rival, que es presentado como afeminado y extravagante, y dando 
a entender, anticipándose a la teoría aristotélica de la mimesis, 
que la personalidad de cada autor se refleja directamente en sus 
obras. La imagen de Agatón es reveladora en ese sentido. 

La crítica se hace mediante la parodia, presente en esta obra 
desde el principio hasta el final. Se parodian personajes, acciones 
y, sobre todo, pasajes de Eurípides, utilizando esa forma especí- 
fica que se conoce como paratragedia”. 

El valor cómico de la parodia procede de la facilidad con que 
la capta el público. Pertenece éste al mismo grupo social que el 
poeta y comparte con él unas claves referenciales determinadas. 
La sociedad de la Atenas de Aristófanes era cerrada y poco nu- 
merosa, lo que contribuiría extraordinariamente a ese fin. Otro 
tanto sucede en la actualidad, aunque la sociedad se haya univer- 
salizado: los medios de comunicación parodian aquellas figuras 
o acontecimientos conocidos por el público en cualquier lugar 
del mundo. La eficacia de la caricatura, de la parodia, de la sáti- 


TVéase P. RAU, Paratragódia. Untersuchung einer komischen Form bei Aris- 
tophanes, Múnich 1967. 
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ra a fin de cuentas de un personaje o de una situación cualquiera 
depende de que el público identifique a la víctima de la parodia, 
conseguido lo cual no hace falta reproducir el modelo con abso- 
luta fidelidad, sino que un gesto, un tono de voz, la referencia a 
un lugar o un rasgo físico determinado bastan para descubrir la 
identidad de lo parodiado. El éxito de la parodia se alcanzará 
cuando los rasgos imitados se exageren o exista desproporción 
entre lo parodiado y el contexto en que se utiliza: en una charla 
sencilla, la grandilocuencia del lenguaje trágico resulta ridícula. 
La mezcla de versos más o menos auténticos de Andrómeda y de 
Mnesíloco es un magnífico ejemplo de lo dicho. 

-Y hay más parodia en esta comedia, aparte de la de la para- 
tragedia. Se parodia a Agatón y a Eurípides como personas y 
como autores dramáticos. Afeminado y patético, uno; pomposo 
y pedante, pero, a la vez, astuto y triquiñuelero, el otro; se paro- 
dia una sesión de la Asamblea Popular, desde su apertura, con la 
mención de presidenta, secretaria y ponente para oficializar el 
debate, hasta la intervención por turno de las oradoras, que utili- 
zan las mismas frases y los mismos recursos retóricos que —los 
autores de la Oratoria lo demuestran— debían de usar los políti- 
cos verdaderos; se parodia también una imprecación a los dioses 
y se parodia, por último, con enorme gracia el habla de los extran- 
jeros. Se hace en la persona de un arquero escita, uno de los es- 
clavos públicos del Estado, cuyo buen manejo de las armas los 
hacía muy aptos para desempeñar funciones de policía. Sus es- 
fuerzos por hablar correctamente, sus continuas equivocaciones 
y su aspecto exterior, sin duda formidable a poco que el director 
escénico conociera su oficio, hacen de la escena final en la que 
interviene una de las más graciosas de la obra, que alcanza así un 
clímax muy oportuno de cara a conseguir el aplauso del público 
y, de ser posible, el juicio favorable de los jueces del concurso. 

Combinado con la parodia aparece de vez en cuando otro ar- 
tificio cómico muy frecuente en nuestras comedias: la sorpresa, 
el aprosdóketon, En realidad, ese factor es un constituyente esen- 
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cial de la parodia y una de las razones de su comicidad, pues lo 
inesperado de ciertas palabras o alusiones, de una modulación de 
voz determinada puestas en boca de los personajes en situaciones 
inapropiadas es lo que convierte en paródica su presentación, La 
encontramos, por ejemplo, cuando la primera oradora parece dar 
por buenas las críticas de Eurípides, por mucho que la molesten, 
o cuando una de las mujeres interroga a Mnesíloco, de quien se 
sospecha que es el intruso del que ha hablado Clístenes: ante las 
preguntas, Mnesíloco revela dos actos rituales, que suponen otras 
tantas ocasiones en que las mujeres no hicieron sino darse a la be- 
bida, su afición favorita; pero para sorpresa de todos, la mujer ni 
rebate ni se indigna ante tales respuestas, claramente ofensivas: 
simplemente achaca el conocimiento de los ritos secretos por 
parte de aquél a la indiscreción de alguien. 

Otros artificios literarios en esta comedia de crítica literaria 
son el equívoco y los juegos de palabras, aunque no sean exclusi- 
vos de ella. Se aprecian en la confusión del mítico Proteo —en 
cuya morada habría quedado Helena según la versión del mito en la 
tragedia euripídea de ese nombre parodiada por Mnesíloco— con 
un ateniense casi contemporáneo; en el cálculo de la edad de la 
falsa niña que lleva en sus brazos una de las mujeres, que no se 
hace en tiempo, sino en capacidad, pues, en realidad, es un odre 
lleno de vino; en el graciosísimo juego de palabras basado en la 
ambivalencia de la palabra Helena como adjetivo y como nombre 
propio en la escena en la que Eurípides representa a Menelao, y 
su suegro, a Helena; se hace presente numerosas veces en las 
confusiones de nombres que, como era de esperar, no es capaz de 
retener el arquero escita. 

Lo dicho permite concluir que la comicidad de esta obra se 
basa más en lo verbal que en la acción. De hecho, salvo un cona- 
to de agresión entre Mnesiloco y las mujeres tras la defensa que 
aquél hace de Eurípides, faltan en esta comedia el ataque directo 
y la lucha cuerpo a cuerpo, tan frecuentes en otras piezas de 
nuestro poeta. 
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Puede que esa razón y su carácter excesivamente local, pues 
está completamente centrada en la vida de Atenas y en una parte 
de la literatura de Atenas, explique que Las tesmoforias haya sido 
una de las comedias aristofánicas que con menos frecuencia se ha 
representado en tiempos modernos; sin embargo, a mi entender, 
esas características la hacen muy adecuada para su representa- 
ción en centros de enseñanza media o universidades y en los fes- 
tivales de teatro clásico que se celebran cada vez en más lugares 
que poseen restos de algún teatro antiguo (Mérida y Segóbriga, 
por ejemplo). Los hechos parecen dar la razón a esta idea, pues 
año a año esta comedia forma parte de las que se representan en 
dichos Festivales, 


ARGUMENTO 


El coro es de celebrantes de las Tesmoforias?, Esta pieza es de 
las que hizo para atacar a Eurípides. El título de Mujeres Tesmo- 
Jorias está sacado de la festividad, y aquéllas constituyen el coro. 

La mujer de Eurípides era Quérila y Clito la madre. El prólogo 
lo hace Mnesiloco, pariente de Eurípides?. 


8 Estas divinidades son Deméter y Perséfone, las portadoras de los thesmoí, 
de las prescripciones divinas: las normas no escritas que regían las relaciones en- 
tre los hombres antes de la codificación de las leyes. Ellas son las dos diosas por 
las que suelen jurar las mujeres atenienses, las únicas a quienes está permitido el 
acceso a su fiesta. 

? Es el padre de Quérila y, por lo tanto, el suegro del poeta. Había en esa épo- 
ca en Atenas otro Mnesíloco, que fue arconte este mismo año 411 durante el bre- 
ve período que duró el gobierno oligárquico de los Cuatrocientos (1G 1% 298, 2) y 
formó parte del gobierno de los Treinta en 404 (cf. JENOFONTE, Helénicas, 2.3.2). 
Posiblemente en tan peligrosa coincidencia de nombres resida la causa de que el 
suegro de Eurípides no sea mencionado ni una sola vez por su nombre. 


PERSONAJES 


Pariente de Eurípides 
Eurípides 

Criado de Agatón 
Agatón 

Mujer 1 

Mujer 2 

Coro de Tesmoforias 
Mujeres 

Clístenes 

Prítanis 

Arquero escita 
Bailarina (personaje mudo) 
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ESCENA 


(Al fondo de la orquestra están la casa de Agatón, a un lado, y el Tesmo- 
forio, al otro. Eurípides entra en escena seguido de su pariente Mnesílo- 
co, viejo y cojo, que le sigue a duras penas.) 


PARIENTE 
¡Oh Zeus, cuándo acabarán mis fatigas!! (Aparte) Este individuo 
con su continuo trajín desde que empezó el día me va a matar. 
Oye, Eurípides, por favor, ¿podría oír de ti adónde me llevas, an- 
tes de que termine de echar el bofe? 

EURÍPIDES 
Para nada tienes que oír lo que dentro de un momento verás con 
tus propios ojos. 

PARIENTE 


¿Qué dices? Repítelo. ¿Que no necesito oírlo? 


! El texto dice «¡cuándo vendrá por fin la golondrina!». La aparición de la 
golondrina es el anuncio de la llegada de la primavera, de tiempos mejores. 
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EURÍPIDES 
No, si lo vas a ver. 

PARIENTE 
Lo mismo no hace falta ni que lo vea. 


EURÍPIDES 


No, si lo tienes que oír. 


PARIENTE 
Buen consejo me das. Por cierto que tienes razón: según tú, pues, 
no es preciso que yo oiga ni vea. 
EURÍPIDES 


(Sentencioso) Distinta es, en efecto, la naturaleza de ambas 
cosas. 


PARIENTE 
¿De no oír y no ver? 

EURÍPIDES 
Eso es. 

PARIENTE 


¿En qué sentido es distinta? 


EURÍPIDES 


(Con suficiencia) Su distinción se estableció antaño como si- 
gue: Cuando en un principio el Éter se separó y engendró en 
sí mismo animales dotados de movimiento, fabricó primero 
para los que tenían que ver el ojo, a imagen del disco del 
sol; para el oído practicó un agujero como un embudo, las 
orejas. 
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PARIENTE 


Así que, por culpa del embudo, yo ni ver ni oír. ¡Por Zeus, que es- 
toy contento de haberme enterado! ¡Lo que son las conversacio- 
nes doctas! 

EURÍPIDES 


(Pedante) Muchas cosas de ese estilo podrías aprender de mí. 


PARIENTE 


¿Cómo —sin despreciar esas cosas tan magníficas— podría yo 
descubrir el modo de conseguir ser cojo de ambas piernas a la 
vez? 


EURÍPIDES 


(Desentendiéndose de sus palabras) Ven aquí y préstame aten- 
ción. 


PARIENTE 
Aquí me tienes. 

EURÍPIDES 
¿Ves esa puertecita? 

PARIENTE 


Sí, por Heracles, Es decir, creo que sí. 


EURÍPIDES 
Calla. 

PARIENTE 
Callo la puerta. 

EURÍPIDES 


Escucha, 
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PARIENTE 


Escucho y callo la puerta?. 


EURÍPIDES 


Ahí es donde vive Agatón, el poeta trágico. 


PARIENTE 
¿Qué clase de tipo es ese Agatón? Hay un Agatón... ¿El moreno, 
el cachas? 

EURÍPIDES 


No, no, otro. 


PARIENTE 


No lo he visto nunca. (...) ¿Uno que tiene una barbaza...? 


EURÍPIDES 


¿No lo has visto nunca? 


PARIENTE 


No, por Zeus, nunca. Al menos que yo sepa. 


EURÍPIDES 


Seguro que te has acostado con él, pero probablemente no te has 
enterado. Mas escondámonos, que sale uno de sus criados con 
fuego y mirto. Al parecer se dispone a ofrecer un sacrificio en pro 
de sus obras. 

(Euripides y Mnesiloco se retiran a un segundo plano) 


? Posiblemente sería más correcto traducir «ni una palabra respecto a la puer- 
ta», con diferente interpretación sintáctica del siopó ten thyran, pero creo que la 
respuesta que ponemos en boca del pariente refleja mejor su contestación auto- 
mática, fruto de su complejo ante la sapiencia de Eurípides. 
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CRIADO DE AGATÓN? 


A callar todo el mundo; la boca cerrada, que el coro de las Mu- 
sas se halla dentro de la casa de mi amo mientras compone un 
canto. Retenga sus soplidos el pacífico éter, que no suene tonan- 
te la glauca ola del mar... 


PARIENTE 


(Escondido) ¡Brum! ¡Bruuuuuum! 


EURÍPIDES 
(Escondido también) Calla, a ver qué dice. 


CRIADO 


... duerma el linaje de los pájaros, no suelten sus patas las bestias 
salvajes recorriendo el bosque a la carrera... 


PARIENTE 
¡Pataplum, plum, plum! 


CRIADO 


... Que el de los versos hermosos, Agatón, mi dueño, está a punto de... 


PARIENTE 


... ¿que se la metan? 


CRIADO 
¿Quién es el que ha hablado? 


PARIENTE 


(Desde su escondite, con rechifla) El pacífico éter. 


3 Este personaje anticipa con sus maneras afeminadas y afectadas el carácter 
de su señor. 
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CRIADO 


...de poner los cimientos, el cogollo de un drama. Curva nuevas 
ruedas para las palabras: lo mismo tornea que coge y ensambla, 
conforma aforismos, opone palabras, modela cual si con cera tra- 
tara; redondea, acrisola... 

PARIENTE 


(Haciéndose visible) Y le dan por culo. 


CRIADO 


¿Qué cateto se acerca a este frontispicio? 


PARIENTE 


Uno que os va a coger a ti y al de los versos hermosos, va a entrar 
en vuestro frontispicio y, redondeándolo y condensándolo, va a 
fundir este pijo en el crisol. 


CRIADO 


¡Oh viejo, sin duda de joven eras un insolente?, 


EURÍPIDES 


(Apareciendo también. A Mnesíloco) Tú, mal bicho, deja a ése en 
paz, y tú llámame aquí a Agatón sea como sea. 


CRIADO 


No hace falta que lo pidas, que él en persona sale enseguida: 
ha empezado a componer un canto lírico y ahora, en invierno, no 
le es fácil doblar las estrofas? si no se acerca a la puerta buscan- 
do el sol. 


4 Sorpresa, pues el viejo es un insolente en ese mismo momento. 

5 Hay un juego de palabras, ya que la palabra strophé, estrofa, significa vuel- 
ta o doblez. En los cantos líricos, terminada la estrofa viene la antístrofa, que es 
una repetición, una vuelta a cantar, con distintas palabras, la misma canción. Se 
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EURÍPIDES 
¿Entonces qué hago yo? 
CRIADO 
Espera y verás cómo sale. 
EURÍPIDES 


(Aparte) ¡Oh Zeus! ¿Qué me tienes reservado para hoy? 


PARIENTE 
(Aparte) Por los dioses, que quiero yo saber qué asunto es éste, 
(A Eurípides) ¿Por qué gimes, qué te trae a mal traer? Tú que eres 
mi pariente no debes ocultarme nada. 

EURÍPIDES 


Una enorme desgracia se cierne inexorablemente sobre mí. 


PARIENTE 


¿De qué clase? 


EURÍPIDES 


En el día de hoy se decidirá si todavía vive o si ya está muerto 
Eurípides. 


PARIENTE 


¿Y cómo es eso, si ni los tribunales celebran hoy sesión ni hay 
reunión del Consejo, porque hoy precisamente es el segundo día 
de las Tesmoforias%? 


supone que el sol ablandará la materia de que Agatón hace sus canciones y podrá 
doblarla con más comodidad. 
$ Sobre la fiesta y sus ritos, véase el prólogo. 
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EURÍPIDES 


Pues por eso justamente creo que voy a morir: porque las muje- 
res se han confabulado contra mí y en el templo de las dos diosas 
tesmóforos se proponen celebrar hoy una asamblea para tratar so- 
bre mi perdición. 

PARIENTE 
¿Y eso por qué? 


EURÍPIDES 


Porque en mis tragedias hablo mal de ellas. 


PARIENTE 


Por Posidón, que ciertamente lo tienes bien merecido. ¿Pero qué 
plan tienes para librarte? 


EURÍPIDES 


Convencer a Agatón”, nuestro poeta trágico, de que vaya al templo. 
B P 8 q y p 


PARIENTE 


¿A hacer qué? Dime. 


EURÍPIDES 


Participar en la asamblea metido entre las mujeres y, si fuera pre- 
ciso, hablar en mi favor. 


1 Es uno de los representantes más destacados de la Nueva Música. Al pare- 
cer, se caracterizaba por la invención de argumentos alejados del mito que había 
nutrido a sus antecesores, los grandes trágicos, y por el completo divorcio entre el 
contenido de sus cantos corales y el tema dramático. Representa la última fase de 
la evolución del Teatro hacia la desaparición: primero fue el teatro el que reem- 
plazó a la Épica como educador del pueblo, pero luego fueron la Historia, prime- 
ro, y la Filosofía, después, quienes se encargarían de esa función. Sin ese come- 
tido, el Teatro no pasa de ser un mero pasatiempo y su desaparición es sólo 
cuestión de tiempo. 
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PARIENTE 
¿Y cómo, al descubierto o de incógnito? 
EURÍPIDES 
De incógnito, vestido con ropas de mujer. 


PARIENTE 


La idea es ingeniosa y completamente de tu estilo. Si es por tri- 
quiñuelas, el triunfo? es nuestro. 


EURÍPIDES 
¡Calla! 

PARIENTE 
¿Qué pasa? 

EURÍPIDES 
Agatón sale. 

PARIENTE 
¿Y dónde está? 

EURÍPIDES 


¿Cómo que dónde está? Ahí. Ése al que hacen salir con el ecci- 
clema?. 


8 En lo que hemos traducido por “triunfo? el texto menciona una clase de pas- 
tel que se daba como premio en ciertas celebraciones nocturnas a quien consi- 
guiera mantenerse despierto hasta el amanecer. También Eurípides participa me- 
tafóricamente en un concurso, el de la truhanería, y en él se llevaría sin ninguna 
duda el pastel, es decir, el triunfo. 

? Se trata de una plataforma giratoria que permitía poner en escena con faci- 
lidad interiores de casas, superponer dos escenas, en una palabra. Cf. también 
Ach., 406. 
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PARIENTE 


No cabe duda de que estoy ciego. Yo no veo ningún hombre ahí 
donde tú dices; lo que veo es una furcia?0, 


EURÍPIDES 


Silencio, que se dispone a cantar. 
(Agatón gesticula y va de un lado a otro como si tratara 
de encontrar las palabras adecuadas o la melodía) 


PARIENTE 


¿Qué es lo que canturrea? ¿Caminos de hormigas? 


AGATÓN 


Tomando en vuestras manos la antorcha sagrada de las dos dio- 
sas subterráneas, cantad a coro, chicas, con talante liberal, 

(Él mismo, como coro) 

¿Para qué divinidad es este cortejo? 

Nómbrala, que cuesta poco convencerme 

de honrar a los dioses. 

(Él mismo, como corifeo) 

Ea, Musas, invocad 

al flechero de arco de oro, 

invocad al dios Apolo, que fundó 

nuestro país en la tierra del Simoís!!. 

(Él como coro) 

Salud a ti con los más bellos cantos, 

Febo, que entre honores armoniosos 

ofreces el don sagrado. 

(Él como corifeo) 


10 En el original se menciona a Cirene, una famosa cortesana. 

1U El acento en el nombre del río busca el ripio con país. El artificio no se da 
en el original, pero creemos que la grandilocuencia y afectación del lenguaje que 
Aristófanes pone en boca de Agatón justifican la licencia, 
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Y a la que vive en los montes encineros, 

cantad a Ártemis, la doncella cazadora. 

(Él como coro) 

Te sigo llena de gozo, invocando 

al venerable retoño de Leto, 

a Ártemis de inalcanzable lecho. 

(Él como corifeo) 

Y a Leto, y a los sonidos del instrumento de Asia, 
cuya variable cadencia es cadenciosa para los pies 
en la contorsionada danza de las Gracias de Frigia. 
(Él como coro) 

Venero a Leto soberana 

y a la citara, madre de los himnos, 

que la voz de los varones hace nobles, 

(Él como corifeo) 

Una luz ha aparecido en sus divinos ojos 

y a través de nuestra rápida mirada. 

Alaba por ello al dios Apolo. 

(ÉI como coro) 

Salve, feliz hijo de Leto. 


PARIENTE 


¡Qué canción tan dulce, señoras del alumbramiento! Femenina, 
dulce en palabras, lasciva. Como que mientras la oía se me ha 
puesto un cosquilleo debajo mismo de las posaderas!?. ¡Eh tú chi- 
quitín, si realmente eres alguien! Quiero preguntarte como Es- 
quilo en la Licurgía!?: ¿De dónde eres, machihembra, cuál es tu 
patria, qué vestido es ése, cuál la inquietud de tu vida...?». ¿Qué 
puede decirle un laúd a un vestido color de azafrán; qué una piel 
desollada a una redecilla para el pelo; qué diálogo cabe entre una 


12 Véase la nota al v. 1507 de Las nubes. 
13 Según los escolios era el drama satírico de una tetralogía perdida. 
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vasija de aceite para la palestra y un sostén? ¡Qué mal se compa- 
ginan todas esas cosas! ¿Qué relación hay entre un espejo y una 
espada? Y tú mismo, ricura, ¿como hombre te has criado? ¿Dón- 
de están, pues, tu polla, tu mantón, tus sandalias laconias? ¡Ah! 
¿Como mujer entonces? ¿ Y tus tetas? ¿Qué dices? ¿Por qué ca- 
llas. ¿Tendré que conocerte por tu canción, en vista de que tú no 
quieres decir nada? 


AGATÓN 


Oh viejo, viejo. Siento el aguijón de la envidia, pero no me causa 
daño: Yo porto un atuendo conforme a mi personalidad. Cuando 
uno es poeta no tiene más remedio que adecuar sus maneras a las 
obras que escribe. Supongamos que uno compone un drama de 
mujeres, Pues bien, su cuerpo tiene que tener parte de los hábitos 
de aquéllas. 


PARIENTE 


(Aparte) ¿Entonces te abres de piernas cuando compones una 
Fedra!'*? 


AGATÓN 


Y cuando hace una tragedia de hombres!* eso está presente en su 
persona. Al fin y al cabo, lo que natura no da ha de procurarlo la 
imitación, 


14 Véase más adelante, vv. 497; 547 y Ran. 1043. Aparte del afán constante 
de Aristófanes por criticar a Eurípides, es posible que en sus críticas a su perso- 
naje de Fedra el cómico tenga en la cabeza la que protagonizaba la primera ver- 
sión, hoy perdida, del Hipólito, una mujer descarada en su amor. 

15 Según los escolios, una tragedia es de hombres o de mujeres no por su 
tema ni por sus personajes principales, sino porque su coro lo compongan unos 
u otras. 
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PARIENTE 


(Aparte) Pues cuando hagas una de sátiros, me llamas para que 
colabore contigo bien empalmado detrás de ti. 


AGATÓN 


Además resulta una ordinariez un poeta rudo y velludo: mira el 
famoso Íbico y Anacreonte de Teos y Alceo, que tanto empaque 
dieron a la armonía. Todos ellos llevaban prendas de mujer y eran 
afeminados a la manera jonia. Y Frínico —seguro que has oído su 
nombre— era bello y se cubría con bellos vestidos. Por esa razón, 
seguramente, sus tragedias eran hermosas. No hay más remedio 
que escribir al dictado de la propia naturaleza. 


PARIENTE 
¡Claro, por eso Filocles como es feo escribe horrible, Jenocles 
como es malo escribe mal y Teognis como es frío escribe helado'*, 
AGATÓN 
Sin más remedio. Así pues yo, comprendiéndolo, me he cuidado 
bien de mi persona. 
PARIENTE 


¡ Y cómo, por todos los dioses! 


EURÍPIDES 


Deja ya de ladrar, que yo también era así de joven, cuando empe- 
cé a hacer poesía. 


16 Respecto a Filocles, véase Las avispas 462 y Los pájaros 1295; Jenocles es 
uno de los tantas veces criticados hijos de Carcino (véase por ejemplo el v. 441 de 
esta obra); Teognis debía de ser un dramaturgo que no gozaba del favor popular 
—desde luego a Aristófanes le desagrada— a juzgar por el v. 10 de Los acar- 
nienses. 
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PARIENTE 


Por Zeus, que no te envidio por tu preparación. 


EURÍPIDES 


Vamos, déjame decir de una vez para qué he venido. 


PARIENTE 
Dilo. 


EURÍPIDES 


Agatón, cuadra al hombre sabio poder resumir bien largos dis- 
cursos en pocas palabras!”. Heme aquí, afligido por una inespe- 
rada desgracia, que vengo a solicitar tu ayuda. 


AGATÓN 
¿Qué necesitas? 
EURÍPIDES 


Las mujeres se disponen a acabar conmigo hoy durante las Tes- 
moforias, porque hablo mal de ellas. 


AGATÓN 
¿Y en qué puedo ayudarte yo? 


EURÍPIDES 


En todo, porque si tomas un lugar en secreto entre las mujeres 
aparentando ser una de ellas y hablas en mi favor, seguro que me 
salvas. Sólo tú podrías hablar de un modo digno de mí. 


AGATÓN 


¿Entonces por qué no vas y te defiendes tú mismo? 


17 Son versos del Eolo de Eurípides según Estobeo. 
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EURÍPIDES 


Pues verás: primero, todo el mundo me conoce; segundo, estoy 
canoso y tengo barba!$, En cambio tú: guapo, blanco, lampiño, 
voz atiplada, delicado, buena presencia... 


AGATÓN 
Eurípides... 
EURÍPIDES 
¿Qué? 
AGATÓN 


Una vez escribiste: «Tú te alegras de vivir ¿No crees que lo mis- 
mo le pasa a tu padre?»?, 
EURÍPIDES 


Es cierto. 


AGATÓN 


No esperes entonces que cargue yo con tus males; tendría que es- 
tar completamente loco. No, no, lleva tú mismo tus propios asun- 
tos: las desgracias hay que experimentarlas, no eludirlas con arti- 
mañas. 


PARIENTE 
(Aparte) Desde luego que a ti, libertino infame, no se te ha ensan- 
chado el culo por obra de las palabras, sino de las experiencias. 
EURÍPIDES 


Veamos. ¿Por qué temes ir allí? 


15 Eurípides era ya, efectivamente, viejo y moriría cinco años después, el año 
406 a. C., en Pela, sede de la corte de los reyes macedonios. 
19 EURÍPIDES Alcestis, v. 691, 
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AGATÓN 


Perecería aún más miserablemente que tú. 


EURÍPIDES 
¿Cómo? 
AGATÓN 
¿Cómo? Parecerá que yo arrebato a las mujeres sus cometidos 
nocturnos y que les voy a robar la femenina Cipris. 
PARIENTE 


(Aparte) Ya ves, robar... ¡Por Zeus, parecerá más bien que quieres 
que te la metan! Pero la excusa está bien traída. 


EURÍPIDES 
¿Entonces qué, lo harás? 
AGATÓN 
Ni lo pienses. 
EURÍPIDES 


¡Oh triplemente malhadado, cómo perezco! 


PARIENTE 


Eurípides, querido, pariente mío, no te traiciones a ti mismo. 


EURÍPIDES 


¿Qué he de hacer entonces? 


PARIENTE 


Manda a ése a hacer gárgaras y dispón de mi para lo que quieras, 


EURÍPIDES 


Ea, ya que tú mismo te me ofreces, quítate ese manto. 


LAS TESMOFORIAS 137 


PARIENTE 


Ya está en el suelo. ¿Pero qué vas a hacerme? 


EURÍPIDES 


Afeitarte la barba y depilarte por ahí abajo”. 


PARIENTE 


Pues hazlo, si te parece bien. (Aparte) Sin duda no tendría que 
haberme ofrecido hace un momento. 


EURÍPIDES 


Agatón, probablemente tú llevas contigo siempre un depilador: 
préstanos un momento la cuchilla. 


AGATÓN 


Cógela tú mismo de este estuche de depilar que llevo aquí. 


EURÍPIDES 


Muy amable. (AI pariente) Siéntate; infla el carrillo: el derecho. 


PARIENTE 
¡Ay! 


20 Poco más o menos como ahora, la depilación era práctica común entre las 
mujeres y ajena a los varones, salvo, naturalmente, los afeminados, como Agatón 
o Clístenes. Nuestras comedias ofrecen numerosas pruebas de ello: en Lisistrata 
(v. 150) el ‘delta bien depilado? es una de las armas con las que las mujeres espe- 
ran vencer la terca oposición de sus maridos a firmar la paz; en el v. 827 de la mis- 
ma pieza, una vieja da muestras de coquetería femenina, presumiendo de llevar su 
sexo bien depilado pese a sus años. Los hombres, en cambio, debían ser peludos. 
Aparte del pasaje que comentamos, véase Lisístrata, v. 800, donde un viejo se jac- 
ta de ser velludo, como lo era Mirónides, o La asamblea de las mujeres, v. 60, en 
el que una mujer afirma haberse dejado crecer el vello del sobaco para parecer un 
hombre. Éstos, no obstante, sufrían una depilación a fuego vivo si eran sorpren- 
didos en flagrante adulterio, cf. Nub. 1085; Plut. 168. 
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EURÍPIDES 


¿Por qué chillas? Te amordazaré si no te callas. 


PARIENTE 
¡Huy, huy, huy, huy! 

EURÍPIDES 
¡Eh tú, dónde vas! 

PARIENTE 


Adonde las sagradas diosas; que no me quedo aquí, por Deméter, 
para que me pelen. 


EURÍPIDES 


Pues todo el mundo se va a reír de ti con media cara afeitada. 


PARIENTE 


Me importa un bledo. 


EURÍPIDES 


¡Por los dioses, no me falles! Anda, vuelve aquí. 


PARIENTE 


¡Desdichado de mí! 


EURÍPIDES 


Manténte tranquilo y levanta la cabeza, ¿Adónde te vuelves? 
PARIENTE 
¡Mu, mu! 


EURÍPIDES 


¿Por qué dices mu? Ya está hecho todo y ha quedado perfecto, 
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PARIENTE 
¡Pobre de mí; serviré en el ejército como soldado raso!?! 


EURÍPIDES 


Pierde cuidado, que estarás guapisimo. ¿Quieres mirarte? (Le 
acerca un espejo) 


PARIENTE 
De acuerdo, trae. 

EURÍPIDES 
¿Te ves? 

PARIENTE 


¡No, por Zeus! ¡ Veo a Clistenes! 


EURÍPIDES 


Levanta para que te depile. Inclínate. 


PARIENTE 


Infeliz de mí; pareceré un lechoncillo. 


EURÍPIDES 


Que alguien traiga de casa una tea o una lámpara (...) Agáchate; 
ten cuidado con la punta... 


21 Hay un juego de palabras, basado en la polisemia de psilós, “rasurado” y 
“soldado de infanteria ligera”. Mnesiloco tendria razones de lamentarse no sólo 
por la pérdida de su barba y su semejanza con una mujer, sino también por la po- 
sibilidad de servir en el ejército en ese puesto, ya que esos soldados, carentes de 
armamento pesado y, prácticamente, de protección, eran la avanzadilla del ejérci- 
to y el cuerpo en el que las bajas eran más cuantiosas. 
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PARIENTE 


Ya me ocuparé, por Zeus, no vaya a ser que me la queme (...) ¡Ay 
de mi! ¡Agua, agua, vecinos, antes de que el fuego se apodere de 
mis partes bajas! 


EURÍPIDES 


Ten valor. 


PARIENTE 


¿Valor cuando me están pasando a fuego? 


EURÍPIDES 


Ea, que ya no te queda nada. Ha pasado lo peor. 


PARIENTE 
¡Fu, mira qué hollín! ¡Se me ha quedado quemada toda la hue- 
vera! 

EURÍPIDES 


No te apures, que otro? te la limpiará con una esponja. 


PARIENTE 


Se la gana, si viene a lavarme el culo, 


EURÍPIDES 


Agatón, ya que no te me has ofrecido voluntario, préstame al me- 
nos para éste una tuniquita y un sostén?*: no me dirás que no tienes 
de eso. 


22 El texto de la edición en que nos basamos presenta aquí una lectura que in- 
cluye el nombre de un tal Sátiro, personaje desconocido. Dicha lectura es una 
conjetura: los manuscritos presentan el texto que nosotros traducimos. 

2 No tenían la apariencia actual, sino que eran simplemente bandas de tela 
que se situaban por debajo de los pechos para levantarlos. 
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AGATÓN 
(Señalando un baúl) Tomad y servíos, no me niego. 
PARIENTE 
¿Entonces qué cojo? 
EURÍPIDES 
¿Cómo qué? Coge primero ese azafranado y póntelo. 


PARIENTE 


¡Ay, por Afrodita, qué suave olor a polla exhala! Ayúdame a po- 
nérmelo. Pásame ahora un sostén. 


EURÍPIDES 


Como éste. 


PARIENTE 


Ponme algo ahora en tomo a las piernas. 


EURÍPIDES 


Hacen falta una pañoleta y una cinta. 


AGATÓN 


Tomad mejor esta redecilla que me pongo yo por la noche. 


EURÍPIDES 
Nos viene al pelo, por Zeus. 

PARIENTE 
¿Me irá bien? 

EURÍPIDES 


Desde luego: que ni pintada. (4 4gatón) Pásame un chal. 
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AGATÓN 
Cógelo de la litera. 
EURÍPIDES 
Necesitamos zapatos. 
AGATÓN 


Toma estos mismos que llevo. 


PARIENTE 


¿Me estarán bien? Seguro que a ti te gustan bien apretados. 


AGATÓN 


Miralo tú mismo. Bueno, ya tienes todo lo que necesitabas. ¡Que 
me vuelvan a meter dentro con el ecciclema cuanto antes! (4/ 
moverse la máquina giratoria se recupera el escenario inicial) 


EURÍPIDES 


Ya tenemos a nuestro hombre hecho toda una mujercita, al menos 
de aspecto. Si hablas, procura fingir convincentemente voz de 
mujer. 


PARIENTE 
Trataré. 

EURÍPIDES 
Vete entonces. 

PARIENTE 


Por Apolo, no, si no me juras... 


EURÍPIDES 


¿Qué cosa? 
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PARIENTE 


Salvarme del modo que sea, si me sucediera algo malo. 


EURÍPIDES 


Lo juro, pues, por el éter, morada de Zeus. 


PARIENTE 


Júralo mejor por la pocilga de Hipócrates. 


EURÍPIDES 


Lo juro entonces por la lista entera de los dioses. 


PARIENTE 


Recuerda bien esto: «que juró el corazón, pero no la lengua?» 
que yo no la he comprometido por juramento. 


EURÍPIDES 


Vamos, apresúrate deprisa. Ya se ve en el Tesmoforio la señal de 
comienzo de la asamblea. Yo me retiro. 
(La escena representa ahora el interior del templo de las diosas) 


PARIENTE 


(A una esclava tracia que le acompaña} Vamos, pequeña tracia, 
sígueme. Mira qué cantidad de gente se ve bajo la humareda de 
las antorchas encendidas. ¡Oh hermosísimas Tesmoforias, aco- 
gedme en buena hora aquí y de vuelta en mi casa! Deja la cesta 
en el suelo, tracia, y saca de ella un dulce para que yo lo coja y se 


2 Hipólito, v. 612, con los términos cambiados. 

25 Como buena “mujer casada” ateniense, el pariente se hace acompañar por 
una esclava que, de todas formas, se marcha enseguida. Cabe también la posibili- 
dad de que sólo finja ir acompañado para pasar por ‘una más” entre las mujeres, 
ya que la presencia de la esclava en escena es no sólo innecesaria, sino incluso en- 
gorrosa y no se la menciona en la Lista de personajes. 
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lo ofrezca a las dos diosas en sacrificio. ¡Señora gloriosísima, 
Deméter querida, y tú, Perséfone, que tenga yo que ofrecer sacri- 
ficios sin cuento con tal de que hoy pueda pasar inadvertida; que 
la coñolindo de mi hija encuentre un marido rico, amén de sim- 
ple e idiota, y por lo que se refiere a mi minga, que tenga seso y 
buen juicio! Veamos dónde me pongo para escuchar bien a las 
oradoras. Tú, tracia, vete, lárgate, que a las esclavas les está pro- 
hibido oír lo que aquí se dice. 


CORIFEO 


¡Fuera el mal agúero! Pedid a las dos tesmóforos y a Pluto y a 
Deméter propiciadora de hermosas cosechas y a la Tierra criado- 
ra de hombres y a Hermes y a las Gracias que la reunión en asam- 
blea que aquí celebramos consiga los mejores y más hermosos 
resultados. Que ellos sean de utilidad para la ciudad de Atenas y 
nos sean favorables a nosotras mismas. Que se lleve la palma la 
que proponga lo más conveniente para el pueblo de Atenas y para 
el de las mujeres. Pedid eso y el bien para vosotras mismas. ¡16 
peán, ié peán, ié peán. Alegrémonos! 


CORO 


Aceptamos y a la raza de los dioses 

suplicamos que a estos ruegos 

manifiesten su benevolencia. 

Zeus glorioso, y tú, lira de oro, 

señor de la sagrada Delos. 

Y tú, poderosa doncella de glauca 

mirada, de lanza de oro, que una ciudad habitas 
envidiada entre todas, ¡ven aquí! 

Y tú, cazadora de fieras, de diversa manera llamada, 
retoño de Leto la de ojos dorados”, 


26 Se trata de Apolo, Atenea y Ártemis, respectivamente, 
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Y tú, dios marino, venerable Posidón, 

señor del mar 

dejando las profundidades turbulentas 

ricas en peces. Y vosotras, hijas del marítimo Nereo, 
y las Ninfas que vagdis por las montañas. 

¡Que una lira de oro 

resuene al unisono de nuestras peticiones! 

¡Que perfecta resulte la asamblea 

de las nobles mujeres de Atenas! 


CORIFEO 


Rogad a los dioses olímpicos y a las olímpicas, a los píticos y a 
las píticas, a los delios y a las delias, y a los demás dioses?” Y aho- 
ra jurad conmigo: 

«Si alguien trama algún mal contra el pueblo de las mujeres, 
negocia con Eurípides o los medos en perjuicio de las mujeres, 
intenta implantar la tiranía o restaurarla o denuncia a una que 
hace pasar por suyo un hijo ajeno; si una esclava correveidile de 
su dueña le anda continuamente con el cuento a su señora o si en- 
viada a dar un recado lo tergiversa; si un galán se mete en el bote 
a una con falsas promesas que luego no cumple; si una vieja da 
regalos a un joven o los recibe una hetera traicionando a su ami- 
go; si un tabernero o una tabernera hacen trampas al medir una 
garrafilla o un cuartillo...» 

Para todos ésos, rogad que perezcan como perros con toda su 
casa, y para vosotras, suplicad a los dioses que os concedan toda 
clase de bienes. 


21 Parodia de la fórmula de imprecación. En los vv. 846ss. de Los pájaros, el 
sacerdote que ofrece el sacrificio fundacional de la nueva ciudad de Piopío de Las 
nubes hace una parodia aún más exagerada. 
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CORO 


Pedimos contigo que completos para la ciudad 
y completos para todo el pueblo 

esos votos se cumplan por completo 

y que las mejores cosas sucedan a cuantas 

en hablarse llevan la palma. Cuantas, en cambio, 
embaucan y se saltan a la torera 

sus sagrados juramentos 

por interés, en detrimento nuestro, 

o tratan de dejar sin efecto 

los decretos y las leyes, 

y estos indecibles misterios 

relatan a nuestros enemigos, 

o al medo atraen 

contra el país en perjuicio nuestro... 

¡Esas son impias y delinquen contra la ciudad! 
Pues bien, oh poderosísimo 

Zeus, haz válidos estos votos: que 

los dioses estén a nuestro lado, 

aunque sólo somos unas simples mujeres. 


CORIFEO 


Oid todas (Lee): 

«La asamblea de las mujeres bajo la presidencia de Timoclea, 
Lisila de secretaria y a propuesta de Sóstrata ha decidido lo si- 
guiente: se llevará a cabo desde el alba una asamblea en el día 
central de las Tesmoforias, día en el que tenemos la mayor liber- 
tad, y se tratará antes que nada acerca de Eurípides: qué castigo 
hay que imponerle a ese individuo, porque todas estamos de 
acuerdo en que es un criminal». ¿Quién pide la palabra? 


MUJER 1 
Yo. 
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CORIFEO 


Colócate entonces ésta (una corona) antes de hablar. 


CORO 


Calla, silencio, pon atención, que ya carraspea como los orado- 
res. Parece que va a hablar largo y tendido. 


MUJER 1 


Por las dos diosas juro que al levantarme a hablar no mueve mi 
ánimo ningún afán de notoriedad, oh mujeres. Es que hace ya 
mucho tiempo que llevo muy a mal nuestra desgracia, viendo 
cómo ese Eurípides, el hijo de la verdulera, nos insulta de conti- 
nuo, y cómo tenemos que oír innumerables y variadas injurias. 
¿Porque con qué defecto no nos adorna ese tío; cuándo no nos 
ataca, a poco que la ocasión le proporcione espectadores, actores 
y un coro, llamándonos libertinas, calentonas, borrachas, traicio- 
neras, Charlatanas, inútiles y condena de nuestros maridos? Con 
lo que tan pronto como éstos regresan de los bancos del teatro 
nos miran todo recelosos y les falta tiempo para comprobar si te- 
nemos en casa un amante escondido. Ya no podemos hacer nada 
de lo que hacíamos antes: tales patrañas ha metido en la cabeza de 
nuestros maridos el hombre de marras. Y es que ahora, si alguna 
mujer se pone a trenzarle a alguien una corona, se la cree enamo- 
rada; sí a una se le cae un cacharro trajinando en la casa, le pre- 
gunta el marido: «Por culpa de quién se te ha caído la olla? Segu- 
ro que ha sido por el huésped de Corinto". Que una muchacha 
se pone enferma, al punto su hermano dice: «No me gusta el co- 
lor que se le está poniendo a la niña». Bien, dejemos eso. Que una 
mujer estéril quiere hacer pasar por suyo un hijo, pues tampoco 


28 Verso de la Estenebea de Eurípides. La protagonista, pensando continua- 
mente en Belerofonte —el huésped de Corinto— dejaba caer de sus manos todo. 
El escoliasta ofrece además la noticia de que con esa referencia se quería tachar 
de adúlteros a los de Corinto. 
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puede hacerlo sin que la pillen, y es que ahora los maridos están 
al acecho. Incluso ante los viejos, que antes desposaban a las jo- 
vencitas, nos ha difamado, con lo que ninguno de ellos quiere ca- 
sarse a causa de ese verso suyo: «Para el marido viejo la mujer es 
ama»?”. Por su culpa ponen ahora en nuestras habitaciones cerro- 
jos y llaves para cuidarnos, y además crían perros molosos que 
llenan de espanto a nuestros amantes. 

Y bien está; pero es que lo que podíamos hacer antes, cuando 
manejábamos la casa y cogíamos a nuestro antojo harina, aceite 
o vino, ya no nos es posible, porque nuestros maridos llevan aho- 
ra consigo las llaves secretas, una especie de laconias con tres 
dientes; antes al menos podíamos entreabrir nuestra puerta, man- 
dando que nos hicieran un agujerito en ella por un trióbolo, pero 
ahora ese Eurípides, ruina de la casa, les ha enseñado a hacerse 
con unos taponcitos de madera carcomida que meten en ellos. 
Así es que yo creo que tenemos que maquinar la perdición de ese 
hombre por el medio que sea: igual da con venenos que de cual- 
quier otra forma, el caso es que muera. 

Eso os lo digo claramente; el resto lo redactaré con la secre- 
taria. 


CORO 


(Estrofa) En mi vida he escuchado 

a una mujer con mås vueltas 

ni más hábil oradora. 

Todo lo que dice es justo; 

ha considerado todos los aspectos, 

todo lo ha sopesado en su mente con sagacidad 


2 Es el fragmento 801 del Fénix. Los escolios señalan con razón que el poe- 
ta se ha descuidado al referirse a dicho verso, pues emplea al mencionarlo la pa- 
labra épos que en sentido estricto quiere decir verso épico, es decir, hexámetro 
dactílico, en lugar de ambos, trímetro yámbico. La razón es que para los antiguos 
épos sirve para referirse a cualquier clase de verso, 
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y ha encontrado las palabras más bellas, 
escogiéndolas con todo cuidado. 
Conque si viniera a hablar contra ella 
Jenocles, el hijo de Carcino, 

supongo que a todas os parecería 

que no dice nada que tenga importancia. 


MUJER 2 


Sólo quiero decir unas pocas cosas. En lo demás ésta ha hecho 
una buena acusación, mas lo que he sufrido en mi carne quiero 
contároslo yo misma. Mi hombre se me murió en Chipre, deján- 
dome cinco criaturas que yo con fatigas iba sacando adelante, te- 
jiendo coronas en el mercado de las flores. Durante un tiempo, 
unas veces mejor y otras peor, me iba defendiendo; pero ahora 
ese tragediero* ha logrado convencer a los hombres de que no exis- 
ten los dioses, con lo que no logro vender ni la mitad. Por eso en 
este momento os digo y os recomiendo a todas que castiguemos 
a ese sujeto por muchas razones: salvajes males nos hace, muje- 
res, ¡como que él mismo se ha criado entre verduras salvajes! 
Bueno, y yo me voy a la plaza, que tengo que trenzar veinte co- 
ronas de encargo para unos señores. 


30 Como el «caviladero» de Las nubes, se trata de un neologismo inusitado en 
la literatura griega, aunque perfectamente formado en sus integrantes. La utiliza- 
ción inadecuada o abusiva de ciertos sufijos productivos es un efecto seguro de 
comicidad, cf. C.W. PEPPLER, Comic Terminations in Aristophanes and the Comic 
Fragments, Baltimore 1902; el tema de los compuestos aristofánicos ha sido ob- 
jeto de diversos estudios, entre los que merece la pena citar la tesis doctoral 
(inédita) de M. RUIPÉREZ SÁNCHEZ, titulada Los compuestos poéticos y paródi- 
cos en el estilo de Aristófanes (Madrid 1948) y la de E. RODRÍGUEZ MONESCILLO, 
Estudios sobre la lengua de Aristófanes, Madrid, 1972, publicada en extracto en 
1975, alguna de cuyas conclusiones adelantó en su artículo «Comicidad verbal y 
sistema de la lengua», Actas del II Congreso Español de Estudios Clásicos, Ma- 
drid 1968, págs. 177-92. 
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CORO 


Este otro argumento que nos ha indicado 

es aún más apropiado que el primero. 

¡Qué cosas tan a propósito ha citado! 

Tiene cabeza y un espiritu retorcido, 

y nada es complicado, todo claro como el agua. 
¡Por esas ofensas tenemos que imponerle 

a ese hombre un castigo ejemplar! 


PARIENTE 


No es de extrañar, mujeres, que habiendo tenido que soportar ta- 
les agravios estéis en uñas contra Eurípides, ni que vuestra cólera 
se desborde, porque también yo misma, ¡por mi bien y el de mis 
hijos!, aborrezco a ese hombre si no estoy loca. Mas, con todo, 
conviene que cada una exponga a las demás sus razones: mujeres 
todas somos y no habrá filtraciones de lo que aquí se diga. ¿De 
qué tenemos que acusarle en realidad? ¿Por qué no le aguanta- 
mos? Al fin y al cabo sólo ha contado dos o tres fechorías nues- 
tras, cuando son infinitas las que hacemos. Yo misma la primera, 
para no citar otra, me reconozco mil defectos: os contaré el más 
grave, Hacía apenas tres días que me había casado; mi marido, a 
mi lado, dormía. Yo tenía un galán, ni más ni menos que el que me 
desvirgó a los siete años; él se acercó a mi puerta lleno de deseo 
por mí y la golpeó ligeramente. Yo comprendí enseguida y salté 
de la cama sin hacer ruido, pero mi marido me preguntó: «¿Dónde 
vas?». «¿Dónde? Tengo el vientre revuelto, esposo mío, y me 
duele, Me voy al retrete». «Ve, ve». Y mientras él se ponía a tritu- 
rar bayas de enebro, anís y salvia, yo, untando los goznes bien de 
agua para que no chirriaran, salí en pos de mi amante, y después 
de estar con él, me senté a horcajadas sobre un poste junto al tem- 
plo de Apolo Caminante, agarrándome a una mata de laurel. Eso, 
fijaos bien, jamás lo ha contado Eurípides. Y que nos dejamos 
meter candela por esclavos y mozos de cuadra a falta de otra cosa 
tampoco lo dice; ni que cuando jodemos sin parar durante toda la 
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noche, masticamos ajos por la mañana, para que al olerlo nuestro 
marido, que regresa de hacer la guardia en las murallas*!, no sos- 
peche nada de nuestra mala conducta. (4 una vecina) De eso, tú lo 
sabes, nunca ha dicho nada. ¿Y si insulta a Fedra, a nosotras qué? 
Tampoco ha contado jamás el caso de la mujer que mientras mos- 
traba un chal a su marido a la luz del sol para que él lo viera bien 
daba lugar a que se escapara su amante, que estaba bien escondi- 
do. ¡No lo ha contado jamás! Y yo sé de otra que simuló dolores 
de parto durante diez días hasta que consiguió comprar un niño; y 
el marido, mientras, corriendo de acá para allá para comprar algo 
con que acelerar el alumbramiento; y el niño se lo llevaba una 
vieja en una olla con la boca repleta de cera para que no llorara. Y 
luego a una señal de la vieja, la mujer gritó: «Vete, vete, maridito, 
que esta vez sí que me parece que voy a parir», porque el niño ha- 
bía roto de una patada la panza de la olla, El marido saltando de 
alegría; la mujer sacó la cera de la boca del niño y éste lloró; y en- 
tonces la taimada vieja, la que había llevado al niño, se acerca 
sonriente al marido y le dice: «Un león, un león te ha nacido: tu 
vivo retrato. Aparte de otras semejanzas tiene el pijo igual que el 
tuyo, torneado como una piña». ¿No es verdad que hacemos todas 
esas picias? Sí, por Ártemis, nosotras, nosotras. Y resulta que es- 
tamos enfadadas con Eurípides cuando nada sufrimos peor que lo 
que hacemos. 


CORO 


(Antíst.) ¡Ésta sí que es buena! 
¿De dónde ha sacado eso? 
¿Qué país ha criado 

a esa tía tan osada? 


31 Conviene no olvidar que los atenienses estaban en plena guerra con Espar- 
ta; durante toda la Guerra del Peloponeso los atenienses se hicieron fuertes en su 
ciudad, confiados en su superioridad naval, pero vigilaban cuidadosamente las 
murallas que la unían con El Pireo. 
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Que esta metomentodo haya dicho esas cosas 
por las claras y sin rubor 

nunca jamás creí que osara 

hacer en nuestra presencia. 

Pero en estos tiempos ya todo es posible; 
apruebo el antiguo refrán: 

hay que mirar con cuidado 

debajo de cada piedra 

no sea que te muerda un... orador??. 


CORIFEO 


Pues bien, se mire como se mire no hay nada peor que las muje- 
res desvergonzadas por naturaleza, ¡excepto si acaso las propias 
mujeres! 


MUJER 1 


¡Por Aglauro”, mujeres, que no estáis en vuestros cabales, sino que 
o estáis completamente drogadas u os ha sobrevenido cualquier 
otra desgracia, si permitís que esta ruina nos insulte a todas no- 
sotras con esas palabras! (Finge buscar entre el público con la 
mirada) Veamos si hay alguien... No, no lo hay. Pues bien, noso- 
tras mismas y las esclavas cogeremos de cualquier parte un poco 
de ceniza y le vamos a arrancar a ésta los pelos del chumino*%, 


32 Sorpresa, pues se esperaría escorpión, que es lo que decía el proverbio, se- 
gún los escolios. El proverbio dice “guárdate, compañero, del escorpión que hay 
bajo cada piedra” y los escolios lo atribuyen a Praxila. 

33 Aglauro, o Agraulo, que la movilidad de las sonantes permite frecuente- 
mente esas alternancias, es una de las tres hijas de Cécrope. A diferencia de sus 
dos hermanas, Herse y Pándroso, ella era invocada con cierta frecuencia por las 
mujeres en sus juramentos. 

34 Como hemos dicho en la nota 20, la eliminación del vello púbico por tan 
expeditivo procedimiento era uno de los suplicios con los que se castigaba a los 
adúlteros; sin embargo, a juzgar por esta escena y por la del comienzo de esta pie- 
za, en la que Eurípides depilaba a su pariente con la ayuda de Agatón, éste parece 
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para que aprenda siendo mujer a no volver a hablar mal de las 
mujeres en el resto de su vida. 


PARIENTE 


¡Por favor, no, mujeres, el chumino no! ¿Si hay libertad de palabra 
y podemos hablar cuantas ciudadanas estamos aqui, porque yo 
haya dicho algunas cosillas que considero justas en favor de Eurípi- 
des voy a tener que sufrir el castigo de ser depilada por vosotras? 


MUJER 1 


¿Y cómo no vas a tener que sufrir castigo tú, la única que ha osa- 
do defender a ese granuja que tantos males nos ha hecho, buscando 
a propósito historias en las que hubiera una mujer malvada, escri- 
biendo Melanipas y Fedras??? En cambio, mira: jamás ha escrito 
una Penélope, al parecer porque se trata de una mujer cabal. 


PARIENTE 


Pues yo sé el motivo: entre las mujeres de ahora no podrías citar- 
me una sola Penélope; Fedras, todas sin excepción. 


MUJER 1 


Ya oís, mujeres, qué cosas vuelve a decir contra todas esta arpía. 


PARIENTE 


¡ Y, por Zeus, aún no he dicho todo lo que sé! ¿Qué, queréis que 
siga? 


ser el procedimiento habitual para la depilación: la eliminación del vello antiesté- 
tico (o, cuando menos, indeseado) siempre ha sido dolorosa para las mujeres. 

35 En Las ranas, v.1043 es Estenebea, a quien Homero llama Antea, la men- 
cionada en compañía de Fedra como modelo de mujer disoluta. Aquí se trata de 
Melanipa, madre por obra de Posidón de Eolo y Beoto, epónimos de eolios y beo- 
cios, Sin que fuera un portento de bondad no podría decirse que Melanipa fuera 
la típica mujer mala, aunque sí tuvo una vida muy agitada. 
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MUJER 1 


Es que ya no podrías, porque has soltado todo lo que sabías. 


PARIENTE 


¡Por Zeus...! ¡Ni la diezmilésima parte de lo que hacemos! Esto, 
por ejemplo, no lo he dicho, mira: que sorbemos el vino con es- 
trígilos agujereados. 

MUJER 1 


¡Así te diera un dolor! 


PARIENTE 


O que damos la carne que nos entregan en las Apaturias a las 
que nos buscan los planes y luego le echamos la culpa a la co- 
madreja... 


MUJER 1 
¡Ay de mí; tú desbarras! 


PARIENTE 


...ni he citado a aquella que mató a su marido con un hacha; ni a 
aquella otra que volvió loco a su hombre con brebajes; ni que una 
vez bajo la bañera... 


MUJER 1 
¡Ojalá te mueras! 


PARIENTE 


„una acarniense enterró a su padre. 


MUJER 1 


¿Puede aguantarse oír esto? 
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PARIENTE 


Ni que tú misma, cuando tu esclava tuvo un varón te lo apropias- 
te enseguida y le diste a cambio tu hijita. 
MUJER 1 


¡No, no, por las dos diosas, tú no vas a seguir diciendo eso impu- 
nemente; te voy a arrancar los pelos! 


PARIENTE 
¡Por Zeus, no me tocarás! 

MUJER 1 
¿Ah, sí? ¡Pues toma! 

PARIENTE 
¿Ah, si? ¡Pues toma! 

MUJER 1 


(A su vecina) Sujeta el manto, Filiste. 


PARIENTE 


Sólo tócame y, por Ártemis, que te... 


MUJER 1 
¿Que me qué? 
PARIENTE 


¡El pastel de sésamo que te has comido: te lo hago cagar! 


CORIFEO 


Basta ya de insultos, que se nos acerca una mujer toda agitada, 
así que callaos antes de que llegue para que escuchemos con 
compostura lo que nos quiere decir. 
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CLÍSTENES?* 


Queridas mujeres, mis hermanas de carácter, que soy vuestro 
amigo está claro por mis carrillos: siento ginecomanía?” y en 
cualquier situación os defiendo. Ahora he sabido de un asunto 
importante que os afecta; algo de lo que se hablaba hace un mo- 
mento en el ágora, y vengo a contároslo y a anunciároslo para que 
vigiléis y os cuidéis y no se os venga encima esa enorme desgra- 
cia sin estar prevenidas. 
CORIFEO 
¿De qué se trata, niño? Pues es natural que te llame niño mientras 
sigas teniendo esos mofletes lampiños. 
CLÍSTENES 


Dicen que Eurípides ha enviado aquí hoy a un viejo pariente suyo. 


CORIFEO 
¿Para qué? ¿Con qué intención? 
CLÍSTENES 
Para que escuche vuestros discursos y sepa vuestras deliberacio- 
nes y decisiones. 
CORIFEO 


¿Y cómo va a pasar inadvertido entre las mujeres siendo un hombre? 


CLÍSTENES 


Eurípides le ha socarrado y depilado y le ha equipado en todo 
como una mujer. 


36 Como demuestran numerosos pasajes, por ejemplo, Ran. 57, Clístenes es 
el afeminado «oficial» y además viene vestido con ropajes de mujer. La confu- 
sión, evidentemente ficticia, de la corifeo está plenamente justificada. 

37 Otro neologismo aristofánico. 
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PARIENTE 
¿Os lo vais a creer? ¿Qué hombre sería tan idiota que se dejara 
depilar? Yo no me lo creo, ¡oh venerandísimas diosas! 
CLÍSTENES 
Tontunas. Yo, desde luego, no hubiera venido a contároslo si no 
lo hubiese sabido de muy buena fuente. 
CORIFEO 


Mujeres, se nos ha anunciado un asunto importante, así que no 
hay que perder el tiempo, sino buscar a ese hombre y descubrir 
dónde se nos ha escondido, metido entre nosotras. Tú ayúdanos a 
buscarlo, oh protector nuestro, para obtener nuestro agradeci- 
miento también por ese motivo. 


CLÍSTENES 

Bien, veamos. (4 la Mujer 1) Tú la primera: ¿quién eres? 
PARIENTE 

(Aparte) ¿Adónde podría escaparme? 
CLÍSTENES 


Es preciso someteros a examen. 


PARIENTE 
(Aparte) ¡Infortunado de mí! 


MUJER 1 


¿A mí me preguntas? La mujer de Cleónimo. 


CLÍSTENES 


¿Sabéis vosotras quién es esta mujer? 
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CORIFEO 
La conocemos de sobra, pregunta a otras. 
CLÍSTENES 
¿Y quién es esta otra, la que lleva el niño? 
MUJER 1 
Mi ama de cría, por Zeus. 


PARIENTE 


(Tratando de escabullirse; Clistenes se le acerca) Estoy perdido. 


CLÍSTENES 


¡Eh tú, dónde vas; quieta aquí! (Mnesíloco simula un dolor pene- 
trante) ¿Qué te duele? 


PARIENTE 
Déjame mear, sinvergúenza. 
CLÍSTENES 


De acuerdo, mea: yo te espero aquí. 


CORIFEO 


Quédate aquí, hombre, y vigílala con sumo cuidado, que ésa es la 
única a quien no conozco. 


CLÍSTENES 
Sí que tardas en mear tú... 
PARIENTE 


Por Zeus, querido, tengo retención de orina: ayer comí berros. 


CLÍSTENES 


¿Qué dices de berros? ¿No vendrás de una vez a mi lado? 
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PARIENTE 


¿Por qué me arrastras de esa manera a pesar de que estoy enferma? 


CLÍSTENES 


Dime quién es tu marido. 


PARIENTE 


¿Mi marido dices? ¿Conoces tú a...¡Fulano!? uno de Cotócido. 620 


CLÍSTENES 
¿Fulano? ¿Cuál? 
PARIENTE 


¡Fulano!...que una vez a Fulano,...¡el hijo de Fulano! 


CLÍSTENES 


Me parece que estás diciendo tonterías. ¿Has venido aquí alguna 
vez antes? 


PARIENTE 


¡Por Zeus, todos los años! 


CLÍSTENES 


¿Con quién compartes la tienda? 


PARIENTE 
¿Con quién?... ¡con Fulana! (Aparte) ¡Ay de mí! 


CLÍSTENES 


Eso no es decir nada. 


MUJER 1 


(4 Clístenes) Aparta, que yo le preguntaré a fondo sobre las ce- 
remonias del año pasado. Tú aléjate de mí para que no oigas 
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nada, pues eres un hombre. Y tú dime a qué rito asistimos en pri- 
mer lugar. 


PARIENTE 
Ea, veamos. ¿Cuál fue el primero?...¡Ah, ya: bebimos! 
MUJER 1 
¿Y cuál fue el segundo? 
PARIENTE 
Brindamos. 
MUJER 1 


Eso te lo ha contado alguien. A ver el tercero. 


PARIENTE 


Quénila pidió una taza porque no había orinal. 


MUJER 1 


No dices nada. ¡Ven, Clístenes, ven aquí; éste es el hombre que 
decías! 


CLÍSTENES 
¿Qué hago entonces? 
MUJER 1 


Desnúdalo; no dice nada con sentido. 


PARIENTE 


¿Vais a desnudar a una madre de nueve hijos? 


CLÍSTENES 


¡Fuera enseguida ese sostén, granuja! 
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MUJER 1 


¡Caramba qué robusta y fuerte parece; además, por Zeus, no tie- 640 
ne tetas como nosotras! 


PARIENTE 


Porque soy estéril y nunca he parido. 


MUJER 1 


Eso ahora; hace un momento eras la madre de nueve hijos. 


CLÍSTENES 


¡Ponte derecho! ¿Adónde te llevas para atrás el cipote? 


MUJER 1 
¡Por aquí asoma, y buen color tiene, ay pillin! 
CLÍSTENES 
¿Dónde está? 
MUJER 1 
Ahora se ha ido hacia delante. 
CLÍSTENES 
Pues aquí no está. 


MUJER 1 


No, que viene de nuevo hacia acá. 


CLÍSTENES 


¡Oye, macho, tú tienes una especie de istmo: llevas la polla de un 
lado a otro más veces que los corintios sus barcos?! 


38 En la Antigüedad, cuando el canal no había sido aún horadado, los habi- 
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MUJER 1 


¡Ah, criminal! ¡De modo que nos injuriabas así para defender a 
Eurípides...! 


PARIENTE 


¡Desdichado de mí, en qué lío me he metido! 


MUJER 1 


Bien, ¿qué hacemos? 


CLÍSTENES 


Vigilad bien a éste vosotras para que no se nos escape huyendo; 
yo me voy a contárselo a los prítanes. 


CORIFEO 


Pues bien, después de esto, encendamos nosotras las antorchas, 
ciñámonos bien las ropas como los hombres, quitémonos los 
mantos y miremos si se nos ha colado algún otro, recorriendo la 
Pnix por todas partes y examinando nuestras tiendas de campaña 
y los caminillos que las comunican. 

Vamos ya. Ante todo hay que actuar con pie rápido y mirar 
por todas partes en silencio. Lo único preciso es no tardar, pues 
la cosa no está para andarse con demoras. En realidad, la prime- 
ra tendría que estar ya dando la vuelta completa con la mayor ra- 
pidez. 


CORO 


¡Vamos ya, husmea y explora 
pronto todo! Mira si sentado 
en estos lugares 


tantes del Istmo hacían pasar sus barcos de un lado a otro del mar por encima de 
tierra con un sistema de rodaje por medio de troncos de árbol. 
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algún otro se ha camuflado. 

Echa el ojo a todas partes 

y lo de aquí y lo de allá 

mira con todo cuidado. 

Si me ha pasado por alto que ha cometido sacrilegio, 
recibirá su merecido y además 

será ante los demás varones 670 
ejemplo de desmesura, acciones injustas 

y maneras impias. 

Tendrá que afirmar públicamente que existen los dioses 
y desde este momento enseñará 

a todos los hombres a respetar a las divinidades, 

a limitarse a los actos piadosos y lícitos 

y a tener buen cuidado de hacer lo que está bien. 

Pero si tal no hicieran, he aquí qué pasará: 

si se echa mano a un impío 680 
inflamado de locura, delirante de furor, 

cuando haga el acto inicuo todos verán claramente, 
hombres igual que mujeres, 

que un dios castiga al instante 

el delito y la impiedad. 


CORIFEO 


Parece que ya lo hemos mirado bien todo y el caso es que no ve- 
mos a nadie más escondido entre nosotras. 
(El pariente le quita de los brazos el niño a la Mujer 1) 


MUJER 1 


¡Eh, dónde vas; tú, tú, espera! ¡Ay de mí, pobre de mí, que se 
me escapa tras haberme quitado la criatura”? de la mismísima 690 
teta! 


32 El ambiguo paidion se aclara como niña en los yv. 717 y 733. 
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PARIENTE 


Tú chilla, pero no se la darás nunca más si no me dejáis ir; sino 
que ahora mismo, recibiendo de esta daga en los muslos un 
tajo, inundará con su bermeja sangre el ara sacrificial”. 


MUJER 1 


¡Ay de mí, ayudadme, mujeres, elevad en mi ayuda un gran grite- 
río y un trofeo*! de victoria! ¿Es que vais a ver indiferentes cómo 
me roban a mi único vástago? 


CORIFEO 


jAy, ay! 

¡Oh Moiras soberanas! ¿Qué nuevo prodigio 

es este que veo? 
Ciertamente todo es producto de la audacia y la desvergúenza. 
¡Hay que ver lo que ha hecho; hay que verlo, amigas! 


PARIENTE 


Ni más ni menos que lo preciso para derrotar a vuestra excesiva 
arrogancia. 


CORIFEO 


¿No es por cierto esta acción excesiva y espantosa? 


MUJER 1 


Espantosa ciertamente; ¡como que tiene en su poder a mi retoño, 
tras habérmelo arrebatado! 


40 Es el f 143.1 de C. AUSTIN, Nova fragmenta Euripidea in papyris reper- 
ta. Berlín 1968. 

41 Esta palabra, tropaíon en el texto de Aristófanes, es del tipo de las que 
se verán afectadas en ático tardío por la llamada ley de Vendryes, que exige que 
las palabras properispómenas con antepenúltima breve se conviertan en propa- 
roxítonas (trópaion, pero spoudaios). El escoliasta nos informa exactamente de 
ese fenómeno al comentar esta palabra, sin mencionar a Vendryes, desde luego. 
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CORO 
¿Qué podría decir ante esto 
si no le da vergüenza de hacerlo? 
PARIENTE 


Y además todavía no he acabado. 


CORO 


Pues cuando llegues al sitio de donde viniste, 

si con artimañas escapas, no podrás jactarte 

de haber escapado indemne tras tu mala acción, 
sino que recibirás tu merecido. 


PARIENTE 


¡Ojalá nada de eso llegue a suceder! Rechazo tu conjuro. 


CORO 


¿Quién contigo, cuál de los dioses inmortales 
se aliará contigo en tus injustas acciones? 


PARIENTE 


Largáis en vano; lo que es a ésta no la suelto. 


CORO 


¡Pues no, por las dos diosas! Pronto ya 

no nos podrás insultar tan tranquilo 

ni proferir impiedades. 

A tus actos sacrilegos te contestaremos, 
como es natural, en justa correspondencia: 
la buena fortuna tarda muy poco en cambiar 
de faz y convertirse en mala. 
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CORIFEO 


(Al coro) Pues bien, ya teníais que haber cogido una cuantas mu- 
jeres y traer leña para prender fuego y reducir a cenizas a este 
maldito cuanto antes. 


MUJER 1 
(4 su esclava) Vamos a buscar unos haces de sarmientos, Manía. 
(Al pariente) A ti te voy a dejar yo hecho un tizón. 

PARIENTE 


De acuerdo, prendedme fuego y quemadme. (4 la criatura en 
pañales) Tú, fuera enseguida esos pañales cretenses. De tu muer- 
te, criatura, la única mujer culpable es tu madre, (La desnuda) 
¡Pero qué es esto: la niña era un odre repleto de vino con zapati- 
tos y todo! ¡Oh calentísimas mujeres; oh bebedoras empederni- 
das, que os las apañáis como sea con tal de echar un trago; bico- 
ca para los taberneros y ruina para nosotros, destrozadoras de 
enseres y telas! 


MUJER 1 


Trae muchos sarmientos, Manía. 


PARIENTE 


Tráelos, sí; pero respóndeme: ¿Dices que has parido eso? 


MUJER 1 
Y lo he llevado diez meses. 

PARIENTE 
¿Que lo has llevado tú? 

MUJER 1 


Sí, por Ártemis. 
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PARIENTE 


(Señalando al odre) ¿Tres cuartos o cuánto, dime*? 


MUJER 1 


¿Qué me has hecho, desvergonzado? Has desnudado a mi hijita 
tan chiquirritina. 


PARIENTE 


¿Chiquirritina? Enana, por Zeus. ¿Cuántos años tiene ya: media 
arroba, trece litros? 


MUJER 1 


Más o menos lo que ha pasado desde las fiestas Dionisias*, Ea, 
devuélvemela. 


PARIENTE 


Por Apolo, que no. 


MUJER 1 


Te quemaremos entonces. 


42 En el original dice «tres cotilas», cuya medida viene a coincidir aproxima- 
damente con los 750 ml de nuestra traducción, 

43 El texto dice treís choás (es decir, aproximadamente 9,7 litros) è téttaras 
(unos 13), Nuestra traducción es sólo aproximada, ya que media arroba serían 
unos 8 litros, En cualquier caso, el peso parece excesivo tanto por el contexto, 
pues el pariente acaba de afirmar que es enana, como por el hecho de que a una 
criatura cuyo peso oscila entre los 10 y los 13 kg pueda llevarla en sus brazos lar- 
go tiempo una mujer, Es posible, con todo, que el exagerado peso y la contradic- 
ción señalada sean sólo un intento del poeta de sorprender al espectador, que tras 
escuchar el comentario despectivo del pariente esperaría oír una estimación de 
peso mucho menor. 

4 En lugar de responder con un peso, la mujer le indica la edad de su 
«niña»: es vino de poca solera y tiene aproximadamente los siete meses que me- 
dian entre las Grandes Dionisias (marzo-abril) y las fiestas Tesmoforias (octu- 
bre-noviembre). 
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PARIENTE 


De acuerdo, quemadme; pero a ésta la degüello inmediatamente. 


MUJER 1 


¡No, no, te lo suplico! ¡Haz de mí lo que quieras por su salvación! 


PARIENTE 


Eres buena madre por naturaleza; pero no por eso voy a dejar de 
degollarla. (Da un corte y brota el vino) 


MUJER 1 
¡Ay de mí, mi niña! Dame el cáliz, Manía, para que al menos pue- 
da recoger la sangre de mi hija. 

PARIENTE 


Ponlo debajo: te otorgaré ese único don. (Le llena el vaso, ella lo 
bebe y el pariente tira el odre, que las demás apuran ávidas) 


MUJER 1 


¡Mala peste te lleve, porque eres un envidioso y un canalla! 


PARIENTE 


Ese pellejo es desde ahora de la sacerdotisa. 
MUJER 2 

¿Qué es de la sacerdotisa? 
PARIENTE 

Esto (el odre rasgado y vacio), tómalo. 


MUJER 2 


¡Infeliz de ti, Mica! ¿Quién te ha deshijado, quién ha dejado seca 
a tu queridísima hija? 
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MUJER 1 


El cabrón este; pero ya que estás aquí, vigílalo, que yo me voy 
con Clístenes a contarles a los prítanes lo que ha hecho. 
(Sale. El pariente queda solo, vigilado por las mujeres) 


PARIENTE 


Bien, ¿cuál será el medio de salvarse? ¿Qué intento, qué plan? 
Porque el culpable de todo, el que me ha metido en este lío no 
aparece por ninguna parte. Veamos cómo podría hacerle llegar yo 
un mensaje. Bueno, conozco un medio por su Palamedes*': pue- 
do arrojar al mar, como aquél, remos con mensajes... Pero aquí no 
hay remos; ¿de dónde podría yo sacarlos? ¡Y qué! Podría escribir 
en estas tablillas votivas en lugar de los remos y echarlas. Eso es 
lo mejor: al cabo son de madera y aquéllos de madera eran. 

¡Oh manos mías, 

hay que trabajar ahora por la propia salvación! 

Ea, tablillas de cera pulida, 

recibid los surcos del punzón, 

mensajeros de mi desdicha. ¡Ay de mí, 

qué mal hecha está esta «rho»! 

...Esto marcha, esto marcha,...¿qué escribir? 

jld, extendeos por todos los caminos, 

por aquí, por allá, con toda celeridad! 


45 Eurípides hizo representar su tragedia Palamedes el año 415 a. C. Escenifi- 
caba la historia de ese personaje, de tan gran inventiva e imaginación que suscitó 
los celos del astuto Odiseo, que consiguió que los griegos le condenaran a muerte. 
Su hermano escribió en unos remos el relato de los hechos y los echó al mar, con 
la esperanza de que así llegara a conocimiento de su padre, que se había quedado 
en Nauplia. En cuanto a la mención de la letra ‘rho’ que nombra el pariente, se tra- 
taría de un anacronismo, si fuera Palamedes quien la nombrara, pues el alfabeto 
aún no existía en época de la Guerra de Troya; pero no es el antiguo héroe, sino el 
pariente quien lo dice: esa letra forma parte del nombre de Eurípides, a quien 
Mnesíloco le está enviando su mensaje, y al no abandonar en este momento el 
mismo tono trágico de toda su intervención, sorprende al auditorio y le hace reír. 
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CORIFEO 


Ahora nosotras vamos a echarnos flores haciendo la parábasis, 
porque todo el mundo achaca al linaje femenino maldades sin 
cuento: que somos la peste para los hombres y todo lo malo su- 
cede por nuestra culpa, disputas, peleas, revoluciones, calamida- 
des, guerras... 

Pues vamos a ver. Si realmente somos una calamidad, ¿por 
qué os casáis con nosotras? ¿Por qué nos prohibís salir a la calle 
o asomarnos siquiera a la puerta y queréis cuidar con tanto es- 
fuerzo esa peste que afirmáis que somos? Si vuestra mujer se ha 
ido a alguna parte y os encontráis con que está fuera, os ponéis 
locos de furor, cuando tendríais que hacer libaciones y saltar de 
alegría, si era verdad que vuestra plaga se había marchado de casa y 
no la hallabais dentro. Si por azar pasamos la noche en casa de al- 
guna amiga, hartas de divertirnos, todos os ponéis a buscar a 
vuestras respectivas desgracias haciendo la ronda por todos los 
lechos. Si nos asomamos por una ventana, buscáis la forma de 
contemplar la plaga, y si una por pudor vuelve a meterse, con 
más ahínco deseáis todos ver de nuevo la peste asomada a la ven- 
tana. Así pues, es claro que nosotras somos mucho mejores que 
los hombres, y es oportuno remitirse a las pruebas. 

Vamos a ver quiénes son peores, porque nosotras decimos 
que vosotros y vosotros que nosotras; observemos y pongámo- 
nos en mutua comparación tomando como base los nombres res- 
pectivos de hombres y mujeres: 

Carmino es inferior a Nausímaca: los hechos hablan por sí 
mismos, y desde luego es peor Cleofonte que Salabaco*', se mire 
como se mire; con Aristómaca la de Maratón y con Estratonice 
hace ya mucho tiempo que ninguno de vosotros intenta ni tan si- 
quiera competir. ¿Y de los miembros del Consejo del año pasado, 


46 Salabaco es una prostituta: superior desde luego a Cleofonte, el demagogo 
de turno en cabeza del partido popular, cf. Ran. 679. 
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que ya han traspasado a los nuevos su puesto, hay alguno me- 
jor que Eubula*?? ¡Ni el propio Ánito se atrevería a decirlo! En 
consecuencia, nosotras nos jactamos de ser mucho mejores que 
los hombres: nunca se verá a una mujer subir en carro a la Acró- 
polis tras haber robado cincuenta talentos del tesoro público; lo 
más que habrá sustraído, si acaso, es un trozo de queso a su ma- 
rido y además se lo habrá devuelto el mismo día. 

Sin embargo, nosotras podríamos señalar con el dedo a mu- 
chos de éstos que hacen esas cosas y que además de lo dicho son 
triperos, travestidos, bufones y mercaderes de esclavos en nues- 
tro perjuicio, Y en lo que respecta a conservar el patrimonio, son, 
desde luego, mucho peores que nosotras, pues nosotras conser- 
vamos todavía incólumes el rodillo de tejer, el palo cilíndrico que 
lo sujeta, los canastillos y las sombrillas; en cambio, a muchos de 
nuestros maridos aquí presentes se les ha escapado de casa el 
palo cilíndrico con la mismísima punta de la lanza, y a muchos 
otros se les ha caído de los hombros durante el combate la som- 
brilla“. Nosotras las mujeres podríamos hacer a los hombres mu- 
chos reproches con toda justicia; especialmente uno, pues sería 
necesario que si una de nosotras pariera un hombre útil para la 
ciudad: un taxiarco o un estratego, obtuviera algún honor, como, 
por ejemplo, que se le concediera un asiento preferente en las 
fiestas Estenias o en las Esciras* o en cualquier otra fiesta de 


47 Las mujeres mencionadas son dueñas de nombres parlantes cuyo significa- 
do contrasta con la actuación de los hombres con quienes se las compara: Nausí- 
maca es «da que lucha con las naves» y se opone a Carmino, un almirante atenien- 
se recientemente derrotado en aguas de Sime durante la campaña de Jonia (cf. 
Tucíp. VIII 42); Aristómaca, es «la mejor luchadora»; Estratonice, «el ejército 
vencedor» y Eubula, «la buena consejera». Por otra parte, se ha querido ver en la 
referencia a los consejeros entrantes y salientes una alusión al relevo pacífico pero 
forzado del Consejo, que se produjo durante la revuelta del 411 (cf. Tuco. VIII 
69), pero quizá es sólo una alusión al cambio regular anual de las magistraturas. 

48 Se refiere al escudo; en los otros objetos hay claras alusiones sexuales. 

4 Ambas son fiestas exclusivamente femeninas, según los escolios, Las Es- 
tenias precedían en tres días al comienzo de las Tesmoforias; respecto a las Esciras, 
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las que participamos. Y que si por el contrario una mujer pariera 
un cobarde o un malvado —pongamos un mal trierarco o un pi- 
loto desmañado— ocupara con la cabeza rapada en penacho un 
asiento de menor categoría que la que parió un valiente. ¿Pues 
quién puede considerar sensato, ¡ay, pobre ciudad!, que la madre 
de Hipérbolo, vestida de blanco y con el pelo suelto, se siente al 
lado de la de nuestro Lámaco? ¡Una usurera, a la que lo que ha- 
bría que hacer si prestaba dinero a alguien fijando unos intereses 
es que nadie se los pagara, sino que tendría que arrancarle por la 
fuerza el dinero diciéndole: «¡Pues sí que mereces que tu dinero 
produzca tú que has producido semejante producto!»*%, 


PARIENTE 


Me he quedado bizco de tanto mirar y aquél que no viene. ¿Qué 
habrá podido impedírselo? Con toda seguridad ha encontrado de- 
masiado frío su Palamedes y le ha dado vergüenza acudir. ¿Cuál 
de sus tragedias podría yo representar para hacerle venir? Ya lo 
tengo: me pondré a hacer su reciente Helena*!; al fin y al cabo 
llevo un vestido de mujer. 


MUJER 2 


¿Qué andas tú maquinando ahora? ¿Por qué abres los ojos como 
un idiota? Como no te portes bien hasta que aparezca un pritanis, 
te va a resultar una Helena muy amarga. 


PARIENTE 
(Parodiando a Helena) 


en las que las mujeres urdieron los planes que llevan a cabo en La asamblea, véa- 
se la nota al Argumento lI de dicha pieza. 

50 Respecto a la relación semántica entre ciertos términos económicos y la 
generación humana, véase la nota 69 de Las nubes. 

51 Perteneciente a la misma tetralogía que la perdida Andrómeda que parodia 
más adelante, se representó el año anterior, es decir, 412 a. C. 
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Éstas son las virginales aguas del Nilo, 

que en lugar de las gotas de la divina lluvia los campos 

baña del Egipto blanco para su pueblo de negros vestidos. 
MUJER 2 


¡Buen punto eres tú, por Hécate luminosa! 


PARIENTE 


(Helena) Famosa es mi patria tierra, Esparta; Tindáreo, mi padre. 


MUJER 2 


¿Ése es tu padre, perdición? Más bien Frinondas”. 860 


PARIENTE 
(Helena) Y fui llamada Helena. 


MUJER 2 
¿Vuelves a ser mujer antes de recibir el castigo por tu disfraz an- 
terior? 
PARIENTE 
(Helena) ¡Varones innúmeros murieron por mi causa 
en las corrientes del Escamandro! 
MUJER 2 


¡Ya podías haber muerto tú también! 


PARIENTE 


(Hel.) Y mientras yo estoy aqui, mi desdichado esposo, mi Mene- 
lao no viene todavía. ¿Por qué, pues, aún vivo? 


52 Según los escolios, se piensa que el padre de Mnesiloco, el pariente de 
Eurípides, se llamaba realmente así; pero Van Leeuwen (ad loc.) cree que es un 
nombre ficticio, una forma tópica de decir «el más canalla de los canallas». 
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MUJER 2 


Por un descuido de los cuervos. 


PARIENTE 
(Hel.) Mas, ¡oh! siento un no sé qué inflamar mi corazón; 
¡no me prives, Zeus, de mi actual esperanza! 

EURÍPIDES 


(Parodiando a Menelao, náufrago) 

¿Quién ostenta el poder de esta mansión inexpugnable? Pueda 

él, quienquiera que sea, acoger a un extranjero que llega fatiga- 

do tras tempestad y naufragio sufridos en el agitado ponto. 
PARIENTE 


(Hel.) De Proteo éste es el palacio... 


MUJER 2 
¿De qué Proteo, desgraciado? (4 Euripides-Menelao) Miente, 
por las dos diosas, porque Proteo murió hace diez años”. 
EURÍPIDES 


(Men.) ¿A qué país hemos arribado en nuestra almadia? 
PARIENTE 
(Hel.) Egipto. 


EURÍPIDES 
(Men.) ¡Oh, desdichado de mi, dónde he ido a parar! 


33 Otra vez el juego de despistes tantas veces comentado: cuando se espera 
que la Mujer 2 se refiera al mitológico y antiquísimo Proteo, ella habla de un in- 
dividuo prácticamente contemporáneo. 
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MUJER 2 


¿Vas a creer a éste, mal rayo lo parta, que no para de decir maja- 
derías? ¡Esto es el Tesmoforio! 
i 
EURÍPIDES 


(Men.) ¿Y Proteo está en casa o se encuentra ausente? 


MUJER 2 
Es evidente que todavía estás bajo los efectos del mareo, extran- 
jero: acabas de oír que Proteo ha muerto y vas y preguntas (/mi- 
tando la voz) «¿...está en casa o se encuentra ausente? ». 
EURÍPIDES 


(Men.) jAy, ay, está muerto! ¿Y dónde en un sepulcro fue inhumado? 


PARIENTE 


(Hel.) Aquí mismo está su tumba; sobre ella estamos. 


MUJER 2 
¡Mueras de mala muerte —y desde luego morirás— tú que osas 
llamar tumba a lo que es un altar. 

EURÍPIDES 
(Men.) ¿Y con qué motivo ocupas estas sedes sepulcrales con la 
cabeza velada, extranjera? 

PARIENTE 
(Hel.) Me obligan a compartir por matrimonio el lecho con el 
hijo de Proteo. 

MUJER 2 


¿Pero por qué, demonio de hombre, le metes otra bola al extran- 
jero? Escucha, amigo: este sujeto se nos vino aquí con malas ar- 
tes, con la intención de robarles las joyas a las mujeres. 
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PARIENTE 


(Hel.) Ladra tú contra mi, atacándome con injurias. 


EURÍPIDES 


(Men.) ¿Quién es, extranjera, esta vieja que te difama? 


PARIENTE 
(Hel.) Teónoe, la hija de Proteo. 


MUJER 2 


¡Por las dos diosas, soy simplemente Critila, hija de Antíteo, del 
demo de Gargeto! (4 Mnesiloco) Y tú eres un bellaco. 


PARIENTE 


(Hel.) Di, pues, todo cuanto quieras, que jamás contraeré 
nupcias con tu hermano, traicionando a Menelao, el que en 
Troya era mi esposo. 


EURÍPIDES 
(Men.) ¡Oh mujer qué dijiste; vuelve hacia mi tus pupilas! 
PARIENTE 


(Hel.) Siento vergüenza ante ti, 
habiendo sufrido agravio en mis mejillas. 


EURÍPIDES 


(Men.) ¡Ay, qué es esto! ¡Verdaderamente no puedo articular pa- 
labra! ¡Oh dioses, qué visión contemplo! ¿Quién eres, mujer? 


PARIENTE 


(Hel.) ¿Y tú quién, que también yo tengo la misma pregunta? 


EURÍPIDES 


(Men.) ¿Helena eres o una mujer de la comarca? 
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PARIENTE 


(Hel.) Helena soy mas también quiero saber de ti. 


EURÍPIDES 


(Men.) A Helena te veo completamente parecida, mujer. 


PARIENTE 


(Hel.) Y yo a ti a Menelao, al menos por tus hierbas**. 910 


EURÍPIDES 


(Men.) ¡Bien has reconocido al más infortunado de los varones! 


PARIENTE 


(Hel.) ¡Por fin has llegado a los brazos de tu esposa! 
¡Tómame, esposo mio, rodéame con tus brazos! 

¡Un beso! ¡Llévame, lleva, lleva, llévame 

contigo con toda presteza! 


MUJER 2 
(nterponiéndose) ¡Llorará, por las dos diosas, bajo los golpes de 
mi antorcha cualquiera que intente sacarte de aqui! 
EURÍPIDES 
(Men.) ¿Vas a impedirme tú llevarme a Esparta a mi esposa, a la 
hija de Tindáreo? 
MUJER 2 


¡Huy, huy, huy, me parece que tú también eres un pillín y que es- 920 
tás conchabado con éste! Por esa razón hace rato que estáis con 


54 Una nueva sorpresa, pues se esperaría que la anagnórisis se basara en el re- 
conocimiento de algún signo personal. Inesperadamente, el pariente-Helena alu- 
de a las hierbas —seguramente algas, residuos del naufragio— que cubren el 
cuerpo del fingido Menelao. 
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ese rollo de Egipto. Es igual: éste será castigado, pues aquí llegan 
un pritanis y un arquero. 
EURÍPIDES 


(Para sí) Ése sí que es un contratiempo. Será cuestión de largarse. 


PARIENTE 


(Trágico) ¿Y yo, el pobre infeliz, qué voy a hacer? 


EURÍPIDES 
Queda tranquilo, que yo no te abandonaré nunca mientras siga 
respirando, si no se me acaban mis numerosísimos trucos. 
PARIENTE 


Esta caña de pescar no ha cobrado pieza. 


PRÍTANIS 


¿Es éste el criminal del que nos ha hablado Clístenes? A ver, tú, 
¿por qué bajas la cabeza? Arquero, llévatelo y átalo a un poste, y 
luego vigílalo a pie firme aquí mismo y no consientas que se le 
acerque nadie, y si alguno se aproxima, arréale un latigazo. 


MUJER 2 
Sí, por Zeus, que hace un momento por poco me lo quita de las 
manos un vendedor de velos”, 

PARIENTE 


¡Oh prítanis, te lo pido por la diestra que sueles tender ahuecada 
cuando alguien te unta: hazme un favorcito de nada, aunque haya 
de morir! 


35 La capacidad de embaucar de los vendedores ambulantes siempre fue pro- 
verbial. 
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PRÍTANIS 


¿Qué puedo hacer por ti? 


PARIENTE 


Ordena al arquero que me quite la ropa y que me ate al poste to- 
talmente desnudo, para que, viejo como soy, no se rían de mí los 
cuervos a quienes voy a servir de banquete con esta túnica aza- 
franada y este sostén. 


PRÍTANIS 


El Consejo ha decretado que te aten con lo que llevas, para que 
todos cuantos pasen junto a ti puedan ver claramente que eres un 
truhán. 


PARIENTE 


¡Ay, ay, ay, ay! ¿Qué me has hecho, vestidito de azafrán? ¡Ya no 
hay ninguna esperanza de salvación! (El arquero se lleva al pa- 
riente; la mujer 2 y el pritanis salen; queda solo el coro) 


CORIFEO 


Ea, dancemos ahora nosotras como es propio que hagan aquí las 
mujeres, cuando en las horas santas llevamos a cabo los sagrados 
misterios de las dos diosas, que Pausón reverencia ayunando. 
Muchas veces les suplica a ambas que de año en año tenga que 
ocuparse con frecuencia de esos menesteres. 

¡Vamos, danza, los pies ligeros; ea, al corro! ¡Cojámonos las 
manos! Que cada una marque el ritmo de la danza sagrada. Avan- 
za con pie ágil y mira también, mira a todas partes una vez que el 
coro está formado en corro. 

(Estrofa 1) Y a la vez 

la grey de los dioses olímpicos celebre y ensalce 
cada una con su canto, emocionada por la danza. 
Y si alguien se imagina 

que en el templo hablaremos mal 
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de los hombres porque somos mujeres 

no da en el clavo. 

Falta haría, hay que hacerlo, 

que al punto y sin demora nos pusiéramos en la bella 
disposición de la danza circular 

(Estrofa 2) Pon tu pie en marcha en honor 
de Apolo y de la arquera 

Ártemis, la casta señora. 

¡Salud, oh protector, 

otórganos la victoria! 

Y a Hera, patrona del matrimonio, 
celebremos como se debe. 

Ella comparte la danza con todos los coros 
y guarda las llaves de la cámara nupcial. 
(Antistrofa 2) Suplico también al pastoril Hermes 
y a Pan y a las queridas Ninfas 

que sonrian benevolentes 

con nuestras 

danzas regocijados. 

Comienza ahora con todo el ánimo 

el doble paso, encanto de la danza. 
¡Dediquémonos a nuestras danzas, mujeres, 
como es costumbre; 

que en ayunas estamos al fin y al cabo! 
(Epodo) ¡Ea, salta, da vueltas con rítmico pie, 
gira cantando a plena voz! 

¡Guía el coro tú mismo, 

oh señor Baco, portador 

del tirso. Yo te celebraré 

con mi cortejo danzante! 

(Estrofa 3) ¡Tú, oh Bromio, oh Dioniso, 
hijo de Sémele y Zeus, 

tú marchas por los montes 

gozando de los 
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amables himnos de las Ninfas, 

evio, evio, evohé, bailando toda la noche! 

(Antístrofa 3) Por todas partes resuena contigo 

el eco del Citerón. 

Braman los montes 

sombrios y los 

valles rocosos, 

y en torno a ti la yedra 

de hermosas hojas florece en espiral. 1000 
(Sale el arquero escita que conduce al pariente atado a un 
poste que fijará en el suelo) 


ARQUERO% 


¡Gimi! ¡Gimi ahora aquí al airo lipro! 


PARIENTE 
¡Oh arquero, te suplico! 

ARQUERO 
No me supliqui tú. 

PARIENTE 
Aflójame las cuerdas. 

ARQUERO 


Ta pien, lo haré (A4prieta ostensiblemente). 


36 Como el Pseudartabas de Los acarnienses y el Tríbalo de Los pájaros, el 
arquero escita es el típico extranjero, cuya entrada en escena produce hilaridad. 
Su intervención, relativamente larga, es de las más cómicas de esta pieza. A ello 
cooperan su atuendo, sin duda exageradamente exótico y salvaje, y su lengua, el 
usual lenguaje del extranjero, que confunde los géneros de las palabras, cierra las 
vocales, monoptonga o diptonga a voluntad y confunde ciertos tipos de conso- 
nantes, 
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PARIENTE 


¡Ay, infeliz de mí, pero si las estás apretando más! 


ARQUERO 


¿Que quieri todapía más? (Vuelve a apretar) 


PARIENTE 


¡Ay, ay, ayayay! ¡Ojalá te mueras! 


ARQUERO 


Calla, piejo del dimonio. Penga, io me voy a sacar una estera pa 
pigilarte. (El arquero saca una estera, se tiende en ella y se 
duerme) 


PARIENTE 


Éstas son las magníficas ganancias que le debo a Eurípides. (Ve a 
lo lejos a Eurípides, que le hace señas disfrazado de Perseo) ¡Ca- 
ramba, oh dioses, oh Zeus Salvador, todavía hay esperanza! Al 
parecer el hombre de marras no me abandona, sino que está ahí 
hecho un Perseo, haciéndome señas de que yo tengo que repre- 
sentar el papel de Andrómeda””. Bien, de todas formas cadenas 
tengo. Una cosa es evidente: que éste viene aquí para salvarme, 
pues si no no se habría llegado planeando por aquí?*, 


57 Esta tragedia perdida de Eurípides es la que Dioniso (Ran. 53) iba leyendo, 
según él, en el barco durante su supuesta participación en la batalla de las Argi- 
nusas. Su tema es bien conocido: Andrómeda, hija de Cefeo y Casiopea, reyes de 
Etiopía, fue expuesta a las fauces de un monstruo marino enviado por Posidón 
para vengar a las Nereidas, insultadas por Casiopea, como único medio para li- 
brar a su país de los desmanes de tal monstruo. Perseo, en su viaje de regreso de 
su aventura con la Gorgona, vio a la joven y tras obtener de su padre la promesa 
de que se la entregaría en matrimonio la rescató, se la llevó a Argos primero y a 
Tirinto después y tuvo hijos con ella 

58 Alusión a Pegaso, la montura alada que conducía a Perseo. En su actuación 
como Andrómeda, el pariente mezcla versos líricos propios de la monodia de la 
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(Parodiando a Andrómeda) 

Amigas, muchachas amigas, 

¿cómo podría irme de aquí 

y darle esquinazo al escita? 

¿Me oyes, tú que repites mis lamentos en las cuevas? 
Consiente, permite que 

vuelva al lado de mi esposa. 

Hombre sin entrañas quien me encadenó a mi, 

el más desdichado de todos los mortales: 

tras escapar a duras penas de una vieja 

pelleja, estoy tan perdido como antes, 

porque este centinela escita, 

ahí, a pie firme, hace rato que me tiene sujeto, 
perdido y abandonado, de banquete para los cuervos. 
¿Ves? No es para danzas, ni 

para estar con las muchachas de mi edad 

para lo que estoy aquí parada, urna de votación en mano”, 
sino que amarrada en apretadas cadenas 

expuesta quedo como pasto para el monstruo 
Gláucetes. 

Entonad por mi un peán 

no de bodas, sino de cautiverio, 

mujeres, porque 

pena de pena peno, 

infeliz de mi, infeliz, 

y por obra de mis allegados sufro otros 

males sin razón. Desde aquí suplico, 


joven prisionera con versos en que habla de sí mismo y de su situación, pero es 
muy fácil distinguir unos de otros por el sentido. 

39 La referencia es oscura, Los escolios explican que el pariente dice que Está 
ahí parado y en pie, pese a que no está ejerciendo de juez. Van Leeuwen propone 
cambiar el texto y entender «para lo que estoy aquí parada haciendo un como», 
pero el sentido no nos parece satisfactorio. 
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elevando un lacrimoso lamento de muerte: 

jay, ay, ay, ay! 

que venga el varón que primero me afeitó, 

el que me puso este vestidito azafranado 

y además me envió a este 

templo donde están las mujeres. 

¡Oh numen inflexible de mi destino, 

oh, maldito de mi! 

¿Quién podrá dejar de echar una mirada 

a mi suerte no envidiable por mis males actuales? 
¡Quisiera acabar con mi vida, malhadado de mí, 
el ignífero astro del éter! 

Que no es de mi grado ya contemplar la luz inmortal 
estando así atado; 

con un tremendo nudo de dolor en la garganta 
que me conducirá con rápido tránsito junto a los 
muertos. 


EURÍPIDES 


(Desde lejos, parodiando a Eco) Salud, querida niña, y a tu 
padre Cefeo, que te puso en esa situación, que lo aniquilen los 
dioses. 


PARIENTE 


(And.) ¿Y quién eres tú que de mi desdicha te compadeces? 


EURÍPIDES 


(Eco) Eco, la burlona repetidora de las palabras, la que el año 


1060 pasada en este mismo lugar hizo un papel en la obra que Eurípi- 


des presentó al concurso. Vamos, criatura, tú a lo tuyo: lamen- 
tarte desgarradoramente. 


PARIENTE 


(And.) Y tú a repetir mis lamentos. 
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EURÍPIDES 


(Eco) Me ocuparé de ello. Empieza a hablar, pues. 


PARIENTE 


(And.) ¡Oh noche sagrada, 
qué larga carrera realizas 
recorriendo en tu carro la estrellada bóveda 
del éter sagrado 
a través del reverenciadísimo Olimpo...! 
EURÍPIDES 


(Eco) «...disimo Olimpo!» 


PARIENTE 
(And.) ¿Por qué razón a mi, Andrómeda, 
tal cantidad de desgracias 1070 
en suerte me ha tocado? 
EURÍPIDES 


(Eco)...en suerte me ha tocado? 


PARIENTE 
(And.) La muerte, infeliz... 

EURÍPIDES 
(Eco)...la muerte, infeliz... 

PARIENTE 


Me estás matando, vieja, con tus gilipolleces. 


EURÍPIDES 


(Eco)...con tus gilipolleces... 
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PARIENTE 

¡Por Zeus, que estás pesada! ¡Te estás pasando! 
EURÍPIDES 

(Eco) ...pasando! 


PARIENTE 


Escucha, ricura, déjame cantar mi monodia; me harás un favor. 
¡Acaba! 


EURÍPIDES 
(Eco) ¡Acaba! 

PARIENTE 
¡Vete a los cuervos! 

EURÍPIDES 


(Eco) ¡Vete a los cuervos! 
(El arquero despierta y escucha sorprendido al pariente) 


PARIENTE 
¿Qué pasa? 

EURÍPIDES 
(Eco) ¿Qué pasa? 

PARIENTE 
¡Majadera! 

EURÍPIDES 
(Eco) ¡Majadera! 

PARIENTE 


¡Muérete! 
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EURÍPIDES 
(Eco) ¡Muérete! 

PARIENTE 
¡Jódete! 

EURÍPIDES 
(Eco) ¡Jódete! 

ARQUERO 


(Mosqueado al fin) ¡Eh, tú! ¿Qué chorradas dices? 


EURÍPIDES 


(Eco) ...¡Eh, tú! ¿Qué chorradas dices? 


ARQUERO 


¡Que llamo a los prístanes...! 


EURÍPIDES 


(Eco) ...¡Que llamo a los pristanes!... 


ARQUERO 
¿Qué paaaasa? 

EURÍPIDES 
(Eco) ...¿ Qué paaaasa? 

ARQUERO 
¿De dóndi piene esa poz? 

EURÍPIDES 


(Eco) ...¿De dóndi piene esa poz?... 
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ARQUERO 

(Al pariente) ¿Es tú el que dici esas chorradas?... 
EURÍPIDES 

(Eco) ...¿Es tú el que dici esas chorradas?... 


ARQUERO 
(Golpeándolo) ¡Llora pues! 


EURÍPIDES 
(Eco) ...¡Llora pues!... 

ARQUERO 
¿Conque te purlas de mí? 

EURÍPIDES 


(Eco) ...¿Conque te purlas de mi?... 


PARIENTE 


1090 ¡Yo no, por Zeus! ¡Una mujer que está ahí cerca! 


EURÍPIDES 
(Eco) ...ahí cerca!... 

ARQUERO 
¿Dónde está la maldita? 

PARIENTE 
Ya se va. 

ARQUERO 


¿Dónde pas, dónde pas? 
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EURÍPIDES 
(Eco) ...¿Dónde pas, dónde pas? 
ARQUERO 


No te pas a salir con la tuia. 


EURÍPIDES 


(Eco) ...No te pas a salir con la tuia... 


ARQUERO 


¿Todapía estás rezongando? 


EURÍPIDES 


(Eco) ...¿Todapía estás rezongando?... 


ARQUERO 


¡Coger a esa criminala! 


EURÍPIDES 


(Eco) ...¡Coger a esa criminala!... 


ARQUERO 


¡Charlatana y maldita mujera...! (El arquero abandona su puesto 
y sale a buscar a Eco: Euripides aparece por el otro lado disfra- 
zado de Perseo) 


EURÍPIDES 


Oh dioses, ¿a qué bárbaro país he arribado 

en mi rápido vuelo? Pues a través del éter 

trazando un camino mi pie alado llevo, yo, 1100 
Perseo, en travesía hacia Argos, llevando conmigo 

la cabeza de Gorgona... 
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ARQUERO 


(Que regresa de su infructuosa búsqueda) ¿Qué dici? ¿Del escri- 
po Gorgono llevi tú la capeza? 


EURÍPIDES 
(Per.) La de Gorgona, en efecto, eso he dicho. 
ARQUERO 
Gorgono, eso es; es lo que digo ío. 


EURÍPIDES 


(Per.) ¡Eh! ¿Qué es esa roca que veo y esa joven a las diosas se- 
mejante, sujeta a ella como nave varada? 


PARIENTE 


(Andrómeda) ¡Oh, extranjero, apiádate de mí que de todos los 
males participo! ¡Libérame de mis ataduras! 


ARQUERO 


No digui una sola palabra tú, maldito. ¿Como te atreví, antes de 
morir, a estar con popadas? 


EURÍPIDES 

(Per.) ¡Oh joven, siento lástima viéndote atada! 
ARQUERO 

No jopen, sino piejo impío, ladrón y malandrín. 
EURÍPIDES 


Tu deliras, escita. Ésta es Andrómeda, la hija de Cefeo. 


ARQUERO 


Mirale la polla; no dirás que la tiene pequeña... 
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EURÍPIDES 


(Per.) Vamos, muchacha, trae acá esa mano para que yo pueda 
tocarla. (El escita se interpone) Vamos, vamos, escita, que todos 
los hombres tienen sus debilidades y a mí me tiene dominado el 
amor por ésta. 

ARQUERO 
Pues no te empidio. Además, si se le pone el culo mirando para 
este lado no tengo incompeniente en que cojas y se la metas. 1120 

EURÍPIDES 
(Per.) ¿Por qué, pues, amigo escita, no me permites desatarla y 
caer con ella en el lecho nupcial? 

ARQUERO 
Si tanto deseas tirarte a este piejo, hazle un agujero por detrás al 
poste y métesela por el culo. 

EURÍPIDES 


(Per.) No asi, por Zeus: la libraré de sus lazos. 


ARQUERO 


Pues te arrearé un latigazo. 


EURÍPIDES 


(Per.) De todos modos, lo voy a hacer. 


ARQUERO 


Te cortaré la capeza con este espadón que aquí pes. 


EURÍPIDES 


(Para st) ¡Ay, ay! ¿Qué hago? ¿A qué nuevas razones podría ape- 
lar, si de todas formas este bruto no iba a entenderlas? (Senten- 
cioso) Vana pérdida de tiempo es ir a los idiotas con agudas suti- 1130 
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lezas. Bien, habrá que entrarle a ése con otra artimaña más ade- 
cuada a su cacumen. (Se va) 


ARQUERO 


¡Maldito sorro; cómo quería haser monerías con mí! 


PARIENTE 


(Andr.) ¡Recuerda, Perseo, en qué apurada situación me dejas! 


ARQUERO 


¿Conque tú tampién está deseando propar el látigo? 


CORO 


A Palas que ama las danzas 
suelo llamar aquí al corro, 
a la joven virgen que no conoce el yugo, 
1140 (Estrofa A) la dueña de nuestra ciudad, 
la única que tiene un poder manifiesto 
y a la que llamamos dueña de las llaves. 
¡Muéstrate, azote de los tiranos, 
como es menester, 
que te llama el pueblo de 
las mujeres! Ven a mí trayendo 
la paz amiga de la fiesta. 
(Estrofa B) Y vosotras, venid de buen grado, 
señoras, acudid a nuestro recinto. 
1150 No pueden los hombres ver 
los sagrados misterios de las dos diosas 
cuando a la luz de las antorchas 
los mostráis ambas, espectáculo inmortal. 
Venid ambas, llegad ambas, os lo rogamos, 
oh veneradisimas diosas tesmóforos. 
¡Si nunca antes a nuestra llamada 
acudisteis, venid ahora, 
os lo suplicamos, aquí con nosotras! 
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(El arquero se ha quedado dormido. Llega Eurípides sin 
disfraz, con una lira y acompañado por un flautista y una 
joven bailarina apenas cubierta por un manto) 


EURÍPIDES 
Mujeres, si queréis hacer la paz conmigo para siempre en térmi- 
nos de no tener que soportar nunca más mis puyas, éste es el mo- 
mento. Eso es lo que vengo a anunciaros. 
CORIFEO 


¿Qué te obliga a traernos esa proposición? 


EURÍPIDES 


Ese de ahí, el que está atado al poste, es pariente mío. Si me lo 
llevo conmigo, nunca más hablaré mal de vosotras; pero si no 
aceptáis, cuando vuelvan de la campaña vuestros maridos les 
contaré todas las juergas que os corréis en secreto. 


CORIFEO 
Lo que es por nosotras, estamos de acuerdo; en cuanto al bárbaro 
ése, tendrás que convencerlo tú mismo. 
EURÍPIDES 


Eso es cosa mía. (4 la joven que le acompaña) Tú, gacelita, 
acuérdate de actuar como te indiqué por el camino. Veamos, da 
primero unos pasitos atravesando la escena. Y tú, Teredón, toca 
una melodía insinuante. 


ARQUERO 


¿Qué gruido es eso; es un como% lo qui me ha dispertado? 


60 Es un grupo de individuos que se comporta de manera festiva, cantando y 
bailando. La palabra está en el nombre y en el origen de la Comedia. 
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EURÍPIDES 


(Cubriéndose la cabeza con el manto y simulando ser una vieja) 
Esta chica iba a ensayar, arquero, pues tiene que ir a bailar a casa 
de unos señores. 

ARQUERO 
¡Que paile y ensayi; ío no se lo impedirí! ¡Qué ligera, como una 
pulga sobre un vellón! 

EURÍPIDES 
Fuera ese manto, nena. Así. Siéntate sobre las rodillas del escita 
y extiende el pie para que te descalce. 

ARQUERO 
¡Oh sí, sí, sí! ¡Téntate, sí, nenita, téntate! 
¡Joer, qué tetitas tan turas, como manzanas! 

EURÍPIDES 


(Al flautista) Toca más rápido. ¿Aún tienes miedo del escita? 


ARQUERO 


¡Qué culo pesioso! (4 su miembro) ¡Quieto ahí; como no te que- 
des dentro...! Vale, puen aspecto prisenta mo cipoto. 


EURÍPIDES 


Ya está bien. Coge el manto; ya ha llegado la hora de que nos va- 
yamos. 


ARQUERO 


¿Sin darme antes un pesito? 


EURÍPIDES. 


Claro, hombre. Vamos, dale un beso. 
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ARQUERO 


¡Ay, ay, lalarí, lalará, qué giiengua tan dulce, como miel del Áti- 
ca! ¿Por qué no se acuesta con mí? 


EURÍPIDES 


Eso no puede ser, arquero; hasta luego. 


ARQUERO 


¡Sí, sí, apuelita, hazme ese favor! 


EURÍPIDES 


Tendrás que darme una dracma. 


ARQUERO 
Si, claro, te la dari. 

EURÍPIDES 
Venga aquí la tela. 

ARQUERO 


Es que no tengo un chavo, pero toma mi carcaj. Luego lo recoge- 
ré. Pen conmigo, nena. Tú, apuela, cuídami a ese piejo. Por cier- 
to, ¿cuálo es tu nombro? 


EURÍPIDES 
Artemisiaó!. 1200 


ARQUERO 


No olpidaré tu nombro: Artamusia. (Se va con la chica) 


6l No tiene que ver en este caso con la mujer persa del mismo nombre men- 
cionada en Lisistrata 675. 
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EURÍPIDES 


(Abandonando su disfraz) ¡Astuto Hermes, hasta ahora lo has he- 
cho divinamente! A ver tú, muchacho, sal a escape con la lira; yo 
soltaré a éste. Y tú, en cuanto estés libre, date a la fuga con todas 
tus fuerzas, y a casa con tu mujer y tus hijos. 


PARIENTE 


Yo me ocuparé de eso, si me veo libre de una vez. 


EURÍPIDES 


Ya está. Te toca a ti ahora; lárgate antes de que te encuentre el ar- 
quero a su regreso. 


PARIENTE 


Lo haré, desde luego. (Se van todos) 


ARQUERO 


¡Querida piejita, qué agradable tu chapalita; y nada arisca: pien 
cariñosa...! ¿Dónde está la pieja? ¡Ay de mí, estoy perdido! 
¿Dónde está el piejo de ahí? Pieja, piejita, pórtate pien, apuelita, 
¡Artamusia! Me engañó la pieja. (Da una patada a su carcaj que 
está en el suelo) ¡Marcha tú con viento fresco: con razón te lla- 
mas carcaj, pues por tu culpa se han carcajeado de mi?! Ay, ay, 
¿qué hago? ¿Adónde se habrá ido la piejecita? ¡Artamusia! 


CORIFEO 


¿Te refieres a la vieja que llevaba el arpa? 


62 Hay un juego de palabras basado en el parecido entre binéo, fornicar, y 
sybíne, carcaj. El juego resulta de la semejanza entre el nombre del carcaj y la se- 
gunda persona del imperativo de dicho verbo, precedida del pronombre sujeto. En 
español no tenemos nada semejante y por eso he traducido el verbo por carcajear- 
se para buscar la semejanza con carcaj, 
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ARQUERO 
Sí, carito que sí. ¿La has pisto? 

CORIFEO 
(Señalando vagamente) Por allí se ha ido ella, y con ella iba un 
viejo. 

ARQUERO 


¿Y el piejo llevaba una túnica color azafrán? 


CORIFEO 
Efectivamente. Todavía podrías alcanzarlos, si corres tras ellos 1220 
por allá. (Señal vaga) 

ARQUERO 


jAy, perra pieja! ¿Por qué camino tiro?...¡Artamusia! 


CORIFEO 
Ve por ahí todo derecho. ¿Adónde vas? Por aquí, hombre: vas en 
sentido contrario. 
ARQUERO 
¡Desdichado de mí; pero hay que correr!... 
¡Artamusia! (Desaparece) 
CORIFEO 


Márchate con viento fresco a los cuervos a toda marcha. 

Bien, ya hemos actuado bastante por hoy; conque cada quis- 
que a su casa. Que las diosas tesmóforos os otorguen su favor en 
compensación a todo esto. 


LAS RANAS 


PRÓLOGO 


La obra y su contexto 


No conservamos ninguna comedia de Aristófanes que se re- 
presentara entre 411, año de Lisístrata y Las tesmoforias, y 405 
en el que triunfó en las fiestas Leneas con esta comedia frente a 
Frínico (Las musas) y Platón el Cómico (Cleofonte). Uno de los 
argumentos que preceden a Las ranas señala que ésta gustó tan- 
to, que tuvo una segunda representación: probablemente se hizo 
fuera de concurso, en las mismas fiestas del año siguiente. Por 
otra parte, como ya señalamos respecto a las obras que compitieron 
con Las nubes, los títulos de estas comedias de 405, apuntan a 
una posible relación temática entre las tres obras que concur- 
saron, pues es de suponer alguna relación con la crítica literaria 
en la comedia de Frínico y una atención especial a Cleofonte, el 
principal dirigente popular del momento, cuya figura está latente 
(y es nombrado ocasionalmente) en nuestras Ranas, en la de Platón. 

Las circunstancias históricas de Atenas en 411 fueron descri- 
tas en el prólogo de Lisístrata. Retomemos el hilo de los aconte- 
cimientos para situarnos en el momento de la representación de 
Las ranas, o mejor aún, algunos meses antes de ella: en el momen- 
to en que Aristófanes la compuso y la presentó al jurado que luego 
la seleccionó para que fuera representada con el éxito que hemos 
señalado. 
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Alcibíades es la figura central de esos años. Vimos en su mo- 
mento cómo desde su huida a Esparta ayudó a esa ciudad con sus 
consejos, que culminaron con la presencia de un contingente es- 
partano permanente en Decelía y con la sublevación de las ciuda- 
des de Jonia, a partir de las cuales la agitación llegó a la propia 
Atenas, donde, instigado por Pisandro, Terámenes y otros, triun- 
fó un golpe de Estado de orientación oligárquica. Enseguida, sin 
embargo, tanto en Samos, la gran isla, sede de la flota ateniense 
en Jonia y la principal de sus ciudades, como en la propia Atenas, 
se produjo un movimiento contrarrevolucionario para reinstaurar 
la democracia. Y Alcibíades, que no había dejado de hacer su 
propia política y que había acabado por distanciarse de los espar- 
tanos y del sátrapa Tisafernes, fue proclamado estratego de los de 
Samos, fieles ahora a la democracia, y llevó a sus fuerzas al 
triunfo en varias ocasiones: Abido y Cízico en 410 y Selimbria 
en 409, Cuando también en Atenas se reinstauró la democracia, se 
reclamó la vuelta de Alcibíades. Regresó con todos los honores 
en 408 y fue nombrado estratego plenipotenciario!. Sin embargo, 
el idilio entre Alcibíades y su patria fue efímero: un pequeño re- 
vés en Andros y una severa derrota en Notio (407) fueron acha- 
cados por los atenienses a su desidia, así que lo depusieron y 
nombraron nuevos estrategos?. Alcibíades marchó a Tracia y ya 
no intervino en las últimas operaciones de la guerra, aunque in- 
tentó infructuosamente que los jefes de la flota ateniense prote- 
gieran mejor las naves en su fondeadero de Egospótamos (404), 
donde Lisandro, aprovechándose de esa debilidad, diezmó la flota 
y culminó la derrota de Atenas en la guerra. Pocos meses después 
murió asesinado por unos sicarios enviados por Tisafernes a ins- 
tancias de los espartanos, de tal manera que él, que había sido un 
gran traidor a su patria, acabó muriendo a manos de los enemigos 


l Cf. JENOFONTE, Helénicas I 4.10ss 
2 Cf. JENOFONTE, Helénicas 1 5.1155. 
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más acérrimos de Atenas. Pero es preciso volver atrás y situarse 
un par de años antes de la muerte de Alcibíades, justamente en el 
momento histórico que constituye el hecho preciso que inspiró 
esta obra a nuestro poeta. 

En 406, a poco del nombramiento de los nuevos estrategos, 
tuvo lugar la batalla de las islas Arginusas, un pequeño grupo de 
islas frente a las costas de Lesbos. Cleofonte no quiso aceptar la 
paz, que ofrecía Esparta, pero la verdad es que Atenas recuperó el 
control de las vías marítimas, garantes de la llegada de suminis- 
tros a la ciudad y, por ende, de su propia subsistencia. En un gesto 
generoso se concedió la libertad a todos los esclavos que habian 
participado (como remeros en su mayoría) en la contienda: hay 
en nuestra comedia numerosas alusiones a ese hecho; pero, en 
contrapartida, se sometió a juicio y se condenó a muerte a los es- 
trategos vencedores (entre los que figuraba Pericles, un hijo del 
gran estadista) porque, obstaculizados por una tempestad, no pu- 
dieron rescatar los cadáveres de los que perecieron en el mar du- 
rante la batalla. Terámenes, trierarco en Arginusas, que había es- 
tado implicado en los hechos de 411, pero que tenía una enorme 
capacidad para adaptarse a cualquier situación y salir indemne de 
ella (Coturno era su mote, un calzado que vale por igual para am- 
bos pies), Arquedemo, Cleofonte y otros demagogos agitaron a 
las masas y consiguieron que se juzgara a aquellos estrategos de 
tal modo que la falta de garantías procesales hiciera inevitable su 
condena, que efectivamente se produjo. Instigado por aquéllos, 
cierto Calíxeno propuso que el juicio afectara a todos a la vez, 
algo ilegal, pues iba contra el derecho de todo acusado de defen- 
derse individualmente, algo que, según Jenofonte*, sólo contó 
con el voto en contra de Sócrates, pero algo que los jueces se vie- 
ron forzados a aceptar ante las amenazas y las presiones de la 
masa, agitada por aquellos demagogos. Los estrategos que ha- 


3 JENOFONTE, Helénicas 17.15. 
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bían acudido al juicio fueron ejecutados, pero después de la derro- 
ta de Egospótamos hubo una revuelta que terminó con la vida de 
Cleofonte. En cuanto a Calíxeno, regresó con los demócratas res- 
tauradores de File* y murió de hambre (403), odiado por todos. 
Así pues, en el año 406/5 la discordia civil, la oposición entre los 
propios ciudadanos atenienses, era total, y eso en un momento en 
que la guerra había dejado de tener el curso favorable que tuvie- 
ra en los tiempos anteriores a la Paz de Nicias. La victoria de las 
Arginusas, lejos de apaciguar los ánimos, los soliviantó. 

Por si fuera poco, la ciudad perdió a sus guías espirituales. 
Una de las funciones que los poetas sentían como suyas, y les reco- 
nocía la gente común, era la de ser educadores del pueblo: su supe- 
rioridad intelectual se ponía al servicio de la comunidad en que 
desarrollaban su actividad; poetas como Tirteo de Esparta son 
buen ejemplo de esa afirmación. En Atenas, los poetas trágicos 
(y los cómicos, que Aristófanes reclama para sí esa capacidad) 
habían asumido esa función de un modo natural. Sin embargo, 
Esquilo había muerto hacía tiempo; Eurípides, recientemente, en 
Pela, en la corte de Arquelao de Macedonia, donde se había reti- 
rado voluntariamente (allí se había retirado también Agatón, que 
moriría hacia 401). Sófocles, que nunca había abandonado Ate- 
nas, que fue gran amigo de Pericles, y que también fue probulo de 
Atenas durante el ya tantas veces citado periodo oligárquico de 411, 
había muerto también, sólo unos meses después de Eurípides. La 
ciudad, sumida en el caos y en la discordia, al borde de la guerra 
civil, se había quedado sin quien la guiara. 

Y ésa es la «idea crítica» de esta obra. Era preciso recuperar 
la concordia, aunar el esfuerzo de todos, olvidando rencores y 
disensiones, en pro del bien general. Es una propuesta política en 
el sentido más preciso de la palabra. Para escenificar su propues- 
ta de solución del problema, su «tema cómico», Aristófanes apela 


4 Véase La asamblea de las mujeres. 
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a la última de las circunstancias mencionadas: desaparecidos todos 
los grandes poetas, la escena estaba huérfana de autores de cali- 
dad; era preciso descender al Hades en busca de uno. El desarro- 
llo de la trama se hará por medio de la parodia del viaje fantásti- 
co (como en La paz) y de forma indirecta, mediante la crítica 
literaria de Esquilo y Eurípides; pero el propósito evidente que 
subyace bajo ese ropaje es el de conseguir el impulso que rege- 
nere a la ciudad y la reconduzca hacia la paz interior y la salva- 
ción: Esquilo será finalmente preferido, porque su obra ofrece 
una enseñanza más útil para la ciudad que la de Eurípides, el 
poeta que, en principio, pensaba rescatar Dioniso del Hades. 
Dioniso, el dios del teatro, y su esclavo Jantias se disponen a 
viajar al Hades en busca de Eurípides. «Necesito un poeta de ta- 
lento», dice el dios, que, parodiando el viaje de su hermanastro 
Heracles al mismo lugar para llevarse el can Cerbero, combina 
en su atuendo una túnica de mujer y la piel de león que aquél lle- 
vaba desde que mató al león de Nemea. Heracles les explica el 
camino: deberán tomar la barca de Caronte, cosa que no puede 
hacer Jantias, quien, como no participó en la batalla de las Argi- 
nusas, sigue siendo un esclavo; Dioniso cruza la laguna, acom- 
pañado por el molesto canto de unas ranas, que dan nombre a 
la pieza, pero a las que consigue acallar con la melodía de su 
propio vientre. En la orilla se encuentra a Jantias, que ha hecho 
el camino por la orilla. Se desarrollan allí un par de escenas en 
las que la aparición real o ficticia de seres monstruosos pone de 
relieve la cobardía de Dioniso; luego, un coro de iniciados en 
cultos mistéricos canta a Yaco y a Deméter y lanza maldiciones 
contra la mala gente, haciendo mención explícita de Calías y Ar- 
quedemo, otro de los jefes populares del momento. De camino 
hacia la casa de Plutón, se encuentran con diversos personajes 
que trataron con Heracles (Dioniso va, recuérdese, disfrazado de 
Heracles) y que guardan buen o mal recuerdo de aquel encuen- 
tro. Dioniso obliga a Jantias a intercambiar sus ropas una y otra 
vez, para evitar a quienes estaban molestos con Heracles y para 
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aprovechar los agasajos de quienes estaban contentos con él, 
pero siempre llega tarde en los cambios. El caso es que, con tan- 
to cambio, nadie sabe quién es el señor y quién el esclavo, y 
Éaco decide identificarlos, aplicándoles tormento; pero tampo- 
co lo logra, así que decide llevarlos ante Plutón y Perséfone, sus 
superiores. 

Comienza entonces la parábasis. El coro se desentiende de la 
trama y lanza uno de los alegatos políticos más claros de las once 
comedias: es necesaria la reconciliación de las gentes de Atenas; 
bien está que se haya dado la libertad a los esclavos que se la ga- 
naron participando en la batalla, pero no puede dejarse de lado a 
los ciudadanos de siempre. El esfuerzo de todos es necesario para 
la salvación de la ciudad. 

El agón sigue casi de inmediato. Jantias y un esclavo de Plu- 
tón anuncian que Eurípides le disputa a Esquilo el trono de los 
trágicos en el Hades y van a entablar una discusión para dirimir 
quién se lo merece ante Dioniso (el dios del teatro, no se olvi- 
de), que actuará de juez; Sófocles, siempre tan discreto, dicen, 
ha renunciado a su derecho en favor de Esquilo. Este agón, en- 
caminado al igual que la parábasis al objetivo de recuperar el 
impulso moral que permita a la ciudad de Atenas levantar la ca- 
beza, tiene una primera parte en la que los dos poetas se ensal- 
zan a sí mismos y critican a su rival por las ideas y valores que 
encierran sus obras, es decir, una disputa acerca de los conteni- 
dos, y una segunda en la que uno y otro analizan la forma de la 
poesía del rival, es decir, una discusión de tipo práctico, pura 
crítica literaria. 

Eurípides y Esquilo se retratan a sí mismos en la primera par- 
te: uno ha hecho a los atenienses más inquietos, más listos; sus 
émulos son gentes de éxito, como Terámenes y Cleofonte. Esqui- 
lo, por su parte, les ha inculcado los valores del patriotismo y el 
ardor guerrero; Lámaco se cuenta entre quienes han seguido sus 
enseñanzas. O sea, la moral tradicional (Esquilo) frente a las in- 
novaciones (Eurípides), una batalla perdida para la innovación, 
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que por convicción o por convención es rechazada por la Come- 
dia, como hemos señalado más de una vez. Esquilo es claramen- 
te el vencedor moral de esta parte del agón, pero no es procla- 
mado explícitamente como tal. 

La segunda parte podría utilizarse con enorme provecho en 
una clase de literatura griega para explicar las características de 
Esquilo y Eurípides y sus diferencias. De un modo tan implaca- 
ble como gracioso, los dos rivales critican los distintos apartados 
de sus obras y versos concretos. Los prólogos de Esquilo son in- 
coherentes, oscuros y repetitivos, pero los de Eurípides también 
son incoherentes y resultan excesivamente explícitos; además to- 
dos sus versos pueden finalizarse con una frase ridícula: «un le- 
citio escacharró», como demuestra Esquilo completando de ese 
modo siete versos cuyos comienzos recita Eurípides. Los coros 
de Esquilo son incomprensibles; sus palabras, monstruosas y 
rimbombantes, y se repite en ellos un estribillo hasta la saciedad; 
pero en los de Eurípides se mezclan inextricablemente los pasa- 
jes del más elevado lirismo con las referencias a las acciones más 
comunes de la vida diaria, y su lenguaje, demasiado llano a ve- 
ces, no está exento de artificios novedosos que lo hacen ridículo. 
Finalmente deciden comparar el peso de algunos versos de cada 
uno de ellos, y aunque en todos los casos los de Esquilo pesan 
más, Dioniso no acaba de decidirse, porque uno, Esquilo, le pare- 
ce un sabio y con el otro, Eurípides, disfruta. 

Pero Plutón le insta a que tome una decisión y regrese a la luz 
llevándose consigo a uno de los dos. Y en ese momento la deci- 
sión de Dioniso no tiene en cuenta la calidad literaria de los com- 
petidores, sino su posible utilidad como educadores del pueblo y 
como punto de apoyo sobre el que reconstruir la vieja armonía 
que tanta gloria y éxitos dio a la querida ciudad de Atenas. Dio- 
niso hace a ambos dos preguntas: qué hacer con Alcibiades y qué 
medidas concretas tomar en la situación por la que pasa la ciu- 
dad. La respuesta de Esquilo a ambas cuestiones es menos inge- 
niosa, pero más acorde con los valores de la tradición, y Dioniso, 
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héroe cómico al fin y al cabo, modifica la intención que le llevó 
al Hades y volverá a la tierra en compañía de él. 


Las ranas en la producción de Aristófanes 


La novena cronológicamente de las once comedias que con- 
servamos entre las cuarenta y cuatro que se atribuyen a Aristófa- 
nes obtuvo el primer premio en el concurso de las Leneas de 405. 
Es la última que se ajusta en términos generales a los parámetros 
de la Comedia Antigua, frente a La asamblea y Pluto, que por su 
temática, forma y estructura se acercan a las obras de la Comedia 
Nueva, que sólo conocemos por fragmentos, principalmente de 
Menandro. En su propia época y entre la crítica moderna, aunque 
quizá por razones distintas en cada caso, Las ranas es considera- 
da una de las comedias más logradas de nuestro poeta, aunque es 
una de las que menos se representan en los tiempos actuales, qui- 
zá porque, como sucede con Las tesmoforias, su excesiva rela- 
ción con Atenas, sus problemas y su literatura le restan interés. 

Las ranas comparten con Las tesmoforias su amplia atención 
a la crítica literaria, que en este caso se amplía para dar cabida a 
Esquilo, además de a Eurípides, que era casi el único punto de 
mira (también Agatón merecía alguna pincelada) en aquélla. Pero 
la intención que anima ambas comedias es muy diferente: en 
aquélla, hemos defendido la idea de que la crítica literaria es el 
recurso obligado al que ha de acogerse el poeta para poner en es- 
cena un tema que haga reír, en un momento en que la situación es 
demasiado peligrosa para hablar de política; en ésta, la crítica li- 
teraria, que comienza desde el mismo inicio de la obra, cuando 
Dioniso le pide a Jantias que no suelte el tipo de chistes soeces y 
ordinarios que incluyen los poetas cómicos (los rivales de Aristó- 
fanes, claro está), es el vehículo del que se sirve el poeta para ha- 
cer su propuesta política, porque, como hemos indicado ya, la re- 
cuperación de un buen poeta, de Esquilo finalmente, simboliza la 
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de los valores que ese poeta representa y constituye una reco- 
mendación explícita a la concordia ciudadana. Las ranas, pues, 
son dignas de la calificación de comedia política. 

En cuanto a sus características como comedia, conviene decir 
que no faltan en ella las tres partes obligadas: prólogo, parábasis 
y agón; pero que, como en otros casos ya comentados, carece de 
escenas episódicas. Como señalábamos al describir el desarrollo 
de la trama, el resultado del agón no es evidente y quizás por eso 
faltan esas escenas, cuyo cometido principal es ejemplificar las con- 
secuencias de aquél: recuérdese que parecidas circunstancias nos 
han servido para justificar su ausencia en Las avispas y en Las 
tesmoforias. Las otras partes son comparables a sus equivalentes 
en otras comedias: el prólogo explica el asunto por medio de un 
diálogo, la forma más usual, más frecuente que la explicación por 
medio del monólogo de un personaje (Los acarnienses, La asam- 
blea); y en cuanto a las otras dos, reproducen bastante fielmente 
la estructura típica que para ellas han descrito algunos estudio- 
sos, lo cual es particularmente notable en el caso del agón, con- 
cretamente en su primera parte. 

En cuanto a su calidad literaria, es destacable la variedad de 
sus recursos cómicos. La acción presenta un gran dinamismo en 
la primera parte de la obra, con la parodia del viaje fantástico y 
varias escenas en las que el disfraz desempeña un papel muy des- 
tacado y en las que se pone de manifiesto el carácter cobarde del 
dios del teatro, el vino y la fiesta, que en un momento dado, rom- 
piendo la ilusión dramática, busca refugio junto a su sacerdote, 
quien, sin duda, se hallaba presente en la representación. Antici- 
pan también esas escenas el tipo cómico del esclavo espabilado, 
que veremos más tarde en Pluto y, más aún, en la comedia roma- 
na, heredera directa de la Comedia Nueva griega. 

La acción se hace más reposada tras la parábasis, aunque la 
oposición entre los antagonistas, Eurípides y Esquilo, es muy 
violenta, Su comicidad es, en esta parte, de base verbal: es aquí 
donde la crítica literaria campa por sus respetos, y Aristófanes da 
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sobradas pruebas de la profundidad con que conoce el estilo y el 
contenido de las obras de Esquilo y Eurípides (como conoce la de 
Homero y otros poetas). La exagerada parodia de los palabros 
de Esquilo y de las banalidades de Eurípides dichas en el tono 
más serio, así como la crítica del estatismo escénico de Esquilo 
frente al dinamismo de Eurípides, o la referencia al amplísimo 
uso del coro por aquél, en cuyas obras es un personaje de prime- 
ra categoría, son puestas en escena con una naturalidad sólo ex- 
plicable si consideramos que ese conocimiento era compartido 
también por los espectadores, que sin duda pasarían un buen rato 
con la parodia de las composiciones de aquellos grandes poetas. 
En ese sentido, y por poner sólo un ejemplo, el lecitio que esca- 
charró Eurípides al final de todos sus versos me parece un autén- 
tico hallazgo. 


ARGUMENTOS 


Acompañado de su criado Jantias, Dioniso desciende al Ha- 
des, movido por la añoranza de Eurípides. Lleva una piel de león 
y una clava a fin de meter miedo a los que se encuentre. Va pri- 
mero a casa de Heracles para informarse de los caminos por los 
que él fue para buscar a Cerbero y, tras una breve charla con él 
sobre la tragedia, se dispone a cumplir su proyecto. Llegado al 
borde de la laguna Aquerontia, Jantias, a quien Caronte no per- 
mite subir a la barca por no haber tomado parte en la batalla de 
las Arginusas!, se ve forzado a rodear la laguna a pie; Dioniso 
hace la travesía por dos óbolos y hace reír mucho con sus chan- 
zas con unas ranas que cantan durante el trayecto. Después la 
acción se desarrolla en el Hades. Allí se ve a unos iniciados mo- 
viéndose de cara al público y cantando en honor de Yaco, dis- 
puestos en coro. Dioniso y su criado llegan a ese lugar donde 
están ellos, Algunos individuos maltratados anteriormente por 
Heracles atacan a Dioniso, a quien no reconocen por culpa del 
disfraz, pero son rechazados de manera muy graciosa; finalmen- 


! Caronte no lleva en su barca más que a ciudadanos libres y esa condición no 
la tiene Jantias, un esclavo que no participó en aquella batalla y no consiguió, 
como lograron otros que sí lo hicieron, su libertad. 
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te, empujados hasta la casa de Plutón y Perséfone, encuentran es- 
capatoria. Entonces el coro de iniciados propone una Constitu- 
ción libre de diferencias, restituir los derechos de ciudadanía a 
los privados de ellos y otras cosas referidas a la ciudad de Atenas. 
El resto de la pieza tiene un solo tema pero consigue una disposi- 
ción encantadora y agradables parlamentos. Es que entra en es- 
cena Eurípides, mostrando sus diferencias en la concepción de la 
tragedia respecto a Esquilo, que con anterioridad disfrutaba de un 
lugar de honor junto a Hades, de comida gratis en el Pritaneo? y 
del trono de la tragedia, pero ahora Eurípides le disputa ese ho- 
nor. Plutón establece que Dioniso oiga a ambos, y cada uno reci- 
ta muchos y variados versos. Tras aportar ambos todo tipo de re- 
futaciones y críticas muy pertinentes a la forma de componer del 
otro, Dioniso decide contra lo que se podía esperar? que el triun- 
fador es Esquilo y emprende con él el camino de ascenso hacia 
los vivos. 

La obra es una de las mejor compuestas y con palabras más 
bellas. Fue presentada a nombre de Filónides en las Leneas du- 
rante el arcontado de Calias que lo fue tras Antígenes, y quedó la 
primera. El segundo fue Frínico con Las musas, y el tercero, Pla- 
tón con Cleofonte. 

Lo del descenso a los infiernos gustó tanto que la obra tuvo 
una segunda representación, como cuenta Dicearco. 


2 Es una constante la atribución de lugares o instituciones de Atenas a todos 
los escenarios en que se desarrolla la acción de las comedias de Aristófanes: el 
Olimpo en La paz, el Hades en esta comedia. 

3 Pues, según se dijo al principio, Dioniso bajó al Hades a buscar a Eurípides, 
a quien echaba de menos. 
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Y 
(En trímetros yámbicos) 


Aprendiendo de Heracles la ruta, Dioniso se encamina hacia 
los que bajo tierra se han ido, portando la piel (de león) y la cla- 
va, porque quiere llevarse a la superficie a Eurípides. En el In- 
fierno cruza la laguna, y un coro de ranas emite en alta voz pala- 
bras de buen agüero. Luego viene la recepción de los iniciados, y 
Plutón, al verlo bajo la apariencia de Heracles, discute con él por 
lo de Cerbero, y cuando se revela su identidad, se entabla un con- 
curso de tragedias y Esquilo resulta coronado. Es a él a quien se 
lleva Dioniso a la luz, que no, por Zeus, a Eurípides. 


Jantias 

Dioniso 

Heracles 

Un muerto 
Caronte 

Coro de ranas 
Coro de iniciados 
Éaco 

Criada de Perséfone 
Dos posaderas 
Criado de Plutón 
Eurípides 
Esquilo 

Plutón 


PERSONAJES 


LAS RANAS 


ESCENA 


(Al fondo de la orquestra hay dos casas: la de Heracles a la derecha y la de 
Plutón a la izquierda. Dioniso y su esclavo Jantias entran por la derecha. El 
dios, calzado con coturnos, lleva un vestido de mujer color azafrán y sobre 
él una piel de león. Lleva también la clava en la mano. Jantias, sentado en 
un burro, lleva a la espalda un bastón sobre el que cuelga el hato de su amo.) 


JANTIAS 
¿Queé, señor, digo uno de los chistes de costumbre con los que se 
ríen siempre los espectadores? 

DIONISO 


Bueno, por Zeus, lo que quieras, salvo «estoy hecho polvo». 
Guárdate de decirlo, que todo el mundo está ya harto de eso. 


JANTIAS 


¿Y tampoco alguna otra agudeza? 


DIONISO 


Siempre que no sea «¡Cómo padezco!». 
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JANTIAS 


¡Entonces, qué? ¿Digo lo más gracioso de todo? 
6 q ¿D18 8 


DIONISO 
Sí, por Zeus, con toda confianza; pero procura tan sólo no decir 
aquello de... 

JANTIAS 
¿El qué? 

DIONISO 


... que te estás giñiando, mientras te cambias el fardo de lado. 


JANTIAS 
¿Ni tampoco que con semejante carga sobre mí, si no me la ali- 
gera alguien, terminaré por soltar un cuesco? 

DIONISO 


No, no, te lo ruego. Espera a que sienta ganas de vomitar. 


JANTIAS 


¿Qué necesidad hay entonces de que yo lleve estos bártulos, si no 
puedo hacer nada de lo que hacen siempre en las comedias todos 
los Frínicos, Licis y Amipsias que llevan bártulos?* 


DIONISO 


No lo hagas ahora, que yo, cuando como espectador oigo algu- 
no de esos inventos, salgo del teatro un año más viejo por lo 
menos. 


4 Son nombres típicos de esclavos. Aristófanes critica como en otros lugares, 
cf. Ran. 735ss., el recurso al chiste fácil basado en esas situaciones que caracteri- 
zaba las obras de sus antecesores. 
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JANTIAS 


Pues sí que es entonces tres veces desgraciado este cuello mío, 
porque padece y no puede soltar el chiste. 


DIONISO 


¿Y qué? ¿No es acaso esto insolencia y molicie en demasía: que 
yo, siendo como soy Dioniso, hijo del tonel de vino, vaya andan- 
do y me fatigue, mientras a este otro lo lleve montado para que no 
pene ni tenga que llevar carga? 


JANTIAS 


¿Es que yo no llevo? 


DIONISO 


¿Cómo has de llevar, si vas montado? 


JANTIAS 


Llevando esto que tú ves (Señala el fardo) 


DIONISO 
¿Cómo? 

JANTIAS 
Con mucho esfuerzo?, 

DIONISO 


¿Y no es cierto que el peso que tú llevas lo lleva el burro? 


JANTIAS 


El que yo aguanto y llevo, no. Por Zeus que no. 


$ Sorpresa: Jantias no responde a Dioniso, pues está preocupado sólo por sí 
mismo. 
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DIONISO 


¿Y cómo dices que llevas tú que eres llevado por otro? 


JANTIAS 


No lo sé; pero este hombro mío está hecho polvo. 


DIONISO 


Pues bien, ya que afirmas que el burro no te sirve de ayuda, le- 
vanta tú el burro y carga con él. 


JANTIAS 


¡Ay, desdichado de mí! ¿Por qué no participaría yo en la nauma- 
quia*? En ese caso te enviaría yo ahora aquejarte bien lejos. 


DIONISO 


Baja de ahí, granuja, que andando el camino estoy cerca de esta 
puerta, el punto adonde en primer lugar he de dirigirme ¡Esclavi- 
to, esclavo digo, esclavo! 

HERACLES 


¿Quién ha golpeado la puerta? Cual centauro se ha lanzado sobre 
ella sea quien sea (Ve a Dioniso con su extraño atuendo) Dime, 
¿qué es esto exactamente? 


DIONISO 
(4 Jantias) El esclavo... 


JANTIAS 


¿Qué sucede? 


6 En la batalla naval de las Arginusas (406 a. C.). Todos los esclavos que par- 
ticiparon en ella recibieron como premio su libertad. 
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DIONISO 
¿No te has dado cuenta? 

JANTIAS 
¿De qué? 

DIONISO 
De cuánto miedo le doy. 

JANTIAS 


(Aparte) Sí, por Zeus, por si estás loco. 


HERACLES 


Por Deméter, no consigo no reírme. Y eso que me muerdo; pues 
nada, me río. 


DIONISO 


Demonio de hombre, acércate, que necesito algo de ti. 


HERACLES 


Nada, que no puedo calmar mi risa, viendo una piel de león so- 
bre un vestido azafranado ¿Qué sentido tiene? ¿Por qué van 
juntos unos coturnos y una maza”? ¿A qué lugar de la tierra te 
dirigías? 

DIONISO 


Iba de tripulante con Clístenes. 


HERACLES 


¿Y luchaste en la naumaquia? 


7 Similar extrañeza ante el incongruente atuendo de Agatón muestra el pa- 
triente de Eurípides en los vv. 135ss. de Las tesmoforias. 
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DIONISO 


Y hasta hundimos barcos enemigos. Doce o trece. 


HERACLES 
¿Vosotros dos? 
DIONISO 
Sí, por Apolo. 
JANTIAS 


(Aparte) Y entonces me desperté. 


DIONISO 


Y cuando a bordo de la nave estaba yo leyendo la Andrómeda 
para mis adentros, un deseo sacudió de pronto mi corazón no sa- 
bes con qué fuerza. 


HERACLES 
¿Un deseo? ¿Cómo de grande? 


DIONISO 


Pequeño, como Molón más o menos*, 
HERACLES 
¿De una mujer? 


DIONISO 


Qué va. 


8 Los escolios advierten de que lo dice en broma, pues el tal Molón, si se 
trata de un actor que protagonizó algunas piezas de Eurípides, era muy corpu- 
lento. 
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HERACLES 


¿De un muchacho, entonces? 


DIONISO 
Nada de eso. 
HERACLES 
Sino de un hombre, 
DIONISO 
¡Apapay! 
HERACLES 
¿Estuviste con Clístenes? 
DIONISO 


No te burles de mí, hermano. No es eso, sino que me va mal. Tal 
es la pasión que me consume. 


HERACLES 
¿Cuál, hermanito? 
DIONISO 


No puedo explicarlo; sin embargo te lo diré a ti por medio de un 
acertijo. ¿Has sentido alguna vez un deseo repentino de puré de 
legumbres? 


HERACLES 


¿De puré de legumbres? ¡Caramba, diez mil veces en mi vida! 


DIONISO 


¿Digo ya entonces lo evidente o sigo hablando? 
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HERACLES 


De puré de legumbres, no, que ya lo entiendo muy bien. 


DIONISO 


Pues así de grande es el deseo que me devora por Eurípides. 


HERACLES 
¿Así? ¿Por un muerto? 


DIONISO 


Y ningún hombre me convencería de que yo no fuera a bus- 
carlo, 


HERACLES 


¿Hasta abajo? ¿Hasta el Hades? 


DIONISO 


¡Por Zeus! Y aunque estuviera aún más abajo. 


HERACLES 
¿Y qué es lo que quieres? 
DIONISO 
Necesito un poeta de talento, «pues los unos ya no son y otros 
son malos?». 
HERACLES 


¿Cómo? ¿No vive lofonte!*? 


2 Es un verso del Eneo de Eurípides. 
10 Hijo de Sófocles, De él se decia que recibía la ayuda de su padre a la hora 
de componer sus obras. Veáse más adelante, vv. 78ss, 
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DIONISO 


Eso es lo único que queda de bueno, si es que algo queda, porque 
no sé yo con plena certeza cómo está ese asunto. 


HERACLES 


¿Y por qué no haces subir a Sófocles antes que a Eurípides, si tie- 
nes que llevarte a alguien de allí abajo? 


DIONISO 


No antes de que compruebe qué puede hacer lofonte si lo dejan 
solo, sin Sófocles. Además Eurípides, como un bribón que era, 
haría todo lo posible por escaparse de allí conmigo; el otro, en 
cambio, a todo se hacía aquí y a todo se hace allí. 


HERACLES 
¿Y dónde está Agatón!!? 


DIONISO 


Me ha abandonado y se ha ido. Era un buen poeta a quien echan 
de menos los amigos. 


HERACLES 


¿A qué lugar de la tierra se fue el desgraciado? 


DIONISO 


Al banquete de los Bienaventurados. 


HERACLES 


¿Y Jenocles? 


1 Ridiculizado por Aristófanes en Las tesmoforias, Agatón contaba con el 
favor de nuestro poeta. 


80 


90 


100 


224 COMEDIAS 


DIONISO 
¡Así se muriera, por Zeus! 
HERACLES 
¿Pitángelo!?? 
JANTIAS 


(Aparte) De mí ni una palabra; y eso que me estoy fastidiando a 
modo este hombro. 


HERACLES 


¿No hay acaso allí otros mozalbetes —más de diez mil— que es- 
criben tragedias y que le llevan un estadio de ventaja a Eurípides 
en ser parlanchines? 


DIONISO 


Ésos no son más que desecho y palabrería, música de golondri- 
nas, corruptores del arte, estrellas fugaces —sí alguna vez consi- 
guen un coro—, gente que sólo una vez en su vida ha meado 
apuntando a la tragedia. Pero no encontrarías un poeta creativo, 
aunque lo buscaras; uno que dijera bien alto palabras nobles. 


HERACLES 


¿Creativo en qué sentido? 


DIONISO 


Creativo en este sentido: uno cuya voz emitiera alguna aventura- 
da novedad, del estilo de «éter, habitáculo de Zeus», «el pie del 
tiempo» o «mente que no quiere jurar por las víctimas, pero len- 
gua perjura independiente de la mente!?». 


12 Jenocles es uno de los hijos de Carcino con el que se mete Aristófanes en nu- 
merosas ocasiones, cf. Nub. 1261ss., Paz 90ss., etc. Pitángelo es un desconocido. 
13 Parodias de versos y expresiones de Eurípides. El primero, cambiando aquí 
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HERACLES 


¿Eso te gusta a ti? 


DIONISO 


Estoy más que loco por ello. 


HERACLES 


Eso son sólo tontunas. Y tú eres de la misma opinión. 


DIONISO 


No vivas mi pensamiento, que tienes vivienda propia. 


HERACLES 


Pues bien. Todo eso me parece, sencillamente, una completa por- 
quería. 


DIONISO 


Tú enséñame a darse atracones!?, 


JANTIAS 


(Aparte) Y de mi ni una palabra. 


DIONISO 


La razón por la que he venido aquí, equipado así a imitación tuya, 
es que quiero que me señales, por si yo los necesito, a los que te 
acogieron en tiempos, cuando fuiste a buscar a Cerbero. Indíca- 
melos, y también los lagos, panaderías, prostíbulos, estaciones, 
bifurcaciones, fuentes, caminos, ciudades, alojamientos y alber- 
gues en que haya menos chinches. 


una palabra (pero no en Las tesmoforias 272, donde vuelve a imitarse), está to- 
mado de su Melanipa; el segundo es igual a Bacantes 888; el tercero se parece al 
612 del Hipólito y vuelve a imitarse en Las tesmoforias 275. 

14 O sea, zapatero a tus zapatos. 
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JANTIAS 


(Aparte) Y de mí ni una palabra. 


HERACLES 


¿Te atreverás, pues, a ir, infeliz? 


DIONISO 
Y tú, ni una palabra en contra. Dinos, en cambio, por qué camino 
llegaremos antes abajo, al Hades. Y que no sea ni muy caliente ni 
excesivamente frío. 

HERACLES 

Veamos cuál te indico primero ¿Cuál? Hay uno que sale de una 
cuerda y un taburete; te cuelgas y ya está. 

DIONISO 


¡Basta! ¡Qué ahogo eso que dices!”*! 
i i 8 


HERACLES 


Hay entonces un sendero breve y muy machacado. Pasa por el 
mortero. 


DIONISO 
¿Te refieres a la cicuta? 
HERACLES 
Eso es. 
DIONISO 


Es frío y desapacible. Enseguida se te hielan las piernas. 


15 Hay un juego de palabras con alusión a una parte de la parábasis y del 
agón, llamada prígos, ahogo, porque la carencia de pausas entre los versos obli- 
gaba a recitarlos seguidos, sin tomar aire. 
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HERACLES 
¿Quieres que te diga uno rápido y cuesta abajo? 


DIONISO 


Sí, por Zeus, que yo no soy muy andarín. 


HERACLES 


Deslízate ahora hasta el Cerámico. 


DIONISO 
¿Y luego, qué? 
HERACLES 
Te subes a la torre más alta. 
DIONISO 
¿Y qué hago? 
HERACLES 


Mira desde allí cuándo tiran la antorcha!*, y cuando los especta- 
dores digan «tirada está», tírate tú también. 

DIONISO 
¿Adónde? 


HERACLES 
Abajo. 


16 Había tres carreras nocturnas con antorchas, dedicadas a Atenea, Hefesto 
y Prometeo. El trayecto partía de los jardines de Academo en el Cerámico y lle- 
gaba hasta la puerta de Dipilón. 
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DIONISO 


Y me rompo dos membranas del cerebro. No quiero andar ese 
camino, 


HERACLES 


¿Cuál, entonces? 


DIONISO 


El mismo que tomaste tú para bajar. 


HERACLES 
Pero el trayecto es largo. En efecto, enseguida llegarás a una la- 
guna enorme y totalmente insondable. 
DIONISO 


¿Cómo la cruzaré? 


HERACLES 
En una barquita, poco más o menos así de grande, te hará cruzar 
un anciano por el precio de dos óbolos”. 
DIONISO 
¡Ay, cuánto poder tienen en todas partes los dos óbolos! ¿Cómo 
llegaron hasta allí? 
HERACLES 


Los llevó Teseo!*, A continuación verás innumerables serpientes 
y bichos espantosísimos. 


17 Dos óbolos costaba la entrada al teatro, 
18 Cuando bajó al Hades a rescatar a Perséfone, se supone. 
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DIONISO 


No me inquietes ni me asustes: no me harás desistir. 


HERACLES 


Luego, mucho fango y mierda perenne; y en medio de ella los 
que alguna vez han ofendido a un huésped, o le han dado un me- 
neo a un jovencito sin pagarle lo prometido, o le han dado una pa- 
liza a su madre o un puñetazo en la mandíbula a su padre, o han 
jurado en falso. 


DIONISO 


Por los dioses, que habría que añadir a todos ésos al que aprende 
la danza pírrica de Cinesias o se hace sacar una copia de una ti- 
rada de versos de Mórsimo. 


HERACLES 


A partir de ahí te rodeará una música de flautas y verás una luz 
bellísima, como aquí, y matas de mirto y cortejos felices de hom- 
bres y mujeres y mucho batir de palmas. 


DIONISO 
¿Y quiénes son ésos? 
HERACLES 
Los iniciados. 
JANTIAS 


(Aparte) Por Zeus, que yo estoy aquí como un burro celebrando 
los Misterios!?, pero ya no voy a llevar esta carga más tiempo. 
(Suelta el fardo) 


19 Es decir, sin participar en nada mientras otros se divierten. 
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HERACLES 


Ellos te explicarán cualquier cosa que pidas, porque viven muy 
cerquita del camino, al lado mismo, a las puertas de Plutón. Así 
pues, que te vaya muy bien, hermano. 


DIONISO 


Que tengas salud tú también, por Zeus. Y tú (a Jantias) vuelve a 
cargar los bártulos. 


JANTIAS 


¿Antes incluso de haberlos puesto en el suelo? 
DIONISO 
Y bien rápido. 


JANTIAS 


No, por favor, te lo suplico. Alquílate mejor a uno que lleven a 
enterrar y vaya hacia allá. 


DIONISO 
¿Y si no lo encuentro? 

JANTIAS 
Entonces me llevas a mí. 

DIONISO 


Dices bien, que ahí llevan a enterrar a ese muerto ¡Eh, tú! ¡A ti te 
digo, al muerto! ¡Tú, hombre! ¿Quieres llevar estos bultos al Hades? 


UN MUERTO 


¿Como cuántos? 


DIONISO 


Los que ves. 
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MUERTO 
¿Me pagarás dos dracmas de sueldo? 


DIONISO 


No, por Zeus. Menos. 


MUERTO 


(4 los que lo llevan) Vosotros, seguid camino. 


DIONISO 


Aguarda, hombre de dios, a ver si nos arreglamos. 


MUERTO 


Si no pones aquí dos dracmas, no sigas hablando. 


DIONISO 
Toma nueve óbolos 

MUERTO 
¡Antes revivir?! 

JANTIAS 


¡Qué humos se da el maldito! Ya gemirá. Yo me largo. 


DIONISO 


(A Jantias) Tú sí que eres bueno y noble. Vayamos a la barquita. 


CARONTE 


¡Oop, a la orilla! 


2 Es, evidentemente, lo que menos desearía un muerto, del mismo modo que 
un vivo diría «antes morir». Nueve óbolos son una dracma y media. 
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JANTIAS 
¿Qué es eso? 


DIONISO 


¿Eso? Por Zeus, el lago que nos decía. Y veo una barca. 


JANTIAS 


Por Posidón, ése es Caronte. 


DIONISO 


¿Qué hay, Caronte, qué hay, Caronte, qué hay, Caronte? 


CARONTE 
¿Quién ha puesto fin a sus males y negocios? ¿Quién llega a la 
llanura del Leteo, a Peinaburros, a los Cerberios, a los cuervos, 
junto al cabo Ténaro?!? 


DIONISO 
Yo. 


CARONTE 


Embárcate enseguida donde sea. 


DIONISO 


¿Crees de verdad que arribarás a los cuervos? 


CARONTE 


Si, por Zeus, lo haré por ti. Sube de una vez. 


21 El Leteo es el río del Infierno; decir Peinaburros es como decir «a ninguna 
parte», se trata de una expresión proverbial; Cerberios es una creación de Aristó- 
fanes, hecha a partir del nombre del can Cerbero; en el cabo Ténaro en Laconia se 
localizaba una de las entradas del Hades. 


LAS RANAS 
DIONISO 
Tú aquí, esclavo. 


CARONTE 


No llevo al esclavo, salvo si luchó en la naumaquia por su 
vi...anda?”, 


JANTIAS 


No lo hice, por Zeus. Tenía los ojos pochos. 


CARONTE 


En ese caso, da la vuelta al lago a la carrera. 


JANTIAS 


¿Y dónde espero? 


CARONTE 


Junto a la Piedra de la Sequedad, en el embarcadero. 


DIONISO 


¿Comprendes? 


JANTIAS 
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Comprendo muy bien ¡Ay, infeliz de mí, con quién me he topado 


por salir de casa! 


CARONTE 


(A Dioniso) Siéntate junto al remo. Si hay algún otro pasajero, 


que se dé prisa. Eh, tú ¿qué haces? 


2 Sorpresa, se espera vida o libertad y dice carne, lo que trata de reproducir 


nuestra traducción. 
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DIONISO 
¿Qué hago? Sólo sentarme junto al remo, como tú me ordenaste, 
CARONTE 
Ven a sentarte aquí más bien, barrigón. 
DIONISO 
Ya está. 
CARONTE 
Adelanta las dos manos y extiéndelas, 
DIONISO 
Ya está. (Caronte le pone un remo en cada mano) 


CARONTE 


No te canses de mantenerlas así; aprieta fuerte y rema con afán. 


DIONISO 


¿Cómo voy a poder remar si carezco de experiencia y no tengo 
nada que ver con el mar ni soy salaminio? 


CARONTE 


Fácilmente, porque oirás bellísimas canciones en cuanto eches 
mano al remo. 


DIONISO 
¿De quiénes? 
CARONTE 


De unas ranas-cisne. Algo maravilloso. 


DIONISO 


Da la orden entonces. 


LAS RANAS 


CARONTE 
¡Oopop, oopop! 
LAs RANAS 


¡Brekekekex, koax, koax; brekekekex, koax, koax! 
Lacustres hijas de las fuentes, 

el acorde son de nuestros himnos 
emitamos, nuestra melodiosa 
canción, koax, koax, 

que en honor del Nisio 

hijo de Zeus, Dioniso, 

en Limnas hacemos resonar, 

cuando bien cargado de vino 

en la Fiesta de las Marmitas? 

a mi recinto llega el pueblo en tropel. 
¡Brekekekex, koax, koax! 


DIONISO 


A mi empieza a dolerme la rabadilla, koax, koax. 


RANAS 


¡Brekekekex, koax, koax! 


DIONISO 


Claro que a vosotras no os importa. 


RANAS 


¡Brekekekex, koax, koax! 


23 El tercer día de la fiesta que da nombre al mes de Antesterión, las Anteste- 


rias, cf. Los acarnienses 961. 
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DIONISO 


Así os murierais de tanto «koax»; no sois nada más que koax. 


RANAS 


Es posible, metomentodo. 
Es que a mí me aman las Musas de hermosa lira 
230 y Pan de córneos pies, pues se solaza con el son del 
[caramillo; 
y ante mi se alegra también el citarista Apolo 
a causa de la caña, que, soporte de la lira, 
dentro del agua en los charcos cuido. 
¡Brekekekex, koax, koax! 


DIONISO 


Y a mí me han salido ampollas y el culo me suda hace rato. Al fi- 
nal, después de tanto asomarse, acabará por hablar. 


RANAS 


¡Brekekekx, koax, koax! 


DIONISO 


240 Basta ya, cantarin linaje. 


RANAS 
Más aún 
nos haremos oír, si alguna vez 
en los días soleados 
saltamos a través de los juncos 
y el carrizo, solazándonos en el sonido 
de muchas zambullidas de nuestra canción; 
o si, huyendo de la lluvia de Zeus, 
en las profundidades un coro acuático 
de muchos tonos entonamos 
con las burbujas de agua en ebullición, 
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DIONISO 


(Tirándose un pedo) ¡Brekekekex, koax, koax! Eso lo he tomado 250 
de vosotras. 


RANAS 


Mal lo pasaremos, entonces. 


DIONISO 


Peor aún yo, si la palmo remando. 


RANAS 


¡Brekekekex, koax, koax! 


DIONISO 


Gemid, gemid. No me importa. 


RANAS 
Pues bien, seguiremos croando todo el día, mientras nos resista la 260 
garganta. 
DIONISO 


¡Brekekekex, koax, koax! A este menda no lo derrotaréis. 


RANAS 


Ni tú a nosotras, de ninguna manera. 


DIONISO 


Ni vosotras a mí, jamás; que croaré yo también, si es necesario, 
el día entero, hasta que os gane con este «koax» (se fira un pedo) 
¡Brekekekex, koax, koax! Estaba claro que yo iba a terminar con 
vuestro «koax». 
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CARONTE 
¡Eh, vale, vale! Deja ahí al lado los dos remos. Desembarca, paga 
el pasaje. 

DIONISO 


Toma, pues, tus dos óbolos. A ver, Jantias. ¿Dónde está Jantias? 
¡Eh, Jantias! 


JANTIAS 
¡Jau! 

DIONISO 
Ven aquí. 

JANTIAS 
Hola, señor. 

DIONISO 
¿Qué había por allí? 

JANTIAS 
Tinieblas y fango. 

DIONISO 


¿Viste allí en algún sitio a esos parricidas y perjuros que aquél 
nos decía? 

JANTIAS 
¿Tú no? 

DIONISO 


Yo sí, por Posidón; (Señalando al público) en este momento los 
veo. Vamos, ¿qué hacemos? 
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JANTIAS 
Lo mejor es que sigamos, pues éste es el lugar de las bestias 
horribles que nos decía aquél. 

DIONISO 


Cómo se lamentará. Fanfarroneaba para que yo me asustara, por- 280 
que me veía belicoso y quería hacerme la competencia. Es que no 
hay cosa más presumida que Heracles. En cuanto a mí, ya me 
gustaría toparme con alguno de esos bichos y sostener un com- 
bate digno de este camino. 

JANTIAS 


Eso es, por Zeus. Precisamente noto cierto ruido. 


DIONISO 
(Asustado) ¿Dónde, dónde está? 


JANTIAS 
Viene de detrás. 

DIONISO 
Ve detrás. 

JANTIAS 
Ahora está delante. 

DIONISO 
Ve delante ahora. 

JANTIAS 


Y, por Zeus, que veo una bestia enorme. 


DIONISO 


¿Cómo es? 
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JANTIAS 


290 Horrible. Y toma toda clase de formas. Antes era un buey, hace 
un momento, un mulo, y ahora es una mujer guapísima. 


DIONISO 
¿Dónde está? Voy hacia ella. 


JANTIAS 


Ya no es una mujer, ahora es un perro. 


DIONISO 


Evidentemente es Empusa. 


JANTIAS 


Por lo menos, todo su rostro resplandece de fuego. 


DIONISO 
¿Y tiene una pata de bronce? 


JANTIAS 


Sí, por Posidón, y la otra de boñiga de vaca, entérate. 
DIONISO 

¿Adónde podría escaparme? 
JANTIAS 

¿Y yo, adónde? 


DIONISO 


(Va a la primera fila, la de las autoridades) ¡Sacerdote mío, pro- 
tégeme para que pueda compartir el banquete contigo! 


JANTIAS 


¡Estamos perdidos, oh señor Heracles! 
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DIONISO 


No me invoques, hombre, te lo suplico, ni pronuncies mi nombre. 


JANTIAS 
Dioniso, entonces. 

DIONISO 
Eso todavía menos. 

JANTIAS 


¡Sigue por donde ibas; aquí, aquí, señor! 
DIONISO 
¿Qué pasa? 
JANTIAS 


Recobra el ánimo. Todo nos va bien y, como Hegéloco, podemos 
decir «pues tras las olas veo de nuevo la comadreja?*». Empusa 
se ha largado. 


DIONISO 
Júralo. 

JANTIAS 
Por Zeus. 

DIONISO 


Júralo otra vez. 


24 En griego bonanza y comadreja se distinguen sólo por el acento. Hegéloco 
es, según los escolios, el actor que recitando el v. 279 del Orestes de Euripides 
confundió ambas palabras, como hizo con otras palabras el que hemos llamado 
Embarullómaco, citado en el v. 22 de La asamblea de las mujeres. 
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Por Zeus. 


Júralo. 


Por Zeus. 


COMEDIAS 


JANTIAS 


DIONISO 


JANTIAS 


DIONISO 


¡Infeliz de mí! ¡Qué pálido me puse al verla! 


JANTIAS 


Pues ella, de miedo, se puso más colorada que tú?, 


DIONISO 


¡Ay de mí! ¿De dónde me cayó encima esa desgracia? ¿A qué 
dios culparé de mi muerte? ¿«Al éter, habitáculo de Zeus, o al pie 


del tiempo»? 


¡Eb, tú! 


¿Qué pasa? 


¿No has oído? 


¿Qué? 


JANTIAS 


DIONISO 


JANTIAS 


DIONISO 


25 Sorpresa, pues habría sido de esperar «pálida». 
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JANTIAS 


Un aire de flautas. 


DIONISO 


Sí; y me ha llegado un aroma de antorchas de lo más místico. 
Acurruquémonos en algún lugar tranquilo y escuchemos. 


CORO DE INICIADOS 


¡Yaco, oh Yaco! 
¡Yaco, oh Yaco! 


JANTIAS 


Esto es aquello, señor. En algún sitio de este lugar celebran sus ri- 
tos esos iniciados de los que nos hablaba aquél. Parece que can- 
tan a Yaco, como cuando cruzan el ágora, 


DIONISO 


Eso me parece también a mí. Conque lo mejor será permanecer 
en calma, si queremos verlo todo claramente. 


CORO 


(Estrofa) ¡Oh, Yaco muy honrado que estas sedes 
[habitas, 

Yaco, oh Yaco, 

ven a este prado a danzar, 

acércate a estos sagrados romeros, 

agitando en torno a tu cabeza 


26 Algunos manuscritos y comentaristas antiguos leen aquí Diagóras no 
di” agorás, que presenta la edición que seguimos. Con esta lectura se alude al mo- 
mento en que los iniciados cantaban a Yaco mientras cruzaban el ágora en su tras- 
lado procesional. Los escolios conocen y comentan la otra lectura, que mencio- 
naría al poeta melio Diágoras, ateo como Sócrates según esa fuente (respecto a 
esto último, cf. Las nubes 830 con nota). 
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COMEDIAS 


una corona de muchos frutos 

cubierta de mirto, y haciendo resonar con fuerte 

pie la irrefrenable 

y bulliciosa, 

la que de las Gracias mucha parte tiene, la santa, la 
[sagrada 

danza de los santos iniciados! 


JANTIAS 


¡Oh, soberana muy honrada hija de Deméter! ¡Qué agradable 
aroma de carne de cerdo me ha llegado! 


DIONISO 


Cálmate, que puede que eches mano a una morcilla. 


CORO 


(Antistrofa) Despierta, que viene agitando luminarias en 
[sus manos 

—¡Yaco, oh Yaco!— 

el lucifero astro de la fiesta nocturna. 

Y con la luz se ilumina el prado; 

se mueven las rodillas de los viejos 

y sacuden sus cuitas 

y los largos plazos de sus viejos años 

bajo el influjo de la sagrada fiesta. 

Y tú, alumbrando con la antorcha, 

a toda marcha haz salir a esta húmeda planicie florida 

a la juventud que forma coros, ¡oh bienaventurado! 


CORIFEO 


¡Fuera el mal agúero! Que ceda el sitio a nuestras danzas corales 
quien no es ducho en discursos o no tiene un pensamiento puro; 
o no sabe ni baila las danzas de las nobles Musas; o no ha sido 
iniciado en los misterios báquicos de la poesía de Cratino el 
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Cometoros””; o se divierte con versos burlescos que no vienen a 
cuento, no es pacífico con sus conciudadanos o no aplaca la discor- 
dia hostil, sino que la despierta y aviva, ansioso de beneficio pri- 
vado; o desempeñando un cargo público en tiempos difíciles para 
la ciudad se deja corromper por regalos; o entrega a traición un 
puesto de guardia o barcos; o exporta de Egina lo que está prohi- 
bido —como si fuera ese Torición de mal hado, el recaudador del 
vigésimo—, haciendo llegar a Epidauro cuero para barcos, velas 
y pez; o convence a otro de que dé dinero para los barcos del ene- 
migo; o pone perdidas las imágenes de Hécate, cantando en los 
coros cíclicos; o siendo un orador profesional reduce a mordiscos 
la paga de los poetas, porque sale en las comedias de las fiestas 
nacionales en honor de Dioniso?*, Es a ésos a los que digo, vuel- 
vo a decir y aún por tercera vez les insisto que cedan su sitio a los 
coros de los iniciados; y vosotros, reavivad de nuevo el canto y 
nuestras acciones que duran toda la noche, las apropiadas para 
esta fiesta. 


CORO 


Corred todos sin temor 

a los floridos repliegues 

de los prados, haciendo ruidos y burlas, 
bromeando y criticando. 

El desayuno ha sido suficiente. 

En marcha, y procura ensalzar 

con nobleza a la S